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JOSÉ AUTOR IQ CORTINA. 



Invitado por ñii estimado amigo D. Agustín Ma- 
ría Domínguez para escribir á grandes rasgos la vida 
de Cortina, con que encabezar esta Corona Fúnebre 
Literaria, he accedido gustoso, aunque reconociendo 
mis pocas fuerzas; y en el escaso tiempo de que pue- 
do disponer trazo las siguientes 

NOTAS BIOGRÁFICAS. 

Nació José Antonio Cortina y Sotolongo el 19 
de Marzo de 1.853, en e ^ pueblo de Guanajayabo, 
jurisdicción de Cárdenas, y murió en la Habana el 14 
de Noviembre de 1.884, á l° s treinta y un años de 
edad. Fueron sus padres D. Juan Manuel Cortina 
y Aldecoa y D^ María C. Sotolongo. 
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A los siete años de edad ingresó en el Colegio 
que dirigía en Cárdenas D. Isidro Beoto; y algún 
tiempo después, en El Progreso, fundado por D. 
Carlos de Arteaga, en dicha población, cursó los años 
de Filosofía, distinguiéndose en las clases de Trigo- 
nometría y Literatura, y el 30 de Julio de 1.867, tomó 
el grado de Bachiller en Artes en el Instituto de 
Matanzas, obteniendo la calificación de Sobresaliente. 

Desde niño demostró una inteligencia extraordi- 
naria y un gran entusiasmo por los estudios. 

Sus padres le enviaron á la Universidad, donde 
cursó la Ampliación y el primer año de Leyes, asis- 
tiendo ál mismo tiempo á las clases superiores que 
se daban en el Colegio del Santo Ángel, de D. Es- 
teban Sotolongo, donde se hallaba hospedado. 

El 15 de Julio de 1.869 partió para España, 
donde tomó los grados siguientes: el de Licenciado 
en Derecho Administrativo, en Barcelona, el 1 2 de 
Marzo de 1.872; el de Licenciado en Derecho Civil y 
Canónico, en Madrid, el 17 de Marzo de 1.873; e l de 
Doctor en Derecho Civil y Canónico, en Barcelona, 
el 1 2 de Diciembre del mismo año. 

En 1.870 pasó seis meses en Burdeos, perfec- 
cionándose en el francés, y estudiando á un tiempo 
el inglés y el italiano. 

El 24 de Junio dé 1.872 pronunció en Barcelona 
un discurso que fué muy aplaudido y publicado en 
un diario de aquella capital. 

A principios de 1.873 visitó la Suiza é hizo la 
excursión del Monte Blanco. A fines de este mismo 
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año recorrió los principales pueblos de la Italia, en 
este orden: Turin, Genova, Milán, Florencia, Ñapó- 
les y Venecia. De esta última población partió para 
la Exposición de Viena, deteniéndose á visitar la 
gruta de Adelsberg, una de las maraviílas de Euro- 
pa. En Viena permaneció quince dias, examinando 
todos los salones de la Exposición detenidamente. 
De esta Capital se dirigió á Berlín, en la que se de- 
tuvo algunos dias y partió luego para Londres. Es 
imposible de pintar el placer que experimentaba al 
ver los grandes monumentos de estas poblaciones. 
Baste decir que en esta época el cólera diezmaba los 
principales pueblos italianos, no perdonando la Ca- 
pital del Austria. Cortina no se arredró por el te- 
mor de la muerte: tal era el deseo de admirar las 
maravillosas obras del arte italiano. 

• El 12 de Febrero de 1.874 llegó á Cuba y pron- 
to se dio á conocer en la causa de falsificación de 
Billetes del Banco Español. En 1.876 contrajo ma- 
trimonio con la Srta. D^ Teresa de la Puente y Her- 
nández, perteneciente á una de* las familias más no- 
table» de lá Habana. El mismo año visitó, en unión 
de su esposa, la Exposición de Filadelfia. 

En Enero de 1.877 empezó á publicar la Revista 
de Cuba que ha sostenido á costa de grandes sacrifi- 
cios y donde han visto la luz varios de sus artículos y 
poesías. Esta Revista fué premiada con medalla de ' 
oro en las Exposiciones de Amsterdam y Matanzas, 
y ha merecido los elogios de la Prensa nacional y 
extranjera. 



* Desde 1.878, después del convenio del Zanjón, 
tomó una parte muy activa en la política. Contribu 
yó de una manera eficaz á la formación del Partido 
Liberal, que defendió heroicamente en el Teatro de 
Payret, el 9 de Agosto del mismo año. Su palabra 
enérgica y fascinadora dominó de tal modo al pueblo 
que fué victoreado y aclamado con un entusiasmo 
tal que no tiene precedentes en nuestra historia. 

En aquellos mismos dias contribuyó á la forma- 
ción de la Junta Liberal de Guanabacoa, y, más tarde, 
á la de las de Güines y Jesús del Monte, en cuyas po- 
blaciones pronunció patrióticas arengas que le valie- 
ron nuevos y merecidos triunfos. 

Tantas fatigas en tan corto espacio produjeron 
en su cerebro grandes excitaciones, y con objeto de 
recobrar su salud partió para Europa el 31 de Agos- 
to de 1.878. 

Yo lo vi en París en el Gran Hotel, donde esta- 
ba hospedado, una noche del mes de Setiembre del 
mismo año. Lo encontré en su salón de recibo, al 
pié de la chimenea, conversando con su esposa. Nos 
dimos un abrazo y pronto recayó la conversación so- 
bre Cuba. Me habló luego de sus proyectos políticos 
y literarios. Con este motivo me leyó algunas com- 
posiciones, cuya inspiración había recibido en nuestro 
viaje á Italia, entre ellas un canto épico titulado. Las 
Ruinas del Coliseo. 

—«Esta es — me dijo — la composición que he tra- 
bajado con más conciencia, y no la daré al público 
«sin castigarla cuanto me sea posible. » 
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Me produjo una gran impresión por los recuer- 
dos que en mí despertaba y por los robustos versos 
con que describe á los gladiadores, luchando en el 
Circo, en la época de los Césares Romanos. 

En su alma era innato el sentimiento de colocar- 
se siempre ál lado de la víctima, de modo que fué 
natural que en ese canto tronase contra los Césares, 
que por divertir al pueblo sacrificaban á tantos ino- 
centes. Este sentimiento lo dominó en todos los actos 
de su vida. 

Después de este canto leyó A Venecia, poesía 
escrita en octavillas italianas: esta composición sus- 
tenta el. mismo espíritu de odio contratos opresores. 
Ya recuerda á los venecianos muertos lejos de la 
Patria, condenados á eterno ostracismo; ya a los már- 
tires que atravesaban el puente de Los Suspiros, pa- 
ra morir en medio de las más grandes torturas. En 
esta misma poesía tiene estrofas proféticas. 

— ((Ya no volveré— dice — á ver la luna brillar 
«en tus canales, ya no volveré á bogar en tus aguas; 
«mas te mandaré desde Cuba un beso de amor.» 

Por fin recitó sus versos La gruta azul, en los 
que pinta con verdad y colorido este sitio, visitado 
por cuantos pasan por Ñapóles. Después del canto 
Las Ruinas del Coliseo, estos son los versos en que 
Cortina desplegó con más vigor su numen. 

Sonaron las doce y me despedí de mis amigos, 
pensando en que á aquella joven y robusta inteligen- 
cia le aguardaba un hermoso porvenir en su patria. 

Recobrada su salud volvió á Cuba y la Junta 
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Magna del 15 de Febrero de 1879*10 nombró miem- 
bro de la Junta Central del Partido Liberal. 

Designado luego por la Junta Central, de acuer- 
do con las locales y provinciales de las Villas, para 
Diputado á Cortes, emprendió una vigorosa campa- 
ña electoral, hablando en el breve término de quince 
dias en el Recreo, Cárdenas, Hato- Nuevo, Colón, 
Cierifuegos, Villa Clara, Trinidad, Sagua la Grande, 
Caibarién, Remedios y las Vueltas. 

Fué miembro fundador de la Sociedad Antropo- 
lógica y Archivero Bibliotecario y miembro de # la 
Comisión de Publicaciones. Lo fué asimismo de la 
Real Sociedad Económica de Amigos del País. Fué 
Presidente de La Caridad del Cerro y de la Sección 
de Literatura del Liceo, de Guanabácoa y de la del 
Nuevo Liceo, de la Habana. 

Como filántropo, no debe olvidarse que aceptó 
sin vacilaciones la Delegación de la Sociedad Aboli- 
cionista Española, cumpliendo como bueno al otorgar 
la libertad á todos sus esclavos, tan pronto como, 
por el fallecimiento de su Sr. Padre, pasaron á su 
propiedad. 

En Junio del corriente año hizo los ejercicios del 
Doctorado de la Facultad de Filosofía y Letras, en 
nuestra Universidad, obteniendo en todos ellos la 
nota de Sobresaliente. 

Su mayor gloria forense fué la defensa de El 
Palenque Literario, denunciado por un artícnlo sobre 
Plácido. Todos los periódicos liberales hicieron gran- 
des elogios de su discurso. 
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El Demócrata*— dando cuenta d*t la vista, — de- 
cía, entre otras cosas: «Plácido, el poeta mártir, el 
«heroico cantor de la libertad, ha surgido de la turn- 
aba, obediente al enérgico conjuro de Cortina para 
«pedir á los hombres la justicia que en su tiempo le 
«negaron. Víctima inocente de las duras leyes que 
«anegaron en sangre la conciencia de los defensores 
«del derecho y de la emancipación de los esclavos, 
«sufrió Plácido las terribles consecuencias de aquella 
«formidable lucha que en 1.844 conmovió profunda- 
«mente nuestra sociedad.» 

La Discusión decía así: « Defendió á El Polen- 
aque Literario, el distinguido orador Sr. Cortina, 
«quien tuvo ocasión de lucir sus grandes facultades, 
«pronunciando un notable y bellísimo discurso, con- 
«sagrado en todas sus partes á rehabilitar la memoria 
«del ilustre poeta. Plácido, símbolo del martirio, se 
«elevó hoy á las alturas de brillante apoteosis, forja- 
«da por la elocuente palabra de Cortina.» 

Difícil seria seguirlo en todos sus discursos po- 
líticos y literarios; pero si diré que tanto en unos co- 
mo, en otros dominaba siempre á su auditorio, bajó 
el influjo de su palabra ardiente y vigorosa. 

. Como poeta, ha dejado en vias de publicación 
un tomo de bersos, titulado Ecos perdidos, que 
llevará un prólogo de mi querido amigo Ricardo del 
Monte, á quien amó y consideró durante toda su 
vida. 

Tal ha sido la existencia agitada y tumultuosa 
de nuestro fogoso tribuno José Antonio Cortina, 
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cuyo físico y arranques oratorios nos recordaban á 
León Gambetta, gran republicano francés. 

Toda su obra se efectuó en el espacio de diez 
años y no era posible que su cerebro, por poderoso 
que fuera, pudiese resistir á trabajos de tan diversas 
índoles. Los cerebros estallan bajo las ideas, como 
el barro por la acción del fuego. 

La muerte de José Antonio Cortina ha sido 
sentida por todos los cubanos como lo prueban las 
manifestaciones de la Prensa. Deja una esposa, lle- 
na de dolor y lágrimas, y una hija de corta edad, 
Isaura, que era la delicia de su vida. 

Como he dicho al empezar, sólo he tenido el in- 
tento de escribir unas ligeras notas biográficas que 
sirvieran de introducción á la Corona Fúnebre Litera- 
ria que publica mi amigo D. Agustín M. Domínguez. 



j* 






€¿44>t€i44d£Z) 



99M3H£9S 9M ££ ?5SM8Ju 



;J03É ^EFOHIO $Omm&. 
ID. E. IP. 

(DE NUESTRA EDICIÓN DE LA TARDE.) 



A las seis de la mañana ha muerto José Antonio Cortina, 
después de una larga y agudísima enfermedad, gravada si no 
originada, por las terribles desgracias que han desolado á su fami- 
lia y los reiterados golpes que han conmovido su alma en los úl- 
timos tiempos. 

Por ahora y mientras reponemos el espíritu embargado por 
hondísima pena, nos limitamos á anunciar la dolorosa noticia á 
los amigos # personales y políticos de Cortina para que ninguno 
falte al deber de tributarle los últimos honores, el domingo á las 
ocho de la mañana; es lo único que podemos hacer en este an- 
gustioso momento los que hemos sido sus cariñosos amigos, sus 
compañeros. en la milicia de la política y en las tareas literarias, 
sus hermanos en esa íntima comunión que estrecha á los hijos de 
una madre desgraciada, confundiéndolos en la fraternidad de 
dolores y aspiraciones por la patria común. 

Hasta mañana, pues. 



¡ADIÓS! 

La fatalidad que con saña brutal ha descargado otro golpe 
en una infortunada familia, después de haberle arrebatado conse- 
cutivamente á dos de sus hijos en la flor de la vida, de la fuerza 
y la juventud, hiere esta vez en el corazón á la gran familia cu- 
bana. Los que á ella pertenecemos lloramos hoy con lágrimas 
de lo más hondo, con lágrimas que tarde han de secarse, y nos 
agrupamos en derredor del hermano con ese estupor que hasta en 
las almas más serenas produce el sentimiento de una pérdida que 
no se repara, de una desgracia común que viene de improviso, 
inesperada como las grandes calamidades; que no de otra suerte 
se nos presenta la muerte cuando la vemos asesinar la virtud, la 
virilidad, la inteligencia, el patriotismo, apagar un foco de luz y 
de generoso ardimiento, aniquilar un espíritu poderoso, aterrar 
una vida llamada á grandes obras y acaso á grandes victorias. 

{Cruel ha sido el destino con nuestro querido amigo; más 
cruel con su pobre familia y su angelical esposa hoy como nunca 
necesitadas de su incansable solicitud; más cruel con sus compa- 
ñeros en las tareas y los sinsabores de la vida pública, que para 
todo confiábamos en el concurso siempre voluntario y desintere- 
sado de ese gran corazón; más cruel para su patria que en esta 
hora tristísima de su más honda angustia y miseria; contaba .-con 
pocos hijos consagrados tan noblemente como Cortina á la cau- 
sa de su libertad y su bienestar! A ella había sacrificado nuestro 
compañero todas las fuerzas de una vigorosa naturaleza y de un 
talento esplendoroso, su tribunicia arrebatadora elocuencia, su 
pluma fecunda, su reposo, los goces de un hogar envidiable, sus 
cuantiosos bienes, la tranquilidad y la dicha que debían haberle 
asegurado su posición social, su riqueza y la afección sincera que 
le grangeaban en todas partes sus bellísimas prendas de carácter, 
su generosidad inagotable, su corazón abierto siempre á todos los 
impulsos de la hidalguía, del honor, de la humanidad. , Y< en ese 
nobilísimo empeño, el más elevado á que puede dedicarse el hom- 
bre, triste es tener que decirlo: si muchos fueron sus trabajos y 
singulares sus merecimientos, el fervoroso patriota vio siempre la 
mano de uña fatalidad envidiosa tronchar sus más puras ilusiones, 
malograr sus más meritorias tareas y arrebatar de su frente los 
laureles en la hora misma del triunfo! 

La fortuna casi de una familia fué el holocausto que ofreció 
á la honra de la cultura cubana, á la causa del progreso intelec- 
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tual y moral de sus compatriotas, fundando y manteniendo la 
famosa Revista de Cuba; y esta magna empresa, bello monumen- 
to que vencerá el olvido y la ingratiud de los coetáneos, sólo 
pudo llevarla á cabo á costa de tristes desengaños y de sacrificios 
apenas reconocidos. 

No fueron menos los desengaños y contratiempos que asedia- 
ron sus pasos en la vida publica, aunque solo conseguían lastimar 
su sensibilidad delicada sin enfriar su entusiasmo ni refrenar su 
enérgica decisión. Entró en la arena como gladiador arrogante, 
la frente levantada, incansable, ardoroso y valiente; ni los hom- 
bres, ni los sucesos le arredraban, jií el numero y la fuerza de los 
contrarios, ni tantos y tantos indecibles rigores como pesan sobre 
un pueblo condenado á larga expiación por delitos de otras gene- 
raciones; y después de combatir como siempre en primera fila, lo 
veíamos cubierto de heridas, postergarse generosamente á sus 
compañeros de combate. Para él la más ensañada animadversión 
de los enemigos; para él la calumnia; para él sangrientos ataques 
y alevosas insidias que hasta en el mismo hogar de su casa osaban 
perseguirlo; y cuando en dos ocasiones creyó recojer ya el premio 
de sus merecimientos, que para él se cifraba en la honra de llevar 
la voz de su querida Cuba al recinto del Parlamento español y 
tener la nobilísima gloria de defender allí su libertad y sus inte- 
reses, otras tantas veces vio malogradas sus aspiraciones, frustra- 
da su noble ambición. 

¡Oh desgraciado hermano, duerme ya y descansa, que si lu- 
chando en la buena lid sólo conseguiste quebrantar tu espíritu, 
gastado y deshecho antes que tu pecho robusto exhalase el ultimo 
aliento, no has luchado en vano para tu pattia á quien legas no- 
bilísimo ejemplo y dechado 'de consagración generosa, ni tampo- 
co sin gloria para tu nombre! Tus amigos, los compañeros que 
conocían todo tu valor y apreciaron tus esfuerzos por la gran 
causa que defendíamos, la tierra que te contaba entre sus hijos 
más ilustres y más queridos, nunca te negarán el premio' que no 
obtuviste viviendo. 

Flores y laureles crecerán sobre tu tumba. No los marchi- 
tará el tiempo jamás: de ellos responden el amor y la gratitud 
del pueblo cubano. 

Su vida política. 

Cortina era el más apasionado ^de los hombres de partido, 
porque era también el más apasionado de los patriotas. La cau- 
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sa del Partid© autonomista simbolizaba para él la dignidad del 
pueblo cubano, la paz moral restaurada para siempre en este sue- 
lo, un porvenir glorioso para nuestros hijos, el abrazo fraternal 
de todos los habitantes de la Isla, como resultado natural de 
una reparación completa en el orejen del derecho y de la justicia. 
Eran admirables su exaltación y su frenesí cuando se ponía en 
dudada posibilidad de obtener al cabo, la realización de los 
hermosos sueños de su alma, consagrada al ideal y á la patria. 
Todo le parecía tolerable menos que se dudara de las virtudes 
del pueblo cubano: todo le parecía posible, menos que dejara la 
Providencia de premiarlas ampliamente algún dia. 

La paz del Zanjón le infundió nuevas esperanzas cuando po- 
co tiempo después de su vuelta á Cuba, se dedicaba con la acti- 
vidad que le era propia á crearse un bufete y á extender la in- 
fluencia de la Revista de Cuba, su obra por excelencia, á la que 
sacrificó una verdadera fortuna y todos los momentos de descan- 
so que le dejaban la política y los negocios. Cortina se sintió 
estremecido hasta lo más profundo de su ser por el llamamiento 
á la vida pública que resonó en nombre del Gobierno Supremo, 
al deponer las armas el ejército de la insurrección. El tribuno 
despertó súbitamente en él. Prosperaba en tanto la "idea de fun- 
dar el Partido Liberal, que andando el tiempo habría de tremo- 
lar valientemente la enseña de la Autonomía Colonial. Corti- 
na asistía con fervor á los primeros pasos de la nueva agrupación. 
Próximo á partir para Europa por breve tiempo, para desempe- 
ñar un encargo de su padre, que en aquellos dias sufrió un terri- 
ble ataque cerebral, Cortina siguió anhelante las primeras 
inciertas evolucione? de los partidos. Una pasajera división 
fraccionó las fuerzas liberales, que habían de unirse muy pronto 
y para siempre en apretado haz. Los disidentes congregaron 
á numerosísima muchedumbre en el teatro de Payret. La sesión, 
muy tranquila al principio, habíase vuelto accidentada y borras- 
cosa. Entonces aparece por vez primera Cortina, á los ojos del 
pueblo liberal. De pié en un palco, increpa al público procla- 
mando el credo del Partido Liberal y condenando en una trase 
célebre el fantasma de un falso patriotismo, llamando á la unión 
y la concordia á cuantos amasen sinceramente á Cuba y á la li- 
bertad. * El éxito alcanzado por el nuevo tribuno fué colosal: su 
popularidad era un hecho á la media hora de haberse presentado 
á sus compatriotas en calidad de tribuno. 

Tan luego como volvió Cortina de Europa, ocupó un pues- 
to preferente en el Partido Liberal. Electo individuo de su Jun- 
ta Central definitiva, coopera con decisión á todos sus trabajos, 
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siendo un modelo de consecuencia, docilidad y disciplina. Aquel 
hombre de acción tan temido, aquel improvisador tan apasiona- 
do y vehemente, aquel carácter intrépido cedían con admirable 
abnegación á las exigencias del deber y de la subordinación po- 
lítica. Su ejemplo debe invocarse siempre que'se quieran infun- 
dir ó sostener esas nobles virtudes de la obediencia y el respeto 
á los jefes naturales, sin los cuales no hay partidos ni hay lucha 
política posible. 

• Propuesto com© candidato ala Diputación á Cortes en 1879, 
no pudo triunfar el Sr. Cortina; pero bien pronto, por la doble 
vacante ocurrida en el distrito de la Habana, sobrevino una 
elección parcial que fué un triunfo continuado para el popular 
tribuno. Nadie ha olvidado, sin duda, en el Partido Liberal ni 
aún en la ciudad, aquella magna reunión del teatro de Payret, 
en que miles de correligionarios dieron un dia de gloria á nues- 
tro Partido y llenaron de fé todos los corazones. Pocos dias 
después Cortina. era Diputado por la Habana. Había triunfado 
su candidatura por mayoría absoluta de votos. 

El fogoso orador, eada vez más querido, no fué, sin embar- 
co al Congreso. La prematura disolución de las Cortes cerróle 
el acceso á la tribuna, como las exigencias y vicisitudes de la lu- 
cha habían de dificultárselo después. No importa! Cortina te- 
nía campo abierto en Cuba y luchó como bueno. Donde quiera 
que el deber lo llamaba, acudía con ánimo entero y generoso. 
Su fortuna, su tiempo, su prestigio, su palabra, todo lo tenía él 
siempre puesto como en espléndida pira para sacrificarlo en ho- 
locausto al genio de la patria renaciente, simbolizada para el 
gran patriota en el Partido Liberal. 

La voz que resonó conmovedora y vibrante en nuestros oídos 
ha callado para siempre, y la cabeza que se irguió tantas veces al 
calor de nobles ideales, yace inerte y pálida en un ataúd. Pero 
¡no! esa voz no ha callado ni ha de callar jamás. Resuena po- 
tente y alentadora en nuestros corazones ahora como ayer. Lo 
que más valía en Cortina, en quien alentaron tantas nobles cua- 
lidades humanas, era indudablemente el amor sincero y apasio- 
nado que consagró él siempre á su patria. Era una protesta viva 
contra el indiferentismo: había en su naturaleza un entusiasmo 
perpetuo que se enseñoreaba, como á virtud de un salvador con- 
tagio, de todos los que vivían con él en intimidad espiritual; por 
eso era tan activa la propaganda que él incesante y fructuosamen- 
te realizaba con su gran corazón en todos los círculos que fre- 
cuentaba. Franco, generoso, espansivo, desarmaba á sus con- 
trarios leales con la noble jovialidad de su carácter. Más de una 
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vez lo hemos visto eii los colegios electorales rodeado de adver- 
sarios que no podían menos de simpatizar con su naturaleza 
activa y enérgica. Su fascinación sobre muchos de nuestros 
correligionarios era intensísima. Y fué natural que existiera: 
porque él personificaba su pueblo en la lucha y lo amaba con pa- 
sión y con frenesí. 

Como delegado de la Sociedad Abolicionista Española, CoRr 
tina luchó en cuerpo y alma por la causa de los antiguos esclavos. 
No retrocedía ante ningún trabajo, ante ningún sacrificio. Afron- 
tando todos los obstáculos, llevó él con ánimo fervoroso la es- 
peranza á todas las ergástulas y se hizo el magnífico campeón de 
todos los derechos desconocidos ó ultrajados. Era su anhelo 
multiplicarse, ser el soldado de todas las causas legítimas, tener 
tiempo para todo. Y en esa .lucha implacable y sin descanso ha 
caido como bueno . . . sobre el escudo. 

Porque no es posible negarlo y sería ocioso desconocerlo: 
Cortina ha sucumbido á su actividad vertiginosa, á su ansiedad 
nunca interrumpida, á su exaltación heroica, que le obligaban á 
vivir á una temperatura moral demasiado elevada para el misera- 
ble barro de nuestro cuerpo. , Ante su cadáver' se coiígíega la, 
muchedumbre desolada. Cuba está de duelo. 

Su recuerdo no se extinguirá jamás en el corazón de los que 
hemos vivido en íntimas relaciones políticas con él. Pasarán los 
años y siempre nos parecerá que muy cerca de nosotros vibra 
todavía como un himno patriótico la voz de nuestro malogrado 
tribuno. ¡Duerme en paz, patriota esclarecido! Sobre tu sepul- 
cro derraman hoy sus lágrimas los que idolatran como tú á esta 
tierra, y renovarán mañana sus juramentos de fidelidad á la causa 
que tanto has amado. Tu ejemplo, que era tu alma en acción, 
no puede morir jamás. Durará siempre entre nosotros como un 
faro luminoso. Y cuando los caracteres decaigan, si alguna vez 
decaen por desgracia, tu nombre será un grito alentador, una 
invocación, una consigna. 

Su vida literaria. 

No sabemos aún si tendremos serenidad de ánimo bastante , 
para dedicar á José Antonio Cortina el tributo merecidísimo 
que demanda su memoria. Aunque la muerte nos da á cada ho- 
ra su espectáculo cotidiano, parece acompañar con tenacidad á 
los mortales la ilusión de qué la juventud, el vigor, el talento, la 
gloria, están exentos* de su dura ley. ¿Quién podía pensar que 
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el que veíamos ayer á nuestro lado, exuberante de vida, alentan- 
do mil generosos proyectos, todo entregado á la vertiginosa acti- 
vidad de su natural vehementísimo, había de caer así de súbito, 
como herido del rayo, para no más levantarse, paralizado por el 
hielo horrible de la muerte? Y así es, sin embargo. Se ha ex- 
tinguido para siempre la luz de esa noble inteligencia y todo ca- 
lor se ha retirado de ese corazón tan abierto para las nobles pa- 
siones. Tocóle su turno, mucho antes de lo que podíamos 
imaginar sus amigos, mucho antes de lo que podía convenir a 
esta pobre Cuba, á la que tanto amaba, á cuya cultura y progre-r 
so consagró lo mejor de sus años, lo más puro de su savia men- 
tal, los frutos más granados de su inteligencia. 

No son estos momentos propicios para aquilatar los méritos 
de todo punto excepcionales contraídos por Cortina, en lo que 
toca á nuestra vida literaria, á nuestro adelantamiento en la esfe- 
ra de las artes, de las letras y de la ciencia; porque habían de 
faharnos lucidez y sosiego, y su reputación no necesita de huecos 
panegíricos. Pero tampoco podemos dejar en silencio lo mejor 
y más fructuoso quizás de una vida tan prodigada en obsequio 
de todo lo bello y grande, puesta siempre al servicio del engran- 
decimiento y de la gloria de Cuba. 

Muy joven aún, deslumhrado todavía por el resplandor de 
la nueva era que se inauguraba para el mundo, en la forma de 
tantas nuevas escuetos, de tantas luminosas doctrinas, de tan 
grandes descubrimientos y aplicaciones como marcan el paso de 
la ciencia de nuestro siglo, regresó á la patria anheloso de reco- 
ger algunos rayos de tanta luz é inflamar con ellos el corazón y 
la fantasía de la generación que se iba levantando. Como había 
en su temperamento algo del entusiasmo perseverante del apóstol 
no se desanimó un instante por el espectáculo que se presentaba 
á sus ojos, en momentos en que todo vigor mental parecía muer- 
to entre nosotros y toda dedicación á las tareas del espíritu po- 
día considerarse como inútil despilfarro de las fuerzas internas. 
Su vista no descubría ni adeptos que le ayudasen, ni público bien 
dispuesto á recibir su obra. Mas perseveró con firmeza inque- 
brantable, buscó y halló cooperadores de buena voluntad que 
intentasen con él reanudar la tradición de los doctrinadores de 
nuestro pueblo, y le hablasen de las maravillas del arte y de los 
provechos de la ciencia, de las especulaciones de la filosofía que 
levantan el ánimo, y de las conquistas del derecho que tiemplan 
y robustecen el corazón. Y cuando nadie soñaba en Cuba en la 
posibilidad de quitar los ojos de las'angustias de la hora presente, 
demostró que la vida del espíritu es también una necesidad, así 
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como es un refrigerio y un asilo, que tendemos á satisfacer cada 
vez que se le abre alguna via; fundando, cuando aún no había 
cesado el estrépito de las armas, una revista dedicada exclusiva- 
mente á tratar de arte, de literatura, de ciencia y filosofía en el 
sentido más elevado y á la luz de las más nuevas teorías. — Este 
fué el gran propósito con que apareció la Revista de Cuba, esta 
obra de ciencia y perseverancia á que irá perdurablemente unido 
en nuestros anales el nombre de José Antonio Cortina. Hasta 
qué extremo lo ha realizado, no nos toca decidirlo; pero el aplau- 
so con que ha sido acogida en centros famosos de la cultura mo- 
derna y la gloria de que ha rodeado en todas partes el nombre 
de su Director, lo dicen bastante por nosotros. Séanos, sí, lícito 
aseverar que en esos volúmenes, donde se encierra cuanto sabe y 
siente la actual generación que trabaja, se podrá ver siempre to- 
da la vitalidad contenida en esta sociedad que es tan joven en el 
concierto de los pueblos y que ha aprendido, sin embargo, á 
pensar tan maduramente en la escuela y con las enseñanzas de 
cuantas la han precedido. 

Bien vio Cortina cuando miró más adentro de la superficie, 
y bien á tiempo llegó su esfuerzo para sacudirnos del entorpeci- 
miento en que nos mantenían la adversidad de las circunstancias 
y la falta de un vigoroso impulso. Por eso, no contengo con 
abrir su periódico á todas las ideas, quiso aproximar á sus man- 
tenedores, para que de las ardientes luchas de la palabra brotase 
más vivaz la llama capaz de alumbrar los espíritus. Inauguró en- 
tonces sus memorables Veladas, germen fecundo de todo el movi- 
miento literario posterior en nuestro país. Allí se ventilaron en 
animadas conversaciones los problemas que hoy suspenden la aten- 
ción de los hombres doctos y dividen él parecer de las escuelas, 
allí se inició la crítica de las teorías científicas y filosóficas hoy en 
boga; allí aprendió nuestra juventud á registrar un horizonte espe- 
culativo mucho más extenso, y allí comenzaron á despuntar apti- 
tudes oratorias, que han sido más tarde motivo de satisfacción y 
orgullo para la patria. La parte que en esta gran labor cupo á 
Cortina fué extraordinaria. Artista por temperamento, orador 
por naturaleza, poeta y apasionado de toda novedad que le pare- 
ciese contener un principio de belleza ó de justicia, todo lo ani- 
maba con su fuego y á todo acudía con su entusiasmo. 

De aquellos comienzos sur¿ió una vida de atleta que todos 
aquí conocemos y aplaudimos. Sin dejar las artes ni las letras, 
tuvo tiempo para el foro, y dio amplia parte de su existencia á la 
defensa de los intereses públicos en la prensa y en la tribuna po- 
líricas. Siempre el mismo, siempre queriendo avanzar, siempre 
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anhelando ver á Cuba en el primer puesto, por el esfuerzo y por 
los méritos de sus hijos. Nobilísimo empeño; no profanemos su 
memoria diciendo quizás que fué un luminoso^ensueño. Pero en 
esta hora de indecibles tristezas para el pueblo cubano, en estos 
momentos crueles en que parece que empieza nuestra tremenda 
agonía, i cuan doloroso es que haya caído de los primeros el man- 
cebo generoso que nutría en su pecho tantas esperanzas, que á 
tantos animaba con su fé, que á tantos dirigía con las luces de su 
espíritu, para el cual siempre estaban visibles risueñas perspecti- 
vas y un horizonte de infinita claridad! ¡Pobre amigo! • ¡Des- 
venturada Cuba! 

La enfermedad y la muerte. 

Todo lo que se relaciona con la persona de José Antonio 
Cortina tiene supremo interés para sus conciudadanos, que dis- 
tinguían en él al caballero y adoraban al amigo, admiraban al 
orador y contemplaban al patriota. Para satisfacer *su ansiedad 
por conocer en todos sus pormenores las peripecias de la gran 
desgracia que tan fatalmente se ha consumado esta mañana, pu- 
blicamos los siguientes apuntes sobre las causas que prepararon el 
funesto desenlace. 

Hacía ya algún tiempo que venía sufriendo una constante 
fiebre, interrumpida por ligeras mejorías, que el Dr. D. Francis- 
co Zayas no pudo dominar, no obstante su esmerada asistencia. 
En este estado, su ánimo quedó muy entristecido por la dolorosa 
impresión que le causó la muerte de sus jóvenes hermanos, 
D. Fernando y D. Juan Andrés, que acabó por sumirlo en un pro- 
fundo abatimiento. 

La enfermedad seguía su curso, cuando en la noche del últi- 
mo domingo, en momentos en que llegaba á su morada el Dr. 
Montalvo, que iba á hablarle de la Revista de Cuda, á la cual ha 
dedicado tantos esfuerzos generosos, se apodera de él un violento 
arrebato. El Dr. Montalvo dispuso las primeras y más urgentes 
indicaciones y cuando llegó el Dr. Zayas, su médico de cabecera, 
convinieron en aplicarle una inyección de morfina, que momen- 
táneamente lo calmó bastante. 

Pronto comenzó á delinearse la enfermedad que^ había de 
causar su muerte y que ha sido una meriingo-encefalitis, aunque 
por los síntomas que revelaba y por lo complejo del caso no 
se determinaba con bastante claridad. Pero si hubo dudas res- 
pecto á su naturaleza, todos los médicos convinieron en cuanto 
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al tratamiento, acerca del cual reinó siempre unanimidad ab- 
soluta. 

Los médicos que lo asistieron, además délos Dres. Zayas 
y Montalvo, que*pueden considerarse como los de cabecera, 
fueron los Sres. Nuñez de Villavicencio, Desvernine, Castro 
(D. Raimundo), Valdés (D. Vicente Benito) y Zayas (D. Juan 
Bruno). 

La enfermedad siguió su marcha rápida, sin que pudieran 
detenerla en su curso inusitado el yoduro de potasio á dosis ele- 
vadas, los baños templados, el cálomel, las unciones mercuriales, 
la aplicación de fomentos frios á la cabeza y de sanguijuelas á las 
apófisis mastoides, el bromuro de potasio y algunas inyecciones 
de morfina, hasta que terminó con la muerte de una manera sin- 
gular á las seis de la mañana. 

Lo rodearon constantemente numerosos y queridos amigos, 
que le prodigaron los más asiduos cuidados, hasta que por dispo- 
sición de los médicos quedó aislado. Desde este momento 'se en- 
cargaron de asistirlo personas idóneas y expertas, bajo la inmediata 
inspección áe los Sres. D. Juan B. Armenteros, Chaumont y 
Ponce. 

Debemos hacer constar una circunstancia, que en medio de 
su desgracia ha proporcionado algún consuelo á su familia y sus 
amigos. Nunca perdió el conocimiento por completo, aunque 
algunos de los ataques que sufrió fueron muy intensos. Recono- 
cía á las muchas personas que lo visitaban, las cuales le causaban, 
según su estado mental, diversas impresiones. * 

Esta tarde, á las dos, lo embalsamó el Dr. Montalvo, con la 
inteligente y espontanea ayuda de los Dres. Hortsmann, Font, 
Reol, Zúñiga y Cowley, secundados por los practicantes Sres. 
Valdés y Comoglio. 

Nuestro infortunado y grande amigo deja, como más íntimos 
parientes, una anciana madre, que ha sacado fortaleza de su in- 
menso dolor para no sucumbir á la temprana muerte de sus tres 
queridísimos hijos, una joven viuda, que ha sido por su alma "an- 
gelical encanto efe su hogar y por su severa ^belleza, su inteligen- 
cia y sus virtudes orgullo de nuestra sociedad, y una tierna niña, 
Isaura, que era la delicia de sus amantísimos padres. 

Los estudiantes de la Universidad han hecho una suscrición 
para adquirir una valiosa corona, que colocarán sobre su féretro 
como ofrenda de carine- y admiración. Esta entusiasta juventud 
ha montado una guardia de honor para velar el cadáver y asistirá 
en cuerpo al entierro. 

El Nuevo Liceo enlutará sus balcones y la entrada principal, 



donde la Directiva esperará el cadáver. Las secciones del insti- 
tuto, entre ellas la de Literatura, de que fué Presidente, repre- 
sentadas por diversas comisiones, algunas formadas de señoras, 
depositarán coronas fúnebres, símbolos de piadoso homenaje, so- 
bre su féretro, y el doble quinteto, bajo «la dirección del Sr. D. 
Ignacio Cervantes, ejecutará la marcha fúnebre de Choppin. 

En estos momentos rodea la casa mortuoria una multitud 
atribulada y velan junto á su cadáver sus mejores amigos. 

José Antonio Cortina. 

(gacetilla). 

El elocuente orador, concienzudo abogado, distinguido li- 
terato, entusiasta liberal, ciudadano intachable, generoso amigo, 
ardiente abolicionista, amantísimo padre de familia y ejemplar 
patriota, José Antonio Cortina, ha muerto. 

Escogido por el implacable é injusto destino, para ser la 
cuarta víctima en su ya casi desierto hogar, fué atacado hace al- 
gunos dias por una terrible enfermedad, que á pesar de sus cui- 
dados eficacísimos no pudo combatir con éxito la ciencia. En 
vano fueron la robusta naturaleza del enfermo, la pericia de los 
facultativos, las lágrimas de su esposa y de su madre, las esperan- 
zas de sus amigos, y los votos de la Habana entera para la salva- 
ción del ilustre Cortina: contra los decretos de ese Ser incom- 
prensible que rige los destinos del universo, no hay recurso en la 
pobre humanidad. 

Cortina ha muerto; pero deja en esta desventurada tierra, 
por cuya dicha trabajó sin descanso y suspiró sin cesar, un rastro 
luminoso de actos caritativos, afectos generosos, obras intelec- 
tuales, y sacrificios patrióticos, que el pueblo de Cuba agradece 
y paga con sus lágrimas, laíbuales caen hoy sobre su tumba, co- 
mo una ofrenda de profunda simpatía y dolor inconsolable. 

¡ Duerma en paz ! 

De El Triunfo del 16 de Noviembre. 
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El entierro de Cortina. 

El buen patriota yace para siempre en su sepulcro. Pero ha 
caido envuelto en la auréola del triunfo que en otro lugar rese- 
ñamos y en que el dolor de un pueblo entero ha revestido las for- 
mas de una gran aclamación al valiente soldado de la libertad 
traidoramente vencido por una suprema injusticia de la suerte. 
El entierro de Cortina ha sido un grande y trascendental acon- 
tecimiento. Habida cuenta del perímetro y condiciones de la 
ciudad, recordaba indudablemente las exequias de Gambetta y 
de Thiers, siendo como ellas una magnífica explosión del senti- 
miento popular. Pocas veces ha respondido nuestro pueblo con 
tanto entusiasmo, con tanto fervor, con tanta y tan suprema con- 
sagración, á los dictados de la gratitud, del patriotismo, del espí- 
ritu liberal y regenerador. Era ayer un dia de luto y un dia de 
triunfo: de luto -para todas las almas; de triunfo para la libertad 
cuyo héroe exánime triunfaba moralmente de la muerte por un 
decreto de la conciencia pública que sancionará sin duda el fallo 
de la posteridad. 

Todas las clases de la sociedad han contribuido á estos hono- 
res postumos de cuya grandiosidad podrán formar idea nuestros 
lectores por los detalles que les ofrecemos en este mismo número. 
Casi todas las casas de la extensa carrera estaban enlutadas, y du- 
rante el desfile del fúnebre cortejo, apiñábanse en los balcones y ^ 
en las ventanas distinguidas señoras cuyos rostros bañaba el llan- 
to. Las aceras estaban llenas de un público anhelante que se in 
corporaba al cortejo, con orden perfecto. Una lluvia de flores 
descendía sobre el ataúd, cuando los que se disputaban la precio- 
sa carga, se detenían por breves instantes. De tiempo en tiem- 
po, una oleada del pueblo venía de las calles trasversales y con 
profundo increíble silencio se confundía con el acompañamiento. 
Más de trescientos coches cerraban ra comitiva. La clase de color 
hizo una demostración importantísima de sus sentimientos liberales. 
Nunca había presenciado nuestra capital un espectáculo semejante. 

Las pasiones políticas, aquí tan ardientes y tenaces, cedieron, 
quizá por un momento tan sólo, ante la gran desgracia y ante la 
nueva tribulación de un pueblo. La hora de la muerte es la ho- 
ra de las reparaciones; los odios se acallan, los rencores se disipan, 
la verdad se abre paso. Suerte infausta es al cabo la de estos pe- 
riodos de lucha en que al dolor de los públicos infortunios suele 
unirse siempre la indecible amargura que acompaña para todo 
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corazón generoso, á los homenajes tardíos! No sería en verdad 
la menor de las grandes cosas que ha dejado en pos nuestro ma- 
logrado amigo y que en gra% parte le son debidas, que durase 
algo más que el breve tiempo de sus inolvidables exequias, la 
reacción de buen sentido, de respeto, de castellana hidalguía que 
tanto ha contribuido á engrandecer la solemnidad de su entierro . . 

Para los que le conocieron y le amaron, no hubo alternati- 
vas ni eclipses de admiración y de respeto jamas. Imponíalos la 
serena magnanimidad de su corazón y la poderosa actividad de 
su alma. Todos le conocían, todos éranle deudores de algún 
servicio, de alguna esperanza, de algún consuelo y todos acudían 
á honrar su memoria, á llorar ante sus restos, á vigorizar el alma 
para futuros combates, nutriéndola, por decirlo así, con una pro- 
funda meditación sobre los ejemplos del joven malogrado cuyo 
recuerdo será imperecedero en Cuba. Y es que los pueblos jó- 
venes y animosos, se reconocen con amor en toda juventud acti- 
va, enérgica y creadora. 

El entierro de Cortina, digno de él, digno del partido y 
digno de la patria, ha sido uno de esos hechos memorables que 
suspenden por algún tiempo las agitaciones morales y hacen' rei- 
nar una paz profunda aunque triste sobre todas las almas. Con 
actos como el que vamos» á reseñar, un pueblo se une para siem- 
pre con los que ama. El cronista se reconoce impotente para 
comentar con fortuna hechos cuya inmensa elocuencia no puede 
reducirse á palabras. Cortina dejó de ser una persona para con- 
vertirse en un símbolo; y la solemnidad de su entierro ha adqui- 
rido, por virtud de esta transformación, todos los caracteres de 
una jornada histórica. 

Los funerales. 

La solemne y grandiosa manifestación de duelo con que, al 
desfilar el inmenso cortejo fúnebre, la Habana entera honró ayer 
los despojos del admirable joven que durante el breve espacio de 
su vida mereció el amor entusiasta de sus compatriotas, es un es- 
pectáculo que deja honda impresión en los pechos bien templados, 
comunicándoles fortaleza y valor para luchar sin tregua en el 
cumplimiento del deber con que nacemos para con la patria, en 
la seguridad de que no muere el que sobrevive en el corazón de 
sus conciudadanos. Todos aquellos por quienes Cortina luchó 
con la fé ardiente y con el entusiasmo inquebrantable que las 
causas nobles y justas inspiran á sus representantes, sus compa- 
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triotas, por quienes sentía el afán que encendía en él el fuego de 
las grandes pasiones, los esclavos redimidos, á quienes dedicó en 
su cautiverio toda la simpatía de su alma sensible al par que va- 
lerosa, se hicieron dignos de sus generosos esfuerzos por el agra- 
decimiento, que encierra en sí virtud bastante para recompensar 
ampliamente las más grandes acciones. Sus mismos adversarios 
han contribuido, con el nobilísimo respeto que en estos dias han 
tributado á su memoria dando tregua á las pasiones que sus he- 
chos hayan podido inspirarles durante su vida, á hacer de él un 
grandioso ejemplo, que fortifique los corazones, mostrando como 
en todas partes se imponen las grandes calidades del talento y 
las esforzadas virtudes del carácter. 

El pueblo de la Habana entero, desde los más altos hasta los 
más humildes, sin distinción de sexos, como no la ha habido de 
condiciones en estos funerales, ha desfilado ante su cadáver mien- 
tras ha estado tendido. En la noche del viernes y en la del sá- 
bado singularmente, una muchedumbre extraordinaria se ha 
agolpado frente á la casa mortuoria, disputándose la entrada pa- 
ra contemplarlo. Los jóvenes estudiantes de la Universidad, que 
sin remisión de un momento, han mantenido alrededor del cada- 
ver durante los dos dias una guardia de honor, montada por tan- 
das de á cuatro que se relevaban de tiempo en tiempo, han tenido 
que desempeñar también un penoso servicio durante esas no- 
ches para establecer el orden en el desfile que no se interrumpía 
sino en las altas horas, para renovarse al llegar el dia. Los es- 
tudiantes han contraído singulares méritos con su ejemplar abne- 
gación, demostrando al honrar la memoria del joven patriota, 
malogrado cuando sus conciudadanos podían esperar de él toda- 
vía nuevos eminentes servicios, que no en balde representan á la 
juventud ilustrada y ansiosa de gloria, en cuyos pechos arde la 
llama de la gratitud para . los que alcanzan merecimientos de la 
patria. Su conducta ha proporcionado á los que han encanecido 
en el cumplimiento de severos deberes patrióticos, á veces acom- 
pañados de sacrificios dolorosos, la satisfacción de saber que la 
semilla que han sembrado germina en sus corazones y que su 
obra tendrá en ellos fieles continuadores. 

Dentro de la casa se habían colocado en dos piezas distintas 
sendos, catafalcos, el uno en una capilla ardiente, en la que los 
gruesos lagrimones de plata pendientes de las negras colgaduras 
relumbraban tristemente á la luz de los fúnebres blandones, y el 
otro en una cámara provisional, de los testeros de la cual pendían 
las coronas que como ofrendas, piadosas se habían depositado has- 
ta entonces sobre el féretro. 
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A las ocho de la mañana salió el cortejo de la casa, abrien- 

4 do la marcha los jóvenes estudiantes de la Universidad, formando 
una sección de ellos varias hileras que ocupaban todo el ancho 
de la calle, mientras que los demás iban de dos en dos por las 
orillas. LleVaban una hermosa corona con este lema: Los estu- 
diantes de la habana, Á José Antonio Cortina. Seguía de- 
trás el féretro, en hombros de los individuos de la familia, sobre 
el cual se había colocado una hermosísima corona, formada con 
simbólicas flores conocidas con el .nombre de No me olvides, 
ofrenda de su amante esposa, con este l^ma : A mi esposo, de su 
Tera. La muceta de la Facultad á que pertenecía se extendía 
sobre el mismo y encima se destacaba el birrete de Doctor. Las 
cintas que pendian del féretro las llevaban : un .representante de la 

• familia; un representante de la Junta Central del Partido Liberal; 
un Amigo del País , por la Sociedad Económica; un representante 
de los estudiantes; un representante de la Prensa y ún indivi- 
duo de la Junta Directiva de la Sociedad La Caridad del Cerro, 
de la cual era Presidente. Después marchaba la Junta Central 
del Partido Liberal, delante de la cual llevaban dos jóvenes libe- 
rales una valiosísima corona, con este lema: La Junta Central 
del Partido Liberal, á José Antonio Cortina. Seguían los 
individuos de la Sociedad Económica de Amigos del País, que 
en el tránsito había de depositar sobre su féretro el homenaje 
que habían acordado consagrar al finado. Marchaba detrás la 
Prensa, destacándose entre las coronas que llevaba, una espléndi- 
da de La Palanca, con este lema: La Palanca, á José Antonio 
Cortina. Formaba después el resto del acompañamiento, en 
que iban diversas comisiones de los centros liberales, las socieda- 
des literarias y de recreo, tanto de blancos como de color, repre- 
sentaciones de las logias masónicas, individuos particulares y 
pueblo. Muchas de las comisiones llevaban coronas con diver- 
sos lemas, que trascribimos más adelante. Cerraban la marcha 
dos magníficos coches fúnebres, uno de los cuales era enviado 
por La Divina Caridad, en testimonio de su adhesión á las so- 

. lemnes demostraciones que se efectuaban, el carruaje de la casa 
enlutado y un cordón interminable de coches, en el que se con- 
taban muchos más, de trescientos. 

Cuando las últimas personas que marchaban en el cortejo 
entraban por la calle de Neptuno, ya la cabeza del mismo había 
llegado al Parque Central. Desde la altura que forma esa calle 
en la esquina de Galiano, se dominaba un mar de cabezas huma- 
rías. La inmensa mayoría de las casas estaban colgadas en señal 
de duelo, y se veía á muchísimas damas enjugando con sus pa- 
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ñudos las lagrimas que se derramaban de sus ojos. £1 entierro 
hizo su primer alto en la esquina N. E. del Parque Central, don- 
de la Sociedad Abolicionista, representada por el Delegado, Sr. 
D. Francisco Giralt y el miembro de la misma, nuestro amigo el 
Sr. D. Antonio Zaragoza, habían levantado un suntuoso túmulo, 
servido gratis por la agencia del Sr. Infanzón. Las insignias 
masónicas que colgaban de los paños fúnebres reverberaban la 
luz de veinte y cinco blandones. Dos señoras, vestidas de rigu- 
roso luto, depositaron sobre el féretro dos coronas, ofrenda de la 
Sociedad Abolicionista Española la una y la otra de D. Federico 
Cañó, á nombre de los abolicionistas de color. La orquesta de 
Valenzuela, compuesta de veinte y cinco profesores que se ofre- 
cieron á la Sociedad Abolicionista, queriendo contribuir también 
al esplendor de estas ceremonias, ejecutaron una solemne marcha 
fúnebre, acompañando después el entierro con los acordes de la 
misma hasta la Sociedad Económica. En el Nuevo Liceo volvió 
á detenerse el entierro para dar lugar á las honras anunciadas en 
el programa que hemos dado á conocer. Allí diversas comisiones 
de caballeros y señoras de la Directiva y las secciones depositaron 
sobre el féretro coronas con diversos lemas que después transcri- 
biremos. Entre tanto, el Sr. Cervantes, acompañado por el do- 
ble quinteto, ejecutó la marcha fúnebre de Choppin. Multitud 
de señoras y señoritas arrojaron una lluvia de flores, que ocultán- 
dolo enteramente duró todo el tiempo que tardó en pasar el fé- 
retro, el cual siguió su marcha por un camino alfombrado con 
ellas. Gran número de casas situadas en el trayecto del Parque 
de Isabel la Católica estaban colgadas de negro y lo mismo la 
inmensa mayoría de las de la calle de Dragones. Frente á la 
Sociedad Económica volvió á hacer alto el entierro. La Socie- 
dad de color La Bella Unión Habanera había colocado allí un 
arco formado con paños negros, en el cual estaba inscrita una 
dedicatoria en letras doradas. Una Comisión de la Sociedad 
Económica colocó otra magnífica corona sobre el féretro, mien- 
tras que desde los balcones enlutados las niñas de las escuelas de 
Zapata arrojaban flores. Entró cjespués en la calle de la Salud, 
donde no recordamos haber visto una sola casa de familia que 
no tuviera distintivos de luto. Las señoras y señoritas que desde 
balcones y ventanas miraban el paso del entierro, estaban vesti- 
das de negro, como en la mayor parte del trayecto recorrido, y 
á muchas de ellas se les veía secar las lágrimas que arrasaban sus 
ojos. El pueblo inmenso que se agolpaba en las aceras y boca- 
calles había ido engrosando la comitiva, disputándose el honor 
de cargar el cadáver, que en todas partes era recibido con idén- 
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ticas demostraciones. Un cabildo dé congos, situado en las 
afueras de la ciudad, al pasa del entierro, tenía enlutada la ban- 
dera nacional, y tocó una marcha africana. 

Al llegar al Cementerio los estudiantes reclamaron eL honor 
de introducir el cadáver, recogiéndolo de los hombros del pue- 
blo, que lo había conducido un gran trecho. El Capellán, es- 
pontanea y galantemente, salió á recibirlo al camino, uniendo 
las preces de la Iglesia católica á los votos del pueblo habanero. 
De la capilla del Cementerio", donde resonaron los graves acentos 
de un solemne responso, fué conducido el cadáver á la fosa, en 
hombros otra vez de los miembros de la familia. 

Entre la multitud de coronas ofrecidas como homenajes á la 
memoria de José Antonio Cortina, hemos podido tomar nota 
de las siguientes, más ó menos artísticas y valiosas, sin contar 
otras muchas de flores naturales que no llevaban lema alguno la 
de la señora esposa, ya mencionada; las de la Junta Central, La 
Palanca y los estudiantes, que también lo han sido y además 
las de: 

«La Real Sociedad Económica de Amigos del País de la 
Habana, á su socio de mérito, José Antonio Cortina.» 

«La Caridad del Cerro, á su ilustre Presidente, José Antonio 
Cortina.» 

«Al ilustre patriota José Antonio Cortina, los liberales de 
Guanabacoa.» 

«El Liceo de Guanabacoa, al Dr. José Antonio Cortina.» 

«Las secciones de Música y Declamación del Nuevo Liceo, 
kjosé Antonio Cortina.» 

«Las secciones de Ciencias y Literatura del Nuevo Liceo, á 
José Antonio Cortina.» 

«El Liceo Artístico y Literario de Regla, al eminente cuba- 
no José Antonio Cortina.» 

«Los compañeros de las lides literarias, al eminente tribuno 
José Antonio Cortina.» 

«La raza de color, kjosé Antonio Cortina.» 

«La raza de color, al innigne abolicionista José Antonio Cor- 
tina.» 

«La Escuela de Bellas Art<s> á Cortina, 1853-1884.» 

«A José Antonio Cortina, el Director de la sección de Filar- 
monía de la Sociedad La Caridad del Cerro, Hubert deBlanck.» 

«La Bella Unión Habanera, á su socio de mérito el ilustre 
benefactor de la raza de color, José Antonio Cortina.» 

«Al Dr. José Antonio Cortina, Emilio Terry.» 
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«A José Antonio Cortina, M. J. Barnet.» 
«La Fraternidad, Matanzas, kjosé Antonio Cortina.» 
«El Centro de Cocheros, kjosé Antonio Cortina.» 
«El Centro de Cocineros y Reposteros, kjosé Antonio Cor- 
tina.» 

«Afosé Antonio Cortina. —Los operarios de Villanueva.» 
«Los trabajadores de la fábrica de tabacos La Excepción, al 
insigne abolicionista fosé Antonio Cortina. — Loor al talento!» 
«Los dependientes del café ElLouvre, kjosé Antonio Cortinas 
Una con un lema en verso, firmada por N. M. de E. 
Una de flores naturales de la Srta. Justa Quesada y Socarras. 
«Colegio de Isabel la Católica, kjosé Antonio Cortina.» 
«Angelina Perdomo, admiradora del talento de José Antonio 
Cortina.» 

«Los obreros de la fábrica de tabacos de Villar y Villar, á 
José Antonio Cortina:» 

«Sociedad de Socorros Mutuos y Gremio de Barberos.» 
«Sociedad Abolicionista Española. — {Gloria al filántropo!» 
«La Divina Caridad, éijosé Antonio Cortina.» 
«El Casino de Colón.» 

«La Junta Central de Artesanos, kjosé kntonio Cortina. 
«La Habana Elegante.» 

«La raza de color á su Presidente abolicionista, José Antonio 
Cortina.» 

«Colegio de Procuradores. — Kjosé Antonio Cortina.» 
«El Progreso de Jesús del Monte, kjosé /intonio Cortina.» 
«La Sociedad de Escribientes, kjosé Antonio Cortina.» 
«Varios alumnos de las Escuelas de Artes y Oficios, á José 
Antonio Cortina.» 

«Sociedad de Socorros Mutuos Nuestra Señora de Guadalu- 
pe, kjosé Antonio Cortina.» 

En la sección de Gacetillas publicamos otros pormenores. 

Sensible omisión. 

En la relación que hemos publicado, referente á la enferme- 
dad y la muerte de nuestro inolvidable amigo Cortina, hemos 
dejado de incluir, por la premura con que fué hecha, los nombres 
de algunas personas á quienes él distinguía con vivísimo afecto, 
las cuales merecen especial mención por los asiduos ,y esmerados 
servicios que le prodigaron durante su enfermedad. Entre ellos 
se cuentan su tio político D.Juan Alayo, que ha permanecido 
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constantemente junto á su lecho; D. Carlos Rafael, á quien él 
miraba con el cariño que inspiran siempre los compañeros que 
se han sentado en las mismas bancas de la escuela; D. Arturo 
Chaumont y D. Teófilo Fernandez, que también lo han velado 
sin descanso, y D. Diego Vicente Tejera, el dulce poeta á quien 
quería con fraternal amor. 

José Antonio Cortina. 

(del folletín.) 

Al cerrar mi Correo del domingo ha llegado á mí la tristísi- 
ma noticia de la muerte de José Antonio Cortina. La Habana 
entera sufre bajo la impresión del inesperado fin del entusiasta 
tribuno. Yo, ligado á su memoria por infinitos recuerdos, con 
el corazón lleno de lágrimas, escribo este*adios. ; Ah ! No hace 
muchos dias que en esa misma morada reunió á" sus amigos, en la 
primera de sus sesiones literarias, del presente año. Dio princi- 
pio á ellas tributando un recuerdo á Julián Gassie, muerto en la 
flor de su edad, cuando la patria esperaba los mejores frutos de 
su talento. ¿Quién le hubiese dicho que hacía su propio retrato? 
¿Cómo imaginar que aquel sería su último discurso? ¿Cómo figu- 
rarnos que era aquella la primera y última velada, y que nos reu- 
nía allí para darnos un adiós eterno? 

Nos despedimos esa noche con las expresiones más afectuosas, 
prometiendo volver el próximo sábado; perD la muerte de sus 
hermanos vino á llenar de luto aquella morada donde las letras 
. habían hallado digno templo. 

Calientes aún las tumbas de esos seres adorados, húmeda la 
tierra aún con las lágrimas consagradas á su memoria, no marchi- 
tas las adelfas que coronaban sus losas, la muerte, elige la tercer 
víctima y Pepe Cortina cae exánime bajo su garra. 

¡Qué pronto se ha marchitado lá flor de su vida! Me pare- 
ce que fué ayer cuando una tarde, al volver de visitar las ruiuas 
de Pompeya, me dijo: 

— Soy muy joven, y volveré á ver y estudiar estos preciosos 
lugares. 

¿Quién me diría á mí, ya en el ocaso de mi vida, que me 
estaba reservado llorar su muerte; y lamentar la pérdida que sufre 
mi patria en uno de sus más puros y generosos hijos? 

¡Ah! su muerte no sólo hiere el corazón de una madre y es- 
posa desoladas, sino el de sus amigos, el de sus compañeros, el 
de la patria y el de la humanidad. 
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; Venid los que tenéis un alma de poeta y habéis oído los 
acordes de su lira; venid los que soñáis con las libertades de la 
patria y habéis aplaudido sus arengas; venid los que defendéis la 
unidad de la- raza humana y sabéis que rompió' las cadenas de sus 
esclavos; venid, en fin, cuantos le amasteis; acompañémoslo al 
último asilo, y cubramos sus restos con lágrimas y flores!. 

Entierro de Cortina. 

(GACETILLA.) 

Nunca ha presenciado la Habana una manifestación de sen- 
timiento tan popular, tan espontanea, tan extraordinariamente 
grande, como la que hizo ayer el pueblo entero, al ilustre cubano 
que nos ha abandonado para siempre. 

Una concurrencia inmensa, compuesta dé todas las razas, 
sexos y clases sociales, formaba el cortejo fúnebre, llenaba las 
aceras de las calles por donde éste pasaba, coronaba las ventanas 
y balcones de las casas del tránsito y se aglomeraba de antemano 
en el Cementerio, para recibir el querido cadáver. 

A las ocho de la mañana, emprendió la marcha el cortejo 
fúnebre, yendo el cadáver en hombros, bajo una lluvia de flores 
que caían de los balcones de una casa situada frente á la mortuoria. 
. Detrás del cadáver, iban los dolientes, é inmediatamente 
después la Junta Central del Partido Liberal, llevando al frente 
una magnífica corona. 

En seguida marchaban, conduciendo también coronas, las 
comisiones y miembros de la Sociedad Económica, Sociedad An- 
tropológica, Sociedad Protectora de Animales y Plantas, Socie- 
dad Abolicionista, la Masonería de Cuba, Crédito Territorial 
Cubano, Colegio de Abogados, Círculo de Abogados, Colegio 
de Procuradores, Colegio de Escribanos, Junta Central de Arte- 
sanos, Estudiantes de la Universidad, Gremio de cocheros, Par- 
tido Liberal de varias ciudades de la Isla, La Caridad del Cerro, 
el Nuevo Liceo, Sociedad del Pilar, Progreso de Jesús del Mon- 
te, Centro Gallego, Colla de San Mus, Liceo de Regla, Liceo de 
Guanabacoa, Divina Caridad', Bella Unión, Centro de Depen- 
dientes, El Triunfo, La Palanca, La Tarde, El Tábano, La 
Habana Elegante, La Democracia, El Estudio y otros. 

Durante el trayecto, en la calle de Neptuno esquina á Amis- 
tad, se incorporó al cortejo la Srta. María Luisa Dolz, Directora 
del acreditado colegio Isabel la Católica, con veinte discípulas, 
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vestidas de blanco con cabos negros. Ofreció una corona que 
fué colocada sobre el féretro. 

Al llegar el entierro á la calle de Neptuno esquina á Zulue- 
ta, donde había una posa, la orquesta de Raimundo Valenzuela 
tocó una marcha fúnebre, continuando después junto al cadáver 
hasta la Sociedad Económica. También iban músicos de la or- 
questa de José del Carmen Olivera. 

Cuando el cortejo llegó al Nuevo Liceo, recibió Cortina el 
mayor y más lucido homenaje. 

El cadáver fué recibido por los Sres. Azcárate, Calcagno, 
Junco, Mora y Costales. 

Colocado el féretro sobre la posa que había puesto frente al 
Instituto el tren funerario de Medina, salió del Nuevo Liceo, 
acompañada del venerable sabio Dr. D. Nicolás Gutiérrez, Pre- 
sidente de la Sección de Ciencias, la distinguida poetisa Sra. 
Martina Fierra de Póo, y colocaron ambos sobre el sarcófago una 
preciosa corona de laurel. 

Después, una comisión compuesta de las Sras. y Srtas. Juana 
y Luz Spencer, Juana Póo, Emelina Wiltz, Angelina Perdomo, 
Josefina Montiel, Dulce María Zambrana, en representación de su 
señora madre Luisa Pérez, Clara Fernandez y Emilia y Teresa 
Diaz, colocaron otras coronas de pensamientos, una de las cuales 
tenía un letrero que decía: Varios admiradores del Dr. „Cortina. 

El doble quinteto de cuerda y el Sr. Cervantes en el piano, 
tocaron la sublime- Marcha fúnebre de Choppin, que hizo derra- 
mar lágrimas. 

Las señoras y señoritas de la Comisión acompañaron el ca- 
dáver hasta la calzada de Belascoain, llevando las coronas que 
habían ofrecido á nombre del Nuevo Liceo, del café El Louvre y 
de la Sección de Artes y Oficios. 

De los balcones enlutados del Instituto, arrojaban flores las 
señoras sobre el féretro de Cortina. 

Los principales edificios del Parque, tales como El Louvre, 
Tacón, el Nuevo Liceo, Pubillones, el Centro Gallego, el Pano- 
rama, etc., tenían la bandera á media asta. 

Frente á la Sociedad Económica, donde La Bella Unión 
había colocado un arco de cortinas negras, los niños del colegio 
de Zapata agregaron una corona á las ya ofrecidas, y los alum- 
nos y alumnas de la Escuela de Pintura, presentaron una paleta 
con pinceles, todo hecho con flores naturales por Mr. Lachaume, 
de un gusto exquisito. 

Al pasar el cortejo por el Teatro Chino, los que estaban en 
aquel edificio, colocaron la bandera á media asta. 
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Más adelante, frente á la easa del Cabildo africano Virgen 
de Regla, del que es Presidente Domingo Urda, tocaron los mo- 
renos en sus tambores, al estilo de su país, una marcha fúnebre, 
que causó una profunda impresión en todos los que la oyeron. 

En la Calzada Zapata, se incorporaban hombres y mujeres 
de todas clases, llevando coronas y guirnaldas de aguinaldos y 
otras flores naturales, que tejían allí mismo. Algunas de esas per- 
sonas de uno y otro sexo, llevaron en hombros el cadáver hasta 
el Cementerio. 

Cerca ya del Cementerio, el Capellán se adelantó á una de 
las esquinas, á recibir el cadáver y lo acompañó hasta la Capilla, 
cantando un responso. 

El Cementerio, donde ya estaban más de cuatro mil perso- 
nas esperando el cortejo, ofrecía en ese momento un golpe de 
vista imponente, pues no bajaban de quince mil almas las que se 
hallaban allí. 

Lo que dijimos el primer dia se ha cumplido: la Habana en- 
tera ha llorado sobre la tumba de Cortina. 

De El Triunfo del 18 de Noviembre. 



¡ADIÓS! 

i José Antonio Cortina ha muerto ! 

Ni hallamos frases bastante vivas para expresar toda la gran- 
deza de nuestro dolor; ni la inmensa angustia del momento nos 
consiente más que acudir á secar las lágrimas de nuestros ojos y 
á comprimir los latidos del corazón. 

El país le llora en estos instantes, como nosotros, y á ese llan- 
to confía la apoteosis del que fué en vida leal amigo, patriota es- 
clarecido y varón marte. 

¡ Lloremos juntos sobre su tumba ! 

¡ MUERTO ! 

(gacetilla.) 

Pepe Cortina ha muerto. — Yo no sé si allá en el tondo de 
mi alma habrá bastante dolor para empapar mi pluma en lágri- 
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mas y hacer que mi sentimiento se infiltre con toda la simpatía y 
la intensidad de las grandes aflicciones en el corazón del pueblo 
cubano . . . 

Yo no sé hasta que punto me será permitido á mí, el último, 
pero el más cariñoso de sus amigos, pronunciar una eterna des- 
pedida en nombre de la patria, cuando tantos ojos le lloran y 
tantas lenguas pronunciarán su elogio . . . ¡Ay! Si me sintiera 
tan capaz por mi talento como capaz me siento por mi dolor, á 
nadie cedería el derecho de despedir en su viaje á la noche eter- 
na del sepulcro, al amigo queridísimo, al orador vehemente y al 
ardiente y amantísimo cubano que nos ha dicho adiós para 
siempre. 

I Que la tierra en que descanse esté perennemente cubierta 
de flores, á las cuales no faltará, de fijo, el rocío de las lágrimas 
con que le habrán de llorar, mientras existan, su familia desconso- 
lada, sus consternados amigos y sus compatriotas . . . ! 

De La Palanca del 14 de Noviembre. 



José Antonio Cortina. 

After life's fitful fever he sleeps wéll. 
Shakespeare. 

La desgracia, ha dicho alguno, es sobre traidora, cobarde: 
jamás viene sola, sino muchas juntas y á la vez. Así ha invadido 
el hogar de la familia Cortina, pues allí el hado adverso, á más 
de otros golpes, ha traido también consigo una guadaña que des- 
pués de haber abatido á dos hermanos, ha tronchado la vida de 
nuestro queridísimo amigo José Antonio Cprtina. 

Ah! cuan profundamente adolorido está en estos momentos 
siniestros para Cuba, el corazón de sus hijos todos! El tristísimo 
alarido de los que lloran, resuena por doquier, y aún es cierto 
que no se inspira este luto general en la sorpresa del primer mo- 
mento, antes al contrario, es un dolor en que colabora y que in- 
tensifica la melancólica reflexión del triste suceso como lo com- 
prueba el incremento que va tomando y la extensión que va 
adquiriendo á medida que transcurren las horas. No! el tiempo 
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detiene el imperio de sus leyes de olvido ante la muerte de Cor- 
tina: en su enlutada casa parece como que se ha dado cita todo 
el país, y una corriente de vehemente simpatía, lleva hasta los 
pies de su túmulo sombrío un verdadero oleaje de emociones y 
de lágrimas. 

Y así es xazón que suceda. Para este país, la muerte de. 
Cortina es una verdadera catástrofe pública. No es él solamen- 
te un hombre que se va; es una desaparición solemne que deja un 
hondo vacío en la sociedad y que cubre de luto y de tristeza á 
las nobilísimas ideas que encarnó siempre tan elocuente y varo- 
nilmente el que hoy duerme, pálido y yerto, en el fondo de un 
sarcófago. 

Cortina adquirió en vida muy legítimos é imponentes títu- 
los al cariño apasionado de sus amigos políticos que lo eran todos 
los que militaban en las filas de los avanzados pensadores. De- 
mócratas, republicanos, liberales autonomistas y abolicionistas, 
todos, tienen que agradecer á Cortina algún noble esfuerzo, 
alguna generosa expansión por sus respectivos ideales, y por eso 
todos, y nosotros también, como demócratas y republicanos, 
depositamos en su tumba el óbolo tristísimo del dolor. La santa 
causa de la abolición, dogma indiscutible que profesan todos los 
amantes de la humanidad, inspiró á Cortina, que 1© cultivaba con 
el fanatismo con que se profesa una religión, innúmeras fatigas y 
hasta arduas abnegaciones, de esas en que tanto se complacen los 
espíritus elevados. Su sola persona, por el incansable empeño con 
que sirvió la causa noble de John Bríght y de Lincoln, puede de- 
cirse que era aquí una poderosa sucursal de la Sociedad Abolicio- 
nista que hoy lo llora como, á su mejor apóstol, arrebatado tem- 
pranamente á la gloriosa misión que con tanta fé y entereza, se 
ha impuesto la filantrópica Sociedad. 

Las letras también, la cultura del espíritu, la prensa pública, 
recógense hoy consternadas ante la catástrofe resentida en sus 
filas por la desaparición de quien con increíble constancia fo- 
mentó siempre sus altos intereses, presidiendo una Sociedad lite- 
raria, ó fundando un-periódico, ó estableciendo veladas literarias, 
y abriendo siempre las puertas de su hogar, para. dar entrada á 
todos los que quisiesen aprender ó enseñar, ó en alguna manera, 
respirar esa atmóstera que él había creado con sus esfuerzos ve- 
hementes y con sus altísimas virtudes. 

En la oratoria política, forense y literaria llegó Cortina á 
una popularísima reputación. La tribuna era el más adecuado 
pedestal de su personalidad inteligente. Caracterizábanlo la ve- 
hemencia y varonil entereza con que defendía los nobles ideales 
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del progreso, no sólo dando al pensamiento grandes alturas en 
sus elocuentes labios, sino también enardeciéndose en alas de tan 
frenético- entusiasmo que sus gestos, su expresión acalorada, sus 
relampagueantes miradas, embargaban tanto los ánimos como 
sus estallidos de elocuencia. 

No lo olvidaremos nunca. La inflexible sepultura nos lo ha 
arrebatado para siempre, pero sobre nuestro agradecimiento ba- 
tirá siempre sus alas el espíritu de Cortina, pues los que, como él 
son" grandes patriotas y filántropos generosos, no se extinguen 
totalmente nunca, antes bien, parece como que en su personali- 
dad llevan una vida muy superior á la de su individuo contra la. 
cual nada puede el frió hueco de una tumba. \ Por más que en el 
fondo tan lejano de un sepulcro esté extendido, sin los atributos 
de la existencia vital, el noble tribuno de la libertad, es lo cierto 
que algo de él se acerca más y más á los vivientes y que ahora, 
acaso más que nunca, intima con nosotros la personalidad moral 
de Coírtina, no restituida, por completo, al reino de los que 
mueren? 

Un eterno recuerdo será la digna y más propia mortaja en 
que ha de quedar envuelto su cadáver, y allí siempre vivirá su 
nombre al abrigo de toda asechanza del tiempo ó del olvido. En 
estos momentos el país entero rodea su sarcófago como antes ro- 
deara su tribuna. ¡Aún reina en todos los corazones Cortina 
que en nuestra eterna gratitud no sufrirá jamás aquel olvido, 
comparable á una segunda muerte, mil veces más cruel que la que 
detiene las materiales funciones de la vida! v 

Glorias cubanas. 

En los anales del pueblo cubano se cuentan ya tres de sus 
más ilustres hijos que han llevado unidos en vida los apelativos 
de José y Antonio. 

El primero fué el popular y esforzado Pepe Antonio^ el mo- 
desto oficial de milicias cubanas que supo 'dar al mundo un alto 
ejemplo de abnegación y heroísmo, combatiendo al frente de un 
puñado de paisanos contra los aguerridos soldados ingleses que 
invadieron la Isla el año de 1762, y mostrando como la altivez y 
la fiereza castellanas encontraban dignos emuladores en los hijos 
de Cuba que sellaron con su sangre el culto devotísimo á la patria. 

Después del modesto héroe citado, y por muy distintos con- 
ceptos, brilló el nombre de un cubano esclarecido, apóstol de luz 
y libertad en esta tierra de tinieblas densas y variadas servidum- 
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bres. José Antonio Saco, pensador profundo, de grandes cono- 
cimientos y raras dotes personales, se irguió en el primer tercio 
de este siglo, y señalando con segura mano los monstruosos erro- 
res imperantes en la gobernación de su pueblo, y sus -temibles, 
expiatorias consecuencias, abogó virilmente por las reformas que 
debían contener la hecatombe social ya vislumbrada por el pre- 
claro patricio. ' » 

Su voz fué desoída, puestos en duda su sinceridad y amor á 
la patria y . . .un nombre más se incluyó en el largo catáíogo 
de los proscritos. Sobre su frente pesó el airado anatema de un 
gobierno despótico é imprevisor. 

Lo que la prudencia y el consejo de Saco no pudieron evitar, 
sobrevino al fin fatal y cruelmente. Entre las convulsiones del 
sacudimiento pareció que se extinguía la sociedad cubana y al es- 
trépito de las pasiones desencadenadas hubieron de callar la razón 
y la justicia. 

Pero los pueblos no mueren para la Historia cuando la His- 
toria les reserva privilegiadas páginas en que consignar las glo- 
rias del porvenir. El estruendo de la lucha cesó, y nuevos ho- 
, rizontes de paz y sosegado progreso se abrieron á la dolorida 
patria. 

Una nueva generación, formada entre los fragores del com- 
bate y templada con los golpes del infortunio, reclamó su puesto 
en la vida pública y vigorizó con la savia de su fé inquebrantable 
el decaído ánimo de un pueblo desgraciado. 

Representante el más genuino de esa generación, inspirada 
en los grandes ideales de la democracia moderna, amplia y filan- 
trópica, á la par que consagrada firmemente al servicio de 
la patria, José Antonio Cortina recogió desde su brillante 
aparición en la vida pública los lauros con que la gratitud y el 
entusiasmo de sus conciudadanos recompensaron su abnegación 
sin límites y su inestinguible fé de ardiente propagandista. 

Hombre de ciencia y hombre de corazón, procuró elevar el 
nivel intelectual de la sociedad en que vivía y á la que arnaba 
con el entrañable cariño de su noble y expansiva naturaleza. 

Su actividad se multiplicó hasta lo infinito, y en la tribuna 
como en la Prensa, en las veladas literarias lo mismo que en las 
reuniones políticas, y hasta en las conversaciones íntimas, su es- 
píritu laborioso, incansable, batallador, tuvo siempre presente el 
fin bello, grande y justo que se había propuesto. 

Su vida privada era fiel reflejo de su vida pública, y pratica- 
ba en la familia y $n la sociedad las virtudes cuyo denodado 
campeón era en la palestra de las ideas. 
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Abolicionista convencido, dio la libertad á sus esclavos y 
trabajó sin tregua por la conclusión de toda servidumbre. 

Amigo leal y generoso, acudió siempre donde la desgracia 
reclamaba su concurso, y brindó desinteresadamente sus servicios 
personales y los recursos de su fortuna. 

• Hoy la Habana, recogida y triste, se prepara á dar un senti- 
do testimonio del dolor que ha causado su prematura pérdida. 
A sus funerales acudirán mañana numerosas representaciones de 
todas las clases sociales, desde el hombre de letras y de posición, 
hasta el mísero africano por cuya libertad tanto trabajó. 

La Palanca se asocia fervorosamente á tan merecida mués- ■ 
tra de* cariño y admiración, y coadyuva á ella uniendo en este 
ligero recuerdo, tributado á tres patriotas cubanos, los nombres 
de Pepe Antonio, Saco y Cortina. 

De La Palanca del dia ij de noviembre. 

Ante su tumba. 

No vamos á aprisionar en estas lineas la solemne manifesta- 
ción con que toda una sociedad que se siente siempre entera para 
los movimientos levantados y generosos, pagó ayer el sincero tri- 
buto de su admiración y de su amor al hijo predilecto de su alma, 
al que más noblemente la llevaba encarnada, sin duda, en sus 
entrañas. 

Escóndanse pálidas y humildes las palabras ante la expresión 
de inmenso dolor y de suprema angustia con que daba el pueblo 
de Cuba su eterna despedida á aquel cuerpo, inanimado ya, que 
la tumba se disponía á recibir, y cuyo espíritu ¡flotaba lleno de 
vida en el espacio, en comunicación íntima con todos los cora- 
zones hermanos, y como si quisiese reflejar en ellos — al aban- 
donar su encarnación corpórea — una parte de los destellos de su 
grandeza. 

No se escriben, no, esas poderosas conmociones de duelo 
que vibran con avasalladora espontaneidad en el seno de la Patria, 
cuando la desgracia la hiere en la existencia de uno de sus me- 
jores hijos, arrebatándole, cruel, una esperanza; ni se evocan sus 
recuerdos — con toda la magnitud de su intensidad — sino ence? 
rrándose los corazones en sí mismos, y abriendo nueva y valerosa-, 
mente sus heridas. 

Sintamos hoy como ayer, y mañana como hoy, la inmensa 
é irreparable pérdida que aun mantiene rojos de lágrimas los ojos 
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y agobiadas de pesadumbre las almas, y volvamos constantemen- 
te las miradas hacia el que fué hasta hace poco nuestro ejemplo, 
hacia el que será desde estos instantes nuestra gloria. 

El nombre y la memoria de José Antonio Cortina que- 
darán grabados para siempre en las páginas, aun nebulosas y tris- 
tes, de la azarosa historia de este suelo, como el símbolo de la íé 
para los que pudieren experimentar desmayos en el camino, y 
como un ideal de conducta para aquellos en cuyos pechos arda 
viva la santa llama de una regeneradora aspiración de bien para 
la Patria. 

El duelo de ayer ha sido — á la par que una gloriosa apo- 
teosis — una altísima revelación. 

El nos ha mostrado á todo un pueblo sintiendo palpitar sus 
corazones al unísono, y nos' ha hecho recordar, venturosamente, 
que no puede caber jamás la ingratitud en las sociedades donde no 
se han apagado ni adormecidos los alientos. 

Lloremos, pues, y regocijémonos, si es posible, á un mismo 
tiempo. 

Se ha cerrado una tumba; pero un templo se ha abierto. 

A él llevamos ayer nuestras coronas, regadas con un copioso 
raudal de amargas lágrimas. 

Arda siempre viva, en lo adelante, la llama de nuestra ad- 
miración y nuestro amor en la pira de sus altares, encendiéndose 
en su fuego sagrado nuestras almas. 

Y José Antonio Cortina no habrá muerto. 

El entierro de Cortina. 



En medio de las tribulaciones de la hora presente, cuando 
la desgracia implacable se ceba en este mísero pueblo y el hori- 
zonte sombrío y amenazador parece como que reserva nuevos 
males con que probar la fortaleza y resignación de nuestra socie- 
dad, consolador espectáculo, como resplandor de un sol de bo- 
nanza que rasga las negras nubes de tempestuoso cielo, viene á 
despertar las esperanzas del porvenir, el corazón enfermo y el 
ánimo abatido del pueblo de Cuba. 

La desaparición de José Antonio Cortina, más que muer- 
te, semeja resurrección gloriosa. Es algo así como el ocaso del 
sol, que si bien produce momentáneamente las sombras de la no- 
che, ha de alzarse majestuoso y resplandeciente en el levante de 
un nuevo dia. 
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Todas las hipérboles y las metáforas de la Retórica ceden 
ante la realidad de los hechos. Traducir en estas pobres líneas el 
sentimiento universal, la trascendencia .y solemnidad de la ma- 
manifestación unánime y espontanea con que esta sociedad ha 
tributado ayer á uno de sus hijos predilectos, el último y más 
elocuente de sus homenajes, sería, sobre pretencioso, imposible. 

Pasemos, pues, á la descripción lisa y llana del imponente y 
suntuosísimo entierro. 

II. % . 

Desde las seis de la mañana las avenidas todas de la casa 
mortuoria comenzaron á llenarse de pueblo, á quien no llevaba 
allí la curiosidad 'del espectáculo cuya majestad presentía, sino el 
deseo de tomar parte en la manifestación del duelo tan general- 
mente sentido. s , 

Las calles de San Migue], Águila, Neptuno, y los alrrededo- 
de la morada del malogrado tribuno, estaban ya, á las siete, 
invadidas por la muchedumbre y por un verdadero tropel de 
carruajes. En todos los rostros se veían retratadas al par que la 
espectación ansiosa del que aguarda algo grande y severo, las se- 
ñales de una consternación y de una angustia verdaderas. 

En la casa mortuoria solo pudieron penetrar los dolientes 
cortejos de la Sociedad Económica y de La Caridad del Ce- 
rro, agolpándose á sus puertas el inmenso concurso de amigos , 
y demás Corporaciones que, ya en masa, ya representadas por 
nutridas comisiones, acudían sin cesar al punto de la dolorosa 
cita. 

A las .ocho de la mañana franqueó los umbrales del desolado 
hogar, el melancólico y fúnebre convoy. A su cabeza marchaba 
la Comisión de Orden que había de dirigir el entierro; pero an- 
tes .. . 

¡Cómo describir lo indescriptible! ... A manera de bati- 
dores, espontáneos é improvisados, más de cuatrocientas personas 
del pueblo caminaban delante de la citada Comisión, abriendo 
calle y suplicando el silencio á la multitud que se agrupaba en 
las aceras y avenidas de la larga y siempre concurrida carrera que 
siguió el entierro. 

Téngase presente que no intentamos hacer una descripción 
imposible y que escribimos sólo para nuestros suscritores del in- 
terior, porque estamos seguros que el pueblo entero de la Haba- 
na asistió ayer, como actor y espectador á la vez, á la solemne é 
imponentísima manifestación de ese duelo de Cuba . . . 
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En hombros de sus parientes y deudos, apareció ante milla- 
res de ojos nubiados por las lágrimas, el regio féretro de tercio- 
pelo y plata que encerraba el cuerpo inanimado de Cortina. 

Sobre el ataúd se habían colocado la muceta y la toga del 
ilustre doctor, y la corona de delicadas flores de miosotas {No 
me olvides) que la desolada compañera de su vida, la tierna y 
afligidísima esposa, había tejido con suspiros y ungido con sus 
besos y lágrimas en el Adiós de la eterna despedida . . . ! 

A MI ESPOSO, DE SU TERA. 

¡Ay! ¡Pobre esposa! ¿Y quién osaría disputarte ese lugar 
único y preferente sobre el ya inerte corazón de tu adorado Pe- 
pe! . . . ¿Quién como tú, sacerdotisa de su hogar y musa inspi- 
radora de sus buenas obras, podías coronar más dignamente el 
monumento de la gloria de tu esposo? . . . 

IV. 

En medio de ese pavoroso á la vez que imponente silencio 
con que la multitud asiste á las catástrofes consumadas; llevando 
las negras cintas terminadas en borlas de oro, que partían de los 
cuatro extremos del féretro, cuatro estudiantes, á quienes, como 
representación del porvenir,- se cedió este privilegio durante la 
marcha; seguido de los dolientes deudos, de la Junta Central del 
Partido Liberal, Sociedad Económica, Caridad del Cerro y de- 
más amigos más caracterizados é íntimos de Pepe Cortina; 
acompañado por una concurrencia selecta y tristísimamente si- 
lenciosa, con la que se mezclaba en confuso tropel la muchedum- 
bre del pueblo, ávida de acompañar el cadáver, llegó el entierro 
al término de la primera de sus etapas, donde habían de comen- 
zar los homenajes tributados al malogrado joven, gloria de su 
patria. 

En el ángulo en que abre la calle de Zulueta, al extremo 
Norte del Parque Central, los miembros de la Sociedad Abolicio- 
nista Española, habían levantado una posa vestida de terciopelo 
negro, salpicada de estrellas de oro y con los signos simbólicos 
de la Institución de la que era Maestro José Antonio Cortina. 

El pavimento estaba ricamente alfombrado, y en soberbios 
candelabros de plata ardían los blandones, que en número de más 
de Veinte, rodeaban el túmulo. 
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En uno de sus extremos estaban las niñas del Colegio de 
Isabel la Católica acompañadas de su directora, y al otro el De- 
legado con los miembros de la Comisión. Inmediatamente des- 
pués los individuos de la Orquesta de Raimundo Valenzuela/ 
compuesta de más de veinte y cinco artistas. 

En los momentos en que se acercaba el féretro la orquesta 
hizo oir los tristes y majestuosos acentos de la marcha del Potosí, 
y adelantándose la Comisión presidida por el Delegado, pidió á 
la de Orden que le permitiera depositar sobre el féretro del gran 
filántropo las coronas que en ofrenda y señal de gratitud habían 
tejido, entre lágrimas, los que, antes esclavos, podían en los dias 
de su emancipación, hacer público el testimonio de su agradeci- 
miento sin .límites.' - 

En ese momento se presentaron las señoras que simbolizaban 
la esclavitud redimida y la raza todavía bajo el patronato, y el 
Sr. Giralt puso en sus manos las coronas en cuyas cintas se leían, 
en letras de oro, estas palabras: «Gloria al filántropo.» La or- 
questa continuaba la marcha fúnebre en holocausto del patriota 
querido, que, si bien sepultado ya, vive y vivirá eternamente en 
la memoria de la generación actual, para legaría como un ejemplo 
de virtudes cívicas á la generación que vendrá, entre los nombres 
de los José de la Luz, eí Padre Várela, José Antonio Saco y toda 
esa pléyade de hombres ilustres, estrellas de Cuba; apóstoles ó 
mártires de su libertad. 

«Al filántropo sin ejemplo,» fueron las palabras del Sr. Gi- 
ralt, al caer las coronas sobre el féretro de Cortina; y como si 
repercutieran para avivar los latidos de aquella inmensa, compac- 
ta, heterogénea muchedumbre, se dejó oir otra voz — la del aboli- 
cionista D. Antonio Zaragoza, — que exclamó: «Y al gran filóso- 
fo.» Una lluvia de flores cubrió el féretro, y continuó la comitiva 
hasta el Nuevo Liceo, acompañándola la orquesta ejecutando la 
marcha del Potosí. 



Detúvose nuevamente el melancólico grupo formado por los 
que llevaban soí>re sus hombros el enlutado, pero glorioso féretro, 
para depositar éste sobre el catafalco levantado frente al Nuevo 
Liceo. El doble quinteto del Instituto, dirigido por el Sr. Cer- 
vantes, dejó oir la marcha fúnebre de Choppin, mientras se lle- 
vaba á efecto la conmovedora ceremonia de colocar sobre el ataúd 
las tristes ofrendas que se le tenían preparadas. 

El Dr. D. Nicolás José Gutiérrez, como Presidente de la 
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Sección de Ciencias, con la Sra. D? Martina Pierrade Póo, Pre- 
sidenta de la Junta de Señoras, colocaron sobre el sarcófago una 
corona de laurel, en nombre de las Secciones de Ciencias y de 
Literatura. 

La señorita Póo depositó á su vez la que dedicaba la Sección 
de Declamación. La Srta. Montiel, la que dedicaban al ilustre 
finado varios de sus admiradores. La Srta. Clara Fernandez 
ofreció la dedicada por los Dependientes del Café El Louvre; 
Dulce María Zambrana, que asistió al entierro en representación 
de su dignísima madre, Majía Luisa Pérez, dejó sobre el féretro 
la corona que dedicaba la Sección de Artes y Oficios; y Josefina 
Perdomo, la que ella dedicaba particularmente. 

Durante esta ceremonia cayó sobre el túmulo un. verdadero 
diluvio de flores, que arrojaba desde los balcones enlutados del 
Instituto la gran concurrencia que los ocupaba. 

Asistieron al entierro, en representación de esta Sociedad, 
además de las señoras y señoritas mencionadas, las de Suzarte, 
Leonor Saiz, Juanita Spencer, las Sras. Porro de Mora, Spencer 
de Delorme y los señores Azcárate, Bruzón, Mendive, Calcagno, 
Céspedes, Fernandez Pellón, Mora, Cervantes, Mestre, Costales 
y diversas Comisiones del seno del Instituto. 

VI. 

Emprendió nuevamente la marcha el tristísimo cortejo; pero 
antes no debemos omitir un detalle honrosísimo que observamos. 
Los balcones del Casino se hallaban encortinados de gala por la 
solemnidad del día, y apenas llegó el entierro á las avenidas de 
Neptuno, se despojaron de aquella decoración de alegría que hu- 
biera sonado como nota discordante en el duelo general. 

El Louvre y el Nuevo Liceo arriaron sus banderas hasta me- 
dia asta, así como igualmente el Circo de Pubillones. 

Continuó, pues, el majestuoso entierro por las calles señala- 
das de antemano para su carrera, debiendo advertir que, á la 
confusión y al desorden (¡imágenes elocuentes de lo espontaneo 
de la manifestación!) con que hasta entonces había marchado el 
innumerable acompañamiento, sucedieron la más correcta forma- 
ción y el orden mas completo en las filas inmensas del cortejo 
fúnebre. 

Así, siempre engrosado por la multitud que se iba agregando 
al paso por todas las calles del tránsito, llegó frente á la Sociedad 
Económica, donde también se había levantado un túmulo, y vol- 
vieron á tributarse al insigne muerto ofrendas de coronas y de 
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lágrimas, á los acordes profundamente conmovedores de una 
marcha fúnebre que ejecutaba la orquesta de Valenzuela situada 
á la entrada de la calle de Dragones. 

VII. 

Tomó la comitiva á la izquierda, por la calle de Manrique, 
y siempre aumentándose la concurrencia del pueblo, desembocó 
por la calle de la Salud que hasta su final presentaba el aspecto 
más luctuoso é imponente. 

Todas las casas aparecían colgadas ó encortinadas* de luto, y 
en una de ellas, allá en lo último de esos barrios extremos donde 
ni la miseria pudo excluir las demostraciones externas de un due- 
lo espontaneo y verdaderamente sentido, en- la estrecha reja de 
un más mísero hogar, á falta de cortinaje de luto, habíase piado- 
samente colgado un pobre vestido negro. 

Al llegar á la barriada de Pueblo Nuevo, una aglomeración 
inmensa, abigarrada, heterogénea de personas de todas razas y 
de todas clases y sexos, ansiosas de demostrar el profundo senti- 
miento que los embargaba, artesanos, mujeres, negros y blancos, 
como demostración inconcusa de la escepcional popularidad de 
que gozaba el tribuno de la democracia y de la emancipación, 
engrosaron las filas del cortejo, cuya concurrencia apreciaron en 
aquel momento varios de los que marchaban cerca de nosotros, 
en poco menos de veinte mil almas. 

VIII. 

Un detalle. 

El Cabildo de Congos Afumbotna, con sus capataces al fren- 
te, al pasar el cadáver por delante del domicilio de aquél, plegó 
su bandera, en cuya asta se había atado la corbata de luto, ba- 
tiendo en sus primitivos tambores, con esa monotonía de la mú- 
sica africana, la marcha con que se honra en sus tribus lejanas 
la memoria de los muertos. 

IX. 

El ataúd fué materialmente disputado y arrebatado á los 
que le conducían, por el pueblo que aspiraba al honor de llevarlo 
sobre sus hombros, y hasta hubo ocasión en que por largo trayec- 
to fué conducido por seis mujeres de raza de color, á cuyas sú- 
plicas era imposible resistir. 

5 
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Así continuó el cortejo hasta que un buen trecho antes de 
llegar á la necrópolis, se presentó el Sr. Capellán con la cruz y 
acólitos á recibirlo, penetrando la multitud con el mayor silencio 
y recogimiento en el lugar del eterno reposo, hasta donde acom- 
pañó á su ídolo á la fosa que había de guardar sus restos, abier- 
ta casi frente á la en que descansa el inolvidable José Antonio 
Saco. . 



No hay memoria en la Habana de otro entierro semejante. 

Hasta el mismo Cementerio marchó el cadáver en hombros 
de sus admiradores dolientes, que esta vez, sin hipérbole, puede 
asegurarse que lo fueron todos los cubanos. 

La concurrencia toda á pié y con la cabeza descubierta. 

Dos magníficos coches fúnebres, de tres troncos, uno de los < 
cuales ofreció gratuitamente <rLa Divina Caridad», y un cordón 
de carruajes cuyo número llegaba á 476. 

En el curso del cortejo se llevaban á mano treinta y tantas 
coronas. 

Helas aquí: 

La que ofreció la Junta Central del Partido Liberal. — La de 
los Estudiantes de la Habana. — La de la Caridad del Cerro.— 
Real Sociedad Económica. — Sociedad Abolicionista. — Liberales 
de Guanabacoa. — Liceo de Guanabacoa. — Cuatro coronas del 
Nuevo Liceo. — Liceo de Regla. — Fraternidad de Matanzas. — 
Sociedad Antropológica. — Bella Unión Habanera. — Divina Ca- 
ridad. — Escuela de Bellas Artes. — Casino de Colón.— Tertulias 
Literarias. — Sociedad de Artesanos. — Centro de Cocheros. — 
- Centro de Cocineros. — Gremio de Barberos. — Dependientes de 
«El Louvre.» — Habana Elegante. — Trabajadores de «La Excep- 
ción.» — Operarios de Villanueva. — Raza de Color. — Sociedad 
de Escribientes. — Hubert de Blanck. — Emilio Terry. — Otra con 
un lema, en verso, y las iniciales N. M. de E. — M. J. Barnet.— 
Srta. Justa Quesada. — Angelina Perdomo. — Colegio de procura- 
dores. — Colegio de niñas, «Isabel la Católica,» y la que tuvi- 
mos la honra de dedicarle el Director y Redactores de este pe- 
riódico. 

Todas estas coronas han sido cuidadosamente recogidas y 
entregadas á la desconsolada viuda de Cortina, para que sirva 
de lenitivo á su hondo pesar la certidumbre de la gloria y de la 
inmortalidad de su malogrado esposo. 



— 35 — 

El pedestal del patriota. 

Cortina deja á la patria, como herencia de su corazón, el 
monumento glorioso de la Revista de Cuba. 

. No le bastaba al coloso la arena de los combates poéticos, 
donde libró, como, abogado de la libertad y apóstol: iluminado 
del ideal* la lucha heroica de la razón contra el error. El alma 
dantoniana de Cortina, forjada, como la del íacedemonio, en el 
patriotismo, que es la fragua de los amores más grandes é inmor- 
tales, necesitó el infinito espacio de la ciencia y el arte, para de- 
positar en la frente pensadora y dplorida de Cuba ósculo sublime. 
La Revista de Cuba es el beso del corazón patriota estampado en 
el alma de la patria. 

En el periódico, ya glorioso, de CortiN^, muéstranse, con 
la devoción sacerdotal del científico, la vehemencia inspirada del 
artista y el delirio sublime del patriota. . 

Poner el alma en el alma de Cuba, consagrar á ésta todo el 
culto del espíritu, darle, en ofrenda hazañosa, la ciencia y el arte, 
sacrificarlo todo ante el ara santísima de Cuba ... he aquí la 
gloria imperecedera de Cortina, eternizada en las páginas de su 
Revista y premiada, allá en la lejana Europa, en la ciudad cientí- 
fica de Holanda, como gallarda muestra de la cultura cubana. 

. La Revista de Cuba significa, desde hoy, no ya el aliento 
vigoroso de nuestra cultura, sino también la herencia de Corti- 
na á la patria, el corazón del patriota, el pedestal de su gloria. 

De La Palanca del 17 de Noviembre. 
.«. 



El Sr. D. José Antonio Cortina. 

Nuestro particular amigo é ilustrado compañero en la pren- 
sa, el Sr. D. José Antonio Cortina, director propietario de la 
Revista de Cuba, ha fallecido en esta ciudad en la madrugada de 
hoy, víctima de la enfermedad que venía experimentando, que 
había hecho esperar una mejoría, de que habló El Triunfo del 
jueves, y que hemos celebrado sinceramente en nuestro número 
anterior. Es una pérdida sensible la muerte del Sr. Cortina, 
porque á su inteligencia y amor á las letras, á que consagró su 
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tiempo y sumas respetables de su patrimonio, unía bellísimas 
prendas personales, que le conquistaban el aprecio de cuantos le 
conocieron y trataron. Baja al sepulcro el Sr. Cortina en lo 
más florido de su edad, cuando su inteligencia, refrenada de los 
ímpetus de la juventud, podía dar más sazonados frutos y cuando 
todo le sonreía y lisonjeaba. 

Descanse en paz el distinguido abogado y fogoso orador, y 
reciba su afligida familia nuestro sincero pésame por la pérdida 
que acaba de experimentar, doblemente dolorosa, porque aun 
no había podido consolarse de la prematura muerte de dos herma- 
nos del difunto, cuya alma acoja Dios en su seno.» 

Diario de la Marina del ij de Noviembre. 



Triste nueva. 



Esta mañana, á las siete, ha dejado de existir el Sr. D. José 
Antonio Cortina, elocuente orador, notable jurisconsulto é in- 
teligente Director de la Revista de Cuba. Como la pasión polí- 
tica se detiene al borde de la tumba, unimos nuestro sentimiento 
al que experimentan hoy los numerosos amigos y admiradores 
del malogrado joven, y hacemos fervientes votos por que Dios 
haya acogido en su seno el alma del que fué honra de la patria, 
como lo son cuantos se distinguen por sus talentos y virtudes. 

Voz de Cuba del ij de Noviembre. 



D. José Antonio Cortina. 

Compañero nuestro de profesión, adversario decidido en 
política, D. José Antonio Cortina era para nosotros un mero 
conocido: ni nos ligaba con él la amistad, ni la enemistad nos 
dividía: siempre le encontramos cortés, afectuoso y sencillo en 
su porte y en sus maneras. 

Enfrente lo tuvimos varias veces en debates político-judicia- 
les: y siempre oímos con verdadero encanto su palabra fácil y elo- 
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cuente, llena de colorido y sembrada de todos los matices, de la 
oratoria, porque así manejaba el estilo vehemente y apasionado, 
como las agudas notas de k festiva sátira. Su voz vibrante y 
poderosa, aunque de timbre atenorado y dulce, realzaba la magia 
de su fogosa inspiración tribunicia, y al sacudir vigorosamente 
el tímpano del que le oía, parecía que llevaba hasta el corazón el 
eco repercutido de sus brillantes y rotundos periodos. 

Nunca pudimos ni quisimos dejarnos convencer ni persuadir 
r por la elocuencia de Cortina. Sus ideas, ni aun revestidas de la 
mágica forma con que él las adornaba, podían abrirse paso en 
nuestro espíritu. 

Y sin embargo, ¡fenómeno singular! siempre contemplába- 
mos al orador que las predicaba con algo más que admiración, 
con legítima y verdadera simpatía, casi con cariño. 

Y es que nosotros sabíamos, y aunque no lo hubiéramos sa- 
bido lo habríamos adivinado, que detrás de aquel torrente de 
desbordada y arrebatadora elocuencia palpitaba un corazón fer- 
viente y entusiasta; que debajo de aquella abundosa y espléndi- 
da cabellera se encerraba un cerebro que sentía, quería y pensaba 
honradamente, y que entre las potencias de aquella alma noble 
descollaban majestuosas é imponentes, una voluntad de hierro y 
una energía indomable. 

Hoy aquella naturaleza vigorosa ha dejado escapar el fecun- 
do aliento de la vida: la voz que tantas veces nos conmovió con 
sus potentes vibraciones, ha enmudecido para siempre: el cora- 
zón y la inteligencia que le servían de motores han dejado de 
ser: la voluntad y la energía que como luminosa estela la siguie- 
ran, han cedido á la muerte, único enemigo capaz de aniquilarlas. 
Los que fueron amigos y correligionarios de Cortina, lloran al 
compañero, al hermano, al auxiliar poderoso. Nosotros lloramos 
al adversario. 

Le lloramos, sí; porque por cima de las luchas de los parti- 
dos, por cima de los rencores que desgraciadamente dividen á 
nuestros bandos, flota y se eleva el sentimiento de la fraternidad 
humana; y todavía sobre ese sentimiento se destaca más puro y 
más radiante el homenaje que todo espíritu recto y elevado se 
complace en tributar á lo que es de suyo noble, levantado y ex- 
cepcional. Cortina, al morir ha excitado en nuestras filas, ha 
despertado entre los que fuimos sus enemigos políticos, no sólo 
la conmiseración que acompaña siempre á la idea de la muerte 
cuando ésta recae sobre una juventud robusta y llena de esperan- 
zas, sino también esa pena indefinible que produce la.ausencia 
de algo grande, de algo que, aun siéndonos hostil, parece como 
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que nos complace y regocija, satisfaciendo esa hambre del bien, 
hambre nunca satisfecha, que sienten en el fondo de su concien- 
cia los hombres honrados, de todos los colores políticos. 

Ahora bien, esa extraña unidad de sentimientos entre los 
que tan apartados se hallan en la arena de nuestras disensiones 
intestinas ha de tener por fuerza una explicación plausible. Nos- 
otros creemos haberla encontrado. Cortina, aparte de sus con- 
diciones de orador, de escritor, de hombre de partido, era un 
carácter. 

Y cuando vivimos rodeados de tantas flaquezas, de tantas 
pequeneces y de tantas miserias, natural es que rindamos cul- 
to á los grandes caracteres en donde quiera que se nos pre- 
senten. 

Apréndalo quien necesite aprenderlo. Pueden los hombres 
dividirse y apasionarse en la estimación de las cualidadess de un 
individuo: tal habrá que encuentre erróneo lo que para otro sea 
acertada- éste hallará un orador en donde aquél no vea sino un 
charlatán: uno verá hipocresía en donde otro encuentre sincera y 
verdadera virtud. Pero los caracteres bien templados, las almas 
enérgicas, se imponen á todos los hombres en virtud de un pres- 
tigio al que nadie puede sustraerse. 

Voz DE CUBA del ib de Noviembre, 



El Doctor Cortina. 



Esta mafiana ha fallecido el Sr. D. José Antonio Cortina, 
Director de la Revista de Cuba y una de las más distinguidas 
personalidades del Partido Autonomista y de esta Isla. 

El Sr. Cortina ha muerto joven. Sus correligionarios pier- 
den un orador querido y popular. 

Nos asociamos al dolor de todos los amigos del inspirado 
tribuno y enviamos nuestro pésame más sentido, á una familia 
sumida en la añicción por grandes, repetidas é irreparables pér- 
didas. 

La Tarde del 14 de Noviembre. 
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El Doctor Cortina. 

£1 Sr. Cortina ha muertQ de una meningo-encefalítis. 

Además de los Dres. Zayas y Montalvo, sus médicos de ca- * 
becera, lo han asistido los Sres. Desvernine, Nuñez de Villavi- 
cencio, Castro (D. Raimundo), Valdés (D. Vicente B.) y Zayas 
(D. Juan Bruno). 

£1 cadáver fué embalsamado, ayer á las dos de. la tarde, por 
el Dr. Montalvo. » 

£1 entierro, que se efectuará mañana, será una gran mani- 
. festación de cariño y de respeto. Asistirán comisiones de algu- 
nas poblaciones de la Isla. 

La Tarde del ij de Noviembre. 



José Antonio Cortina. 

Este esforzado adalid de una causa que combatimos, que re- 
pugnamos, que odiamos si se quiere, ha bajado á la tumba en la 
flor" de la vida, y lo lamentamos con toda el alma porque Corti- 
na era un hombre de corazón, y los hombres de corazón mere- 
cen todas nuestras simpatías. 

Víctima de una meningitis que siguió al horrible tifus que 
con tanta crudeza se ha cebado en la familia de nuestro adversa- 
río político, falleció esta mañana, después de agudos dolores. 

¡Qué triste vida, la vida de este mísero mundo! 

i Qué tristes destinos, los destinos de la humanidad en este 
insignificante planeta! 

Un solo, tremendo y rudo golpe basta para deshacer las más ' 
bellas ilusiones de la vida, para sumir el corazón en honda pena. 

Adversarios nobles y leales, á fuer de hidalgos españoles, no 
podemos sustraernos al sentimiento que nos causa la muerte del 
entusiasta, del ardiente adversario. 

Reciba su distinguida familia nuestro pésame más sincero. 

El General Tacón del 14 de Noviembre. 
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Ha muerto el doctor D. José Antonio Cortina, y nosotros 
creemos, como todos los cofrades de nuestra política comunión, 
que al borde de la tumba desaparecen las disidencias. 

£1 ñnado era un hombre de incuestionable mérito, asi por 
sus dotes naturales como por sus múltiples y bien aprovechados 
estudios; pero tenia, además, otra circunstancia que nos hace sen- 
tir doblemente su muerte. 

Hombre de partido hasta la vehemencia, era, sin embargo, 
dulce y atentísimo con todo el mundo. 

Nosotros, que fuimos sus más decididos adversarios, tuvimos 
ocasión de hablar con él algunas veces, y nunca olvidaremos la 
amable distinción con que por él nos vimos tratados. 

Descanse en paz ese particular amigo, cuyo fallecimiento es 
una gran pérdida para las letras, así como para una«familia respe- 
table, cuyas desgracias repetidas lamentamos profundamente. 

Don Circunstancias del \6 de Noviembre, 



Nuestro estimado amigo y compañero en la prensa, el ilus- 
trado director de la Revista de Cuba Dr. D. José Antonio Cor- 
tina, ha fallecido. Su muerte ha sido un tercer golpe asestado 
al árbol de una familia que acababa de perder dos de sus más 
lozanos miembros y que ha sufrido ahora el desgaje del que más 
descollaba por su inteligencia. ¡Qué desgraciada familia! 

Nosotros no podemos dejar de verter nuestra sincera lágrima 
de dolor y unirla á las muchas que por el estimable é ilustrado 
compañero en la prensa derramen sus deudos, amigos y cuantos 
separi apreciar los méritos que resaltaban en tan distinguida per* 
sona. 

Cortina era un joven de muchas esperanzas, de una fantasía 
ardorosa y de un temple varonil; prometía ser uno de los más 
notables oradores de Cuba tan pronto como su imaginación ad- 
quiriese toda su madurez y consistencia; descollaba, en ñn, entre 
los jóvenes de su época y poseía un caudal de instrucción que lo 
hacia ser doblemente estimable. Literato de fino gusto, escribía 
con bastante corrección de estilo y auguraba dias felices á los fas- 
tos maravillosos de la inteligencia con su estudio y su meditación. 

Ha sido una pérdida para las ciencias y las artes. 

Séale la tierra leve y que el bálsamo del consuelo suavice si 
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es dable la profunda y áspera herida que ha abierto en el corazón 
de su estimada familia. 

La Razón del 16 de Noviembre. 



José Antonio Cortina. 

La fatalidad, ensañada en nuestra pobre patria, acaba de 
arrebatarnos al ilustre tribuno, al patricio integérrimo de cuyas 
virtudes y talento tanto se prometía esta sociedad, harto necesita- 
da de hombres de su talla. 

Ante dolor tan profundo, toda querella huelga; ante pérdida 
tan desconsoladora é irreparable, sólo cabe preguntarnos qué cri- 
men expía Cuba al verse privada de una inteligencia eximia y de 
un corazón puro y honrado como el de José Antonio Cortína. 



¡Adiós, Cortina! 

(gacetilla.) 

Yo también he de contribuir al general clamor que se levan- 
ta al rededor de tu féretro. 

Cortina, amigo mió, jamás entre los abrojos que encontré 
á mi paso, hubo alguno más punzador que este que muestra los 
girones de tu existencia. 

i Pobre amigo mió! Tuyo era el porvenir; sí en tu corazón 
gigante y generoso se albergaron todos los sentimientos nobles, • 
ninguno tan inmenso como el que guardabas por Cuba, la her- 
mosa patria que se enorgullecía de poseerte. 

Cuba llora triste, y esparce flores sobre tu cadáver. ¡Clamor 
unísono de inconformidad vaga en el espacio! 

;No hay un hermano tuyo que no hubiera dado su vida por tí! 

La Habana Elegante del 15 de Nwiembre. 
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E. P. D. 

En la mañana de ayer viernes ha dejado de existir, victima 
de una fiebre tifoidea, el conocido jurisconsplto José Antonio 
Cortina, fundador y director de nuestro ilustrado colega la 
Revista de Cuba. 

Joven de vastos conocimientos científicos y literarios, elo- 
cuente é inspiradísimo orador, cuya fácil y arrebatadora palabra 
admiraban hasta sus más tenaces adversarios, ha bajado á la tum- 
ba en la plenitud de la vida, cuando tantos laureles había sabido 
conquistarse en su triple carrera de político, periodista y juris- 
consulto. 

Cuba ha perdido con su muerte uno de sus más ilustrados 
hijos, y el Partido Liberal, de cuyo Directorio formaba parte, 
uno de sus más caracterizados y entusiastas jefes. 

Dios haya acogido en su seno el alma del ilustre finado, y dé 
resignación, para sobrellevar tan rudo golpe, á su desconsolada 
familia. 

El Cólera del 16 de Noviembre. 



En los momentos de entrar en prensa nuestro periódico, re- 
cibimos la triste nueva del fallecimiento del Dr. D. José Anto- 
nio Cortina, ilustrado jurisconsulto, director de la Revista de 
Cuba, Vice-Secretario de la Real Sociedad Económica de 'Amigos 
del País, y Presidente de la Sociedad La Caridad del Cerro. 

La pérdida dé una persona de la talla del Dr. Cortina nos 
produce un dolor indecible. Sus relevantes méritos, conocidos 
por todos en el país, no es necesario recordarlos en la hora pre- 
sente en que el llanto nos embarga. 

Cuando el Dr. Cortina se prometía alcanzar en el ancho 
porvenir los frutos de su poderosa inteligencia é ilustración vas- 
tísima, el implacable destino lo sepulta en una oscura tumba! . . 

¡Descanse en paz el infortunado amigo! ¡Que broten siem- 
pre engalanadas flores junto á la tierra de su sepulcro! 

El Mundo Artístico del jó de Noviembre. 
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D. José Antonio Cortina. 

La ñera parca, esa enemiga implacable de los seres organi- 
zados, ha tocado con su mano de hielo, oscureciendo los destellos 
de su privilegiada inteligencia y paralizando los latidos dé su ar- 
doroso corazón, al eminente tribuno, al fogoso y consecuente 
político, al reputado periodista y literato D. José Antonio Cor- 
tina. 

Ya no se oirá más aquella majestuosa y sonora voz, tan sim- 
pática para los que le escuchaban cuando tomaba parte en las di- 
sertaciones públicas; ya no se podrá admirar su arrogante, y es- 
belta figura, sus ademanes expresivos dando tono y colorido á su 
siempre inspirada peroración, sus frases aceradas ó grandiosas, 
según, la esfera en que giraban los notables discursos que con fre- 
cuencia pronunciaba. 

¡Cortina ha muerto, y no es posible reanimar un cadáver! 

Por eso el público ha acudido en masa hacia la morada don- 
de se -hallan expuestos, sus restos, á recoger las últimas impresiones 
de su sereno semblante, á contemplarle por última vez. 

La Isla entera está de luto, porque ha muerto una de sus 
más esclarecidas glorias. 

Las sociedades todas han suspendido las reuniones que te- 
nían acordadas, como en señal de sentimiento por la pérdida de 
tan ilustre patricio. 

En los círculos, en las calles y en el interior de las familias, 
no se oye hablar más que de la muerte de Cortina, como si Cor- 
tina dejase un vacío en el alma de todos. 

A su entierro, que se verificará Vnañana, conduciéndole en 
hombros hasta la última morada, como prueba de la gran estima 
en que se le 'tenía, concurrirán representantes de las sociedades 
todas, de los centros de ilustración y de la prensa. 

Nosotros, aunque no tuvimos la satisfacción de estrechar su 
mano en vida, ni pertenecemos á la comunión política de que 
formaba parte esencialisima, no podemos menos de rendir tributo 
de homenaje á sus frios é inanimados restos. 

Nos asociamos, pues, al sentimiento general, con toda la sin- 
ceridad que alienta nuestro corazón. 

¡Honra á la memoria del malogrado Cortina! 

El Correo Mercantil del ió de Noviembre. 

— « » 
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E. P. D. 

En la mañana del viernes último dejó de existir el Dr. D. 
José Antonio Cortina, Director de la Revista de Cuba. 

Sensible es la pérdida del Dr. Cortina, tanto por su clara 
inteligencia, cuanto por su amor á las letras, á las que consagró 
largas vigilias, bajando á la tumba en lo más ñorido ,de su edacf. 

Paz á sus restos y nuestro pésame á la afligida familia. 

El Profesorado de Cuba del 16 de Noviembre. 



E. P. D. 

El foro, la tribuna, el periodismo ... la Isla en general, 
está de duelo. 

Uno de sus más ilustres hombres, el Sr. D. José Antonio 
Cortina, cuyo nombre recordarán con veneración las generacio- 
nes futuras, ha muerto. 

Paz á sus restos y resignación á su atribulada familia. 

La Voz de Canarias del 16 de Noviembre. 



A las siete de la mañana de ayer, falleció nuestro amigo el 
Dr. D. José Antonio Cortina. Nos asociamos al'dolor de su 
familia en tan irreparable pérdida y le enviamos nuestro más sen 
tido pésame. 



Justo tributo. 

El director de la Revista de Cuba, Sr. D. José Antonio 
Cortina, ha fallecido á las siete y media de la mañana de ayer, 
victima de una corta, pero aguda enfermedad. La prensa ha ex- 
perimentado una sensible pérdida al pasar á mejor vida el elegante 
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escritor que la honraba con las producciones de su bien cortada 
pluma, y el vivo sentimiento que esa pérdida le ocasiona, será de 
los que no se templan en largos periodos. 

Nos asociamos á tan legítima pena, y rendimos con ellos el 
justo tributo que se debe á la desgracia del compañero de talento 
indisputable. 

El Eco Militar del rj de Noviembre. 



El joven Dr. D. José Antonio Cortina, socio de mérito y 
Vice-Secretario general de la Real Sociedad Económica de Ami- 
gos del País, Miembro de la Junta CentraL del Partido Liberal, 
Presidente de la Sociedad La Catidad del Cerro y Director de la 
Revista de Cuba, ha dejado de existir en lo más florido de su 
edad, y cuando nada tenía que envidiar. 

¡Altos designios de la Providencia! 

El Espectador se asocia al general sentimiento que esta in- 
fausta noticia ha producido. 

El entierro de sus restos se verificará mañana domingo á las 
8, saliendo el cortejo fúnebre de la casa mortuoria Galiano 71. 

¡ Paz á sus restos y resignación á su justamente atribulada fa- 
milia! 

La Directiva del Nuevo Liceo ha acordado asistir en Corpo- 
ración al entierro del Sr. Cortina, que se verificará el domingo 
16 á las ocho de la mañana. 

Ha conseguido por su empeño, que el cortejo fúnebre pase 
por el frente de. dicho Instituto, con cuyo motivo estarán enluta- 
dos sus balcones y en ellos se hallarán los individuos de todas las 
secciones. 

Al pasar el cadáver, se detendrá el cortejo, y una comisión 
de socios colocará sobre el ataúd, dos coronas de siemprevivas. 

De El Espectador del ij de Noviembre. 



José Antonio Cortina, orador notable, insigne cubano y 
literato de nota, acaba de fallecer. 

¡Pobre madre! perder tres hijos én menos de dos meses. 

La Lotería del 16 de Noviembre. 



Obituario. 

Víctima de una rápida y terrible enfermedad, ha dejado de 
existir esta mañana, nuestro compañero en la prensa y amigo, el 
Director de la Revista de Cuba, D. José Antonio Cortina, el 
ilustrado abogado, quien, á pesar de su juventud, había logrado 
adquirir una envidiable reputación en las letras, el foro y la tri- 
buna. 

Por tercera vez, en el corto periodo de un mes, la muerte ha 
sentado sus reales en su familia. 

Ayer sus hermanos y hoy él . . . todos han desaparecido. 

Ante los inescrutables decretos del Altísimo, sólo nos queda 
inclinarnos y pedirle paz para los que se fueron y resignación pa- 
ra los que se quedan llorando su pérdida. 

Boletín Comercial del 14 de Noviembre. 



E. p. D. 

En la madrugada de hoy dejó dejó de existir el Sr. D. José 
Antonio Cortina, director de la Revista de Cuba, persona muy 
ilustrada y de excelentes prendas personales.' . ■ 

En paz descanse el distinguido abogado, y reciba su descon- 
solada familia nuestro sentido pésame. 

El Avisador Comercial del 14 de Noviembre. 
, «1 m «» 



A ULTIMA HORA, 

D. E. P. 

A las siete de la mañana, de hoy ha fallecido José Antonio 
Cortina. 

Su familia, sus amigos, sus correligionarios, Cuba y España, 
todos hemos sido heridos á un tiempo por el golpe que ha cruel- 
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mente roto el hilo de la vida del ilustre hombre que ayer era una 
brillante realidad y hoy no es más que un tristísimo recuerdo. 

Todos los periódicos que de la Habana recibimos, incluso 
los más crueles adversarios políticos del inolvidable patricio, llo- 
ran su tempranana muerte: y el más exagerado, quizá, no vacila 
en adjudicarle el título de honra de la patria, justicia que, no por 
ser postuma, agradecemos menos cordialmente. 

En estos instantes, en que la razón cede su lugar al senti- 
miento, el Diario de Matanzas enmudece y llora. 

Diario de Matanzas del ij de Noviembre. 



José Antonio Cortina. 

José Antonio Cortina ha muerto. 

La emoción que embargaba nuestro ánimo y detenía nuestra 
pluma cuando escribíamos la ultima hora de nuestro número de 
hoy, lejos de disminuir y calmarse eon el tiempo, es ahora más 
fuerte y poderosa. 

Y es que, si ayer mandaba el sentimiento en nuestra volun- 
tad y nos hacía llorar la imprevista é inmensa desgracia, hoy nos 
habla la razón y nos enseña todo el alcance de esa desgracia, cu- 
yos límites parecen alejarse con la misma insistencia con que el 
pensamiento trata de fijarlos. 

En pocos hombres se verá reunido mayor numero de cuali- 
dades que las atesoradas por José Antonio Cortina y pocas vi- 
das habrán sido tan fecundas como la de Cortina en su brillante 
brevedad. En el hogar, en la amistad, en la esfera pública, en 
todas las manifestaciones de aquella vida exuberante, ostentábase 
adornado de esas virtudes que conquistan el cariño y el respeto 
de todos, amigos y adversarios; descollando entre esas virtudes 
la energía perseverante, el entusiasmo sin límites y la constancia 
á prueba de adversidades. José Antonio Cortina era un cora- 
zón y un carácter. 

Por eso es más senada su muerte y más irreparable su pérdida. 

En este periodo, verdaderamente caótico, por que atravesa- 
mos, en que tantos y tantos obstáculos se levantan al paso de las 
más nobles ideas, de los más honrados propósitos, de las más pu- 
ras aspiracioues, en que el ánimo más esforzado se siente desfalle- 
cer, corazones tan entusiastas y caracteres tan viriles como el de 



Cortina son asaz escasos y la pérdida de uno solo reviste todos 
los signos de una inmensa desgracia popular. 
Cuba está de duelo. 



Diario de Matanzas del 16 de Noviembre. 



Ha fallecido en la Habana D. José Antonio Cortina. Las 
ciencias y las letras han perdido un hijo predilecto, el Partido 
Liberal un verdadero campeón y la patria española (Cuba parti- 
cularmente) una de sus glorias. 

Unimos nuestro sentimiento, como hijos de este suelo, al de 
la generalidad de los cubanos, que seguramente lo habrán llorado 
como á un hermano querido, por sus virtudes, talento y patrio- 
tismo. 

Aurora del Yumurí del 16 de Noviembre. — Matanzas.' 



Desde ayer al medio dia teníamos noticia del fallecimiento 
del conocido hombre público D. José Antonio Cortina. Sin 
embargo nos abstuvimos de consignar la defunción en nuestro 
número de la tarde temerosos de equivocarnos. 

Los alcances de los periódicos de la Capital vinieron desgra- 
ciadamente á comprobar la verdad del hecho, consignando que 
después de una mejoría que había hecho cobrar, esperanzas á su 
familia y amigos, la muerte lo arrebató en la madrugada de ayer. 

Después de haber consagrado su vida y su fortuna á las letras/ 
conquistándose el aprecio de cuantos le conocían, ha bajado al 
sepulcro en lo más florido de su edad, y cuando prometía más 
hermosos y sazonados frutos. 

Esta muerte es tanto más dolorosa para su atribulada familia, 
cuanto. que todavía no hace un mes de la muerte de sus dos her- 
manos, que como él fallecieron llenos de juventud y vida. 

Dios haya acogido en su seno el alma del Sr. Cortina. 

El Correo de Matanzas del ió de Noviembre. 
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£1 Doctor Cortina. 

Antes de ayer viernes, á las seis y media de la mañana, fa- 
lleció de una meningitis nuestro querido amigo y eminente co- 
rreligionario el Dr. D. José Antonio Cortina y Sotolongo. 

¿Quién no lo conocía en Cuba? Su nombre había resonado 
en nuestro país como el de uno de los más conspicuos represen- 
tantes de la juventud fuerte y generosa que surgió entre las des- 
gracias de la patria como vivo testimonio de las esperanzas de 
esta sociedad; y su presencia no faltaba donde fuera necesario un 
esfuerzo y un combate por la justicia y por la libertad. En las 
provincias de la Habana, de Matanzas y Santa Clara, apenas ha- 
brá una localidad de importancia donde no dejara oir su inspira- 
da palabra, que siempre entusiasmaba y arrebataba á nuestro 
pueblo. En sus discursos palpitaba el viril acento de nuestros 
dolores patrióticos, y en su corazón había en todas las circunstan- 
cias impulsos nobles y entusiastas por el bien público. 

La Revista de XJuba será un monumento que dejará su nom- 
bre inscrito con letras de oro en la historia de nuestras letras; y 
junto con ese testimonio de su valer entre las clases más elevadas 
de nuestro pueblo, deja también, como Delegado que fué de la 
Sociedad Abolicionista Española, un recuerdo imperecedero á los 
parias de nuestra sociedad. 

Anonada el espíritu la terrible desgracia de la distinguida 
familia Cortina. Ver desaparecer en poco más de un mes 
tres jóvenes que cada uno sería el orgullo de un hogar feliz y el 
último uno de los hombres más estimados de su país es de aque- 
llas catástrofes que sólo el sentimiento religioso puede mitigar. 

Descanse en paz el distinguido joven que nunca olvidarán en 
Cuba los patriotas! 

La Unión del 16 de Noviembre. — Güines. 



DUELO. 

i 

. En un telegrama que acabamos de recibir de la Habana, se 
nos participa la tristísima noticia de haber fallecido en las prime- 
ras horas de esta mañana, el eminente orador cubano Dr. D. Jo- 
sé Antonio Cortina, hijo de este pueblo. 



— 5° — 

Al poner en conocimiento de nuestros lectores tan lamenta- 
ble suceso, no es nuestro ánimo trazar la vida del ilustre tribuno 
autonomista, ni lo que á sus denodados esfuerzos deben las patrias 
libertades; por que en este momento nos embarga el sentimiento 
y hay dolores tan grandes que sólo pueden expresarse con lágri- 
mas de amargura. 

Cuba ha* perdido uno de sus mejores hijos, la libertad uno 
de sus más ardientes apóstoles, la Patria una de sus más brillantes 
esperanzas. — ¡Que Dios haya acogido en su seno inmortal el alma 
de nuestro infortunado amigo! 



En nombre nuestro y en el de los autonomistas de Cárdenas, 
hondamente afligidos por la muerte del inolvidable José Anto- 
nio Cortina, damos el más sentido pésame á su apreciable fami- 
lia, en las horas de duelo que atraviesa, y que afligen á todo el 
país. 

La Crónica Liberal de Cárdenas. 



En la madrugada de ayer falleció en la Habana, después de 
una penosa enfermedad agravada por desgracias irreparables de 
familia, el fogoso orador autonomista D. José Antonio Cortina, 
director de la Revista de Cuba, 

Baja á la tumba el distinguido abogado y laborioso escritor, 
en lo más florido de su edad y su pérdida es de gran entidad para 
el partido liberal que veía en él un político franco á la vez que 
nosotros un adversario leal, y un caballero que reunía prendas per- 
sonales de general estimación. 

Descanse en paz. 

Diario de Cárdenas del 16 de Noviembre. 



Fallecimiento. 

Por telegrama que un amigo se ha servido comunicarnos, he- 
mos tenido la pena de saber que en la mañana de hoy ha dejado 
de existir en la Capital nuestro distinguido y consecuente amigo 
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y correligionario, el popular orador y notable jurisconsulto Dr. 
D. José Antonio Cortina v Sotow>ngo, candidato para Dipu- 
tado á Cortes dos veces por esta Provincia en 1879 Y x 88i Y e * ec - 
to para la misma representación por la Provincia de la Habana 
en Febrero del ultimo de los años citados. 

Gran sentimiento ,debe producir tan triste nueva en núes-, 
tros amigos y correligionarios. Cortina, joven aún y dotado 
de grandísimas condiciones personales que le hacían indudable- 
mente apto sobremanera para las luchas de la tribuna, donde tan- 
tas esperanzas tenia, y tan gratos triunfos le guardaba su consa- 
gración á la causa de la libertad de su patria, estaba llamado á 
ocupar en la historia de nuestras dolorosas contiendas por las re- 
formas y la regeneración de Cuba, un puesto eminente y excla- 
recido. 

Nosotros, que pudimos apreciar esas cualidades, dedicamos 
á su memoria un tributo de profundo sentimiento por su ausencia 
inesperada y eterna. ¡Descanse en paz el férvido patriota, el 
cubano distinguido, el adalid infatigable de la democracia y la 
autonomía! 

La Perseverancia del 17 de Noviembre. — Sania Clara. 



José Antonio Cortina. 

Irreparable es la pérdida que ha experimentado el partido 
liberal autonomista de la Isla de Cuba con la muerte del ejocuen- 
y popular tribuno José Antonio Cortina. 

Político honrado y.convencido, el amor á su país ardía en 
aquel pecho con el fuego inestiúguible que caracteriza á los gran- 
des patriotas. Su carifio á Cuba rayaba en la pasión y á defender 
la causa de las libertades de este pueblo desventurado, dedicó 
Cortina su talento, su palabra fácil é inspirada y su cuantiosa 
fortuna. 

Literato distinguido, fundó y sostuvo con grandes sacrificios 
pecuniarios la excelente Revista de Cuba, el mejor periódico es- 
crito en castellano que se publica en América, premiado en dos 
certámenes internacionales, y el verdadero monumento que hará 
imperecedero el recuerdo de su fundador. 

Hombre de gran corazón y de filantrópicos sentimientos, es- 
tableció en esta isla la Delegación de la Sociedad Abolicionista 
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Española; luchó á brazo partido con el esclavismo y manumitió 
graciosamente, en un solo dia, un considerable numero de escla- 
vos que heredó al fallecimiento de su padre. 

Valiente y denodado, dio prueba en una memorable ocasión 
que sabia sostener con la espada del caballero los conceptos que 
estampara su pluma ó que vertieran sus labios. * 

Joven, rico, con una inteligencia cultivada, un talento claro 
y un hogar envidiable, Cortina tenía abierto ante sus ojos un 
horizonte sin límites y un porvenir esplendoroso. 

Era demasiado dichoso: el destino no permite jamás que un 
hombre reúna tantas felicidades y arrebatado y ciego segó de un 
solo golpe aquella naturaleza exuberante, llevando el luto y la 
desolación al seno de una desventurada familia. 

Todo pecho cubano debe exhalar un gemido de dolor ante 
esa tremenda desgracia y todos los que amamos esta tierra esta- 
mos obligados á derramar una lágrima sobre la tumba del férvido 
patriota. 

i Descanse en paz ! 



El Liberal, interpretando los deseos de la Junta Local del 
Partido Liberal Autonomista de esta jurisdicción y de todos sus 
añliados, envía á la distinguida familia del Sr. Cortina el más 
sentido pésame por la irreparable pérdida que acaba de experi- 
mentar y pide al cielo le dé la conformidad necesaria para sufrir 
ese nuevo y rudo golpe. 

El Liberal del 20 de Noviembre. — Colón. 



Al unísono de lo que hemos trascrito, todos los periódicos 
de la Isla, sin distinción de matices, han llorado la irreparable 
pérdida del ilustre cubano que llevó en vida el nombre de José 
Antonio Cortina y Sotolongo. 
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En la muerte de José Antonio Cortina. 



¿Triunfaste, oh muerte? Nó! Donde al magnate 
de indiferente multitud cercado, 
seca la mente, el corazón gastado, 
tu fiero golpe abate; 
allí extiendes fatídico tu imperio, 
aléjase á tu aspecto la inconstancia, 
Su nueva aclamación se oye á distancia, 
y de triste silencio en el misterio 
entra el olvido en la enlutada estancia. 

¡Sombra, silencio, soledad,. olvido! 
La víctima infeliz cayó en tus redes; 
tuya es la presa, devorarla puedes, 
y una existencia ha sido .... 
Mas qué, contra el espíritu arrogante 
que enardecido por el bien implora, 
qué harás contraria idea redentora 
que arde en el alma con fulgor constante, 
tú, de efímeras formas destructora? 

Del Gólgotha en la cumbre centellea 
el alma de Jesús inmaculada; 
extiéndese en el mundo su alborada 
y un Dios de paz nos crea. 
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En vano en las oscuras catacumbas, 
esquivando fatídicos calvarios, 
se agrupan silenciosos los sectarios. 
Otros brotan en torno de sus tumbas: 
nueva vida palpita en sus osarios. 

Y aunque huyeron los dioses de la tierra, 
no menos vivo el entusiasmo brilla. 
Aun rompe vigorosa la semilla 
que en el surco se encierra. 
Ved lidiar á Cavour con noble celo. 
A su genio esclaviza la fortuna; 
arde el alma de Italia en su tribuna; 
cae desplomado en el combate al suelo . , . 
Muere Cavour; pero la Italia es una! 

Otro adalid acá luchando rueda, 
bañado en sangre generosa y pura. 
Se abre á Lincoln gloriosa sepultura 
y libre el siervo queda ! 
I Oh ! luz ninguna á nuestros ojos brota, 
si en ella no se enciende el heroísmo: 
es el fin del apóstol siempre el mismo: 
su cuerpo al mar; su espíritu que flota 
sobre las negras olas del abismo. 

Apóstol fué de libertad, vehemente, 
el que deja á la patria entristecida. 
Ya no se oye su voz enardecida; 
i pero su alma se siente ! 
En lumínicas ondas dilatada, 
sagrado fuego por doquier interna; 
lágrimas pide de memoria eterna, 
y en ancha, inmensa, silenciosa oleada, 
un pueblo ante el cadáver se prosterna. 

Y, ved cual marchan en solemne duelo 
los hijos de la patria congregados; 
en fraternales grupos enlazados, 
los ojos en el suelo. 
Un túmulo de flores les precede; 
el apóstol en él por siempre yace, 
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y es juramento el fraternal enlace 
en que el pueblo solícito se excede 
y al ardiente patriota satisface. 

Una vez más ¡oh muerte! estás vencida. 
No coadyuva el olvido á tus afanes; 
surge amor y entusiasmo de esos manes, 
f raudales de vida. 

En sus ondas purísimas ¡oh hermanos! 
venid á restaurar los firmes pechos; 
que no en senderos lóbregos y estrechos 
furtivamente entrelazáis las manos. 
¡ Defendéis á la luz vuestros derechos ! 

Unión y libertad, paz y firmeza; 
esa fué su divisa bienhechora. 
Si para siempre ya muerte traidora 
doblegó su cabeza; 

queda el blasón sobre la arena ardiente, 
¡ el blasón de limpieza diamantina ! 
queda en él esculpida su doctrina . . . 
Ven ¡oh Pueblo! confiado y reverente 
á recoger la herencia de Cortina. 

aurelia CASTILLO DE GONZÁLEZ. 

Habana 22 de Noviembre de 1884. 



i MUERTO! 



Á JOSÉ ANTONIO CORTINA. 

¡Muerto! ... es verdad! ... la frente que se erguía 

Con altivez un día, 
Por el fulgor del genio iluminada. 
Humillóse, ante el fallo de la suerte, 

Y ai golpe de la muerte 
En la tumba se hundió, mustia y helada. 

* 



- 5 8- 

Del tierno vate que con lira de oro, 

Vertiendo dulce lloro, 
Sus ensueños cantaba y sus amores, 
Se extinguió para siempre el suave acento, 

Mas blando que el del viento 
Cuando pasa jugando con las ñores! 

{Nunca más se alzará clara y sonora 

La voz conmovedora 
Que vibra en nuestro oído todavía, 
Del tribuno entusiasta y ardoroso 

Qpe exaltado y fogoso, 
La libertad augusta defendía ! 

El apóstol del bien, que decidido 

Protegió al oprimido, 
Por siempre yace inanimado y mudo, 
Guerrero que esforzado y arrogante, 

Con alma de gigante, 
En la arena cayó sobre el escudo ! . . . 

V 

i Oh Patria! ; triste patria ! el sueño eterno 

Duerme ya el hijo tierno 
Qué por ti suspiró sin paz ni calma, 
El que en lucha tenaz, noble y valiente, 

Te consagró ferviente 
El delirio sublime de su alma! 

¡Que no cubran las sombras del olvido. 

Su recuerdo Querido; 
Que cual puro raudal que no se agota, 
Caiga siempre, amoroso nuestro llanto, 

Como tributo santo, 
Sobre la triste tumba del patriota! 

nievk.s XENES. 
Habana Noviembre 24 de 1884. 
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Espectáculo consolador y nobilísimo es, en verdad, el que 
ofrece nuestro viril é infortunado pueblo ante el sepulcro de 
Cortina. Creíase que el espíritu público estaba enfermo, pos- 
trado, falto de fé y de vida; creíase que ya no quedaban en nos- 
otros vigor y entereza sino para la discordia, ni decisión sino 
para el estéril llanto, ni sentimiento sino para lamentar la pérdi- 
da de nuestra prosperidad antigua. Cortina cae, como herido 
por el rayo; ábrese su sepulcro y el espíritu patrio despierta en 
toda la Isla. Un clamor angustioso anuncia que el gran patrio- 
ta ha muerto. La muchedumbre se estremece y las clames se 
confunden en una común protesta contra el rigor de la suerte, 
en una aclamación postrera al tribuno exánime, en un juramento 
supremo de fidelidad á la causa que tanto había amado. 

La recompensa de su ardiente patriotismo ha sido, en ver- 
dad, superior á las esperanzas y aún á los sueños de su alma con- 
tristada por inmerecidos infortunios. El pueblo ha tributado 
honores heroicos al más entusiasta y apasionado de sus defenso- 
res. Las memorables exequias de Cortina no están consagradas 
al filósofo, ni al poeta, ni al orador, ni aún al hombre político: 
la posteridad ha de contemplar en ellas la grandiosa aunque fú- 
nebre glorificación del patriota. 

rafakl MONTORO. 

Habana, Noviembre 29 de 1884. 



¡Adiós, á Cortina! 



En medio de este rumor quejumbroso con que acoge el pue- 
blo de Cuba la nueva de la muerte de un patriota, vacila mi. es- 

(i) Debiendo tomar parte el Sr. Montero en las veladas que se preparan 
en honor del malogrado Cortina, érale casi imposible dedicar un trabajó para 
esta Corona. Nosotros, sin embargo, pudimos alcanzar de su esquisita defe- 
rencia, que le agradecemos cordialmente, la bellísima página que realza hoy 
esta ofrenda, á cuyo pié se lee la valiosa firma de ese cubano, — orgullo de la 
tribuna española, — que se llama Rafael Montero; 

(N. de los &.) 
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píritu entre contrarios sentimientos, buscando expresión adecuada 
para su propio dolor, donde se fundan los recuerdos pavorosos 
del pasado con las tristísimas previsiones del porvenir. ¿Por qué 
nos ha sobrecogido así la muerte de José Antonio Cortina? 
¿ha sido acaso el primero arrebatado al amor de sus amigos, á la 
estimación de sus conciudadanos, en la flor de la vida, do mar- 
chitos aun sobre su frente los laureles de la gloria, ni seco todavía 
en sus labios el ósculo caluroso de la fortuna? ¡Oh, no! Sembrado 
está el camino de mil nobles despojos. Pero son muchas las heri- 
das para nuestro pobre corazón, y ese nuevo hueco que se abre 
en nuestras filas parece ya muy difícil de colmar. En el largo 
martirio de la patria, ¡cuan cruel ha sido este postrer golpe! ¡có- 
mo ha repercutido en todos los corazones! Dirigimos la vista 
hacia, atrás,' y mil imágenes luctuosas nos hablan con la voz pro- 
funda de los recuerdos que no deben morir; miramos adelante y 
sólo descubrimos un horizonte de impenetrables tinieblas. Uno, 
uno ha caido, y sin embargo ¡cuan solos nos deja! Y es que va- 
lía por muchos, porque tenía más fé. Tal parece que en medio 
de la noche se nos ha apagado una gran luz. Seguimos, es ver- 
dad, pero sentimos frió; nos tortura la duda del porvenir. Di- 
choso tü, patriota, que no la conociste. Tiemple, esta convicción 
la amargura con que te dirijo esta despedida, ¡oh amigo, oh her- 
mano en el amor supremo, en el culto ardentísimo de la patria! 



Habana, Noviembre 29 de 1884. 



ENRIQUE JOSÉ VARONA. 



Una página. 



José Antonio Cortina merece todos los honores que pue- 
de destinar á sus grandes hombres un pueblo agradecido. I^a 
figura de este insigne patriota en quien se había encarnado el es- 
píritu cubano, con su tradicional pujanza y toda su severa digni- 
dad, se presenta ante el tribunal de la historia con verdaderos y 
legísimos títulos al reconocimiento de su país, de su raza y de la 
humanidad. 

La conciencia redimida de la servidumbre de la ignorancia 
y gran parte de su patria redimida de la ignominia de la esclavi- 
tud, pregonarán siempre las virtudes y los talentos del filósofo, 
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del poeta, del filántropo, del tribuno á quien se han colocado 
coronas en su féretro, flores en su tumba y una lápida en la me- 
moria de la posteridad. 

rafael F. DE CASTRO. 
Habana, Noviembre 29 de 1884. 



En la muerte de José Antonio Cortina. 



¿Por qué morir en juventud temprana 

El atleta esforzada 
Que tronando fogoso en la tribuna 

Fué el rayo de elocuencia, 
El genio herido en su primer mañana 
Espirando en la flor de la existencia? 

¿Por qué este golpe de la injusta suerte, 

¡Oh Dios! no conjuraste 
Desde tu solio en la suprema altura, 

Tú, que los mundos riges,. 

Y arbitra de tu voz la fiera muerte 
Como el vivo relámpago diriges? 

Ya el corazón del adalid no late: 

Ni brilla en su mirada 
El fuego ardiente que en su pecho hervía, 

Hoy mudo, sin aliento, 
¡No preside la .arena del combate 

Y enmudece el altivo pensamiento! 

¡Augusta humanidad! Fuiste su gloria, 

Su insólita esperanza, 
Iluminaste con tu luz divina 

Una idea suprema, 
Que al ceñirle el laurel de la victoria 
Fué de su vida la mejor diadema. 

Joven, y en la tribuna parecía 
Un numen inspirado, 
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Y. un eléctrico fuego calcinaba 
La sangre de sus venas, 

Y al trueno de su voz, se enardecía 
Corno en la lid el orador de Atenas. 

El pedestal á su memoria alzado 

Y á su' virtud sublime 
No morirá jamás, vivirá eterno 

Con su querido nombre 
En el remoto porvenir ligado 
Al entusiasmo que inspiraba al hombre. 

Y tú que fuiste, esposa inmaculada, 

Edén dé sus amores; 
Si poblando los aires de armonía 
Te consagró su canto; 

Y si fuiste por él reverenciada 

Como ángel de su hogar, dale tu llanto. 

Y tú, madre de amor, noble matrona, 

Calma, calma tu pena, 
Nueva Cornelia de la patria mia, 

Que tu Graco no ha muerto, 

Y esa que ciñe espléndida corona 
De la inmortalidad lo lleva al puerto. 

¿No vés el aura popular que el nombre 

Despierta de Cortina 
Del Almendar al Mayarí lejano? 

¿No vés* junto á su lecho, 
El pueblo que levanta á su renombre 
Un altar inmutable en cada pecho? 

Regocíjate,' madre atribulada, 

Que es sombra vana el mundo, 

Y prestada la vida miserable: 

Antorcha luminosa 
Al nacer, y de nieblas circundada 
Hunde la eternidad bajo una losa. 

i La eternidad! jLa eternidad! Arcano 
Que la mente sondea 
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Y en sus abismos lóbregos se pierde; 

Todo sombras, misterio: 
Allí te estrellas, pensamiento humano, 
En la solemne paz del cementerio. 

¿Poeta sin ventura! Yo bendigo 
Tu. nombre y tu memoria: 
Si un reguero de luz fué tu carrera 

' Coronada de palmas, 
Que nadie escuche cuando esté contigo 
El coloquio inmortal de nuestras almas. 

ramón VÉLEZ HERRERA. 
Habana; Noviembre 20 de 1884. * 



LLOREMOS. 



UNA LÁGRIMA. 

Me invitan á que dé una flor para la Corona Fúnebre de mi 
querido amigo Cortina: no, no puedo ni debo darla; no quiero 
que sea una flor que no podría ser mia representando la belleza 
con que adorna la naturaleza su creación. Me parece el único 
fruto genuino del hombre el llanto con que anuncia su nacimien- 
to, el de sus amigos, cuando se hunde en la huesa. Son las lágri- 
mas la expresión de su patrimonio en la tierra. Si en otras oca- 
siones de la vida puede vacilarse, ahora se afirma este concepto 
cuando ha muerto quien tanto derecho tenía para vivir: José 
Antonio Cortina. 

Yo lo conocí en Saratoga: juntos recorrimos aquellos encan- 
tadores lugares, en que bullía en nuestro alrededor un pueblo 
cosmopolita; cincuenta mil seres que buscaban el placer, pocos la 
salud. Lo acompañaba un ángel de bondad y dulzura, su bella 
esposa enferma, objeto entonces de extremados cuidados del que 
la consideraba como ella merecía: hoy respeta Cuba su dolor con 
religioso sentimiento, que religiosos son los hijos del patrio amor 
en sus desventuras. La inmensa mayoría heterogénea, feliz, siem- 
pre, alborozada, bajo la guarda de ocho hombres buenos y un pre- 
sidente popular, y pocos más policías, nos ofrecía una muestra de 
ventura humana. Pero ya puede comprenderse que eri medio de 
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ese aspecto de bonanza alguno llevaba los huracanes de la vida en 
el corazón. Las pasiones se combatían allá en muchos lugares, 
patria natural de una congregación de nacionalidades, no un pue- 
blo normal y de raza única/ Allí llegaba el eco de lo que pasaba 
en Cuba en guerra de hermanos y [qué amargas son las lágrimas 
que se consagran ala patria, si se derraman furtivas en extraño 
suelo, en la ausencia! Es sin embargo un consuelo llorar: 

«¿qué hiciera sin lágrimas el hombre 
ni qué consuelo al de llorar se iguala?» 

Si en la época en que conocí á Cortina todavía la melan- 
colía «no había aliviado la viveza del dolor, hoy que deploro la 
muerte de ese entonces nuevo amigo, se renuevan en mi alma to- 
dos sus pasados dolores. 

Ah! lloremos. 

Cortina ha sido enterrado muy cerca de Saco: Cortina ha 
sido llevado hasta el Cementerio en brazos de un pueblo entu- 
siasmado. Si él fuese hoy capaz de saberlo, sonreiría de satis- 
facción. No es casual que llevase el nombre de José Antonio. 
Fué pensamiento de su buen padre que quiso dárselo por el ilus- 
tre bayamés para que lo imitase en su tenaz patriotismo. El pa- 
dre quería que su hijo fuese un carácter, no sólo una inteligencia, 
y el pensamiento paterno se realizó. Fué, y es lo que más le 
honra, un carácter de los muy pocos que produce nuestra raza, en 
especial en Cuba; y en él desplegó una fé ciega para marchar por 
el progreso, que lo llevó casi á tocar en los límites del fanatismo. 
Para él no se inventaron las medias tintas: ser ó no ser con el 
poeta inglés. 

Desde que le conocí ya daba i conocer su glorioso porvenir: 
era su bandera el Progreso, pero indefinido, y para conseguir el 
resultado era el medio la libertad en el progreso, la ciencia libre. 
Ser un hombre de ciencia no consiste simplemente en ser ins- 
truido, es la personificación de la verdad sin preocupaciones, ni 
concesiones: la verdad pura. No había en esos conceptos nada 
egoístico: no ambicionaba más categoría para sí que la de obrero, 
soldado en el combate de las ideas; pero soldado 1 de primera fila, 
en beneficio de la humanidad, y de Cuba en especial y sobre to- 
do. Desde que se le conocía se trasparentaba el hombre genero- 
so, se le tenía que ^amar. En esa especie de realismo severo por 
la posesión de la verdad, parecía á primera vista, que el filósofo 
mataría al artista: no fué así. 

El poeta soñaba como los demás sueñan en espirituales crea- 
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dones, y los ángeles y los genios lo rodeaban con todos los es- 
plendores de una rica imaginación, revoloteando á su alrededor 
cuando pulsaba su lira. Deja impreso un tomo de versos, el i? de 
seis en prosa y poesías que pensaba publicar. Solo falta al i? el 
prólogo que escribe un literato su amigo y mío. . 

Cortina deja en la Revista de Cuba un monumento de su 
perseverante carácter, empezado el 1 6? tomo, cosa inaudita en 
esta Isla. Cuando se proponía hacer algo que creía útil ú hon- 
roso á su país, su patriótica tenacidad era empleada á pesar de los 
obstáculos. Dedicado á la política desde el convenio del Zan- 
jón que halagó á sus ideales, hostiles á todo pensamiento que 
no fuese combatir lo que creyó un suicidio social, nunca le de- 
tuvieron los adversarios, ni aun los desengaños, ni los reveses que, 
sufrió y no podían imputarse á los amigo», ni al pueblo á que 
servía. Cuando fundó el periódico no le arredró el costo y lo 
sufragó todo: bastábale sostener una obra que honraba á la patria 
y se satisfacía con el éxito de ella y el elogio extranjero que al- 
canzó. Él hizo figurar en la portada la concesión de medajlas 
obtenidas en las Exposiciones en que había figurado la colección. 

En Economía Política se dedicó al difícil problema de la mo- 
vilización de la hipoteca y su crédito, prácticamente, exponiéndo- 
se á los resultados de los ensayos. Cuba podía mejorar trayendo 
capital de fuera; esa mejora debía ser importántisima, y esto bas- 
taba. Su vida, su fortuna, todo estaba consagrado ai progreso: 
esta aspiración lo llamaba al combate y pronto estaba en su puesto. 

Era un tipo muy poco común de aptitud, de generosidad y 
grandeza de alma ante el cual desaparece todo pensamiento que 
no sea la simpatía fraternal, porque en verdad él veía en todos 
los hombres hermanos poseedores de derechos de personalidad 
incontestables. 

Los que como yo le amabais ¿pedís flores á mi existencia 
gastada? No, en mi dilatada vida aún no se han agotado mis lá- 
grimas; no tengo otra cosa que ofreceros, pues no las han agota- 
do mis infortunios, mis dolores de toda especie , . mis hijos! . . 
y pues no me ha ahogado el llanto, lo consagro á mi inolvidable 
amigo. Cuba le debe gratitud maternal, sus hijos no lo seríamos 
de tal madre si no llorásemos su pérdida irreparable que es una 
calamidad más. 

Lloremos ! 

Antonio BACHILLER AMORALES.' 

Habana, Noviembre 19 de 1884. 
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A la memoria de José Antonio Cortina. 



jTrás nido batallar cayó el atleta! 
Ama de niño, corazón gigante, 
Espíritu de vida, mente inquieta; 
Le luz y libertad férvido amante. 

Oh fúnebre misterio del destino! 
Amor y juventud te sonreían; 
La esperanza brillaba en tu camino 

Y todos con el alma te querian. 

De la justicia el noble sentimiento 
Fué de tu corazón la santa egida; 

Y siempre consagraste el pensamiento 
Al triste suelo que te dio la vida. 



Como las ondas de la mar bravia 
Encréspanse al furor del viento airado, 
Así el pueblo infeliz sé estremecía 
Al eco de tu acento apasionado. 

Renacía en su pecho la esperanza, 
Tras lágrimas de horrenda desventura, 
Cuando la luz en bella lontananza 
Tú le mostrabas en su senda oscura. 



De Patria y Libertad al nombre augusto 
Palpitan los dormidos corazones; 
(Qué tanto puede un ánimo robusto 
Cuando imperan violentas las pasiones! 



Oh tú, glorioso amigo, grande fuiste; 
Grande, sí, por tu noble pensamiento! 
La virtud coronó tu frente triste, 
La justicia guiaba tu talento. 

Y así tu corazón! En él cabían 
Amor y patria y libertad y gloria . . . 
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¿Cómo olvidarte en su dolor podrían 
Los buenos que veneran tu memoria? 

En esta noche de indecible angustia 
Gime la patria en hondo dé*consuelo; 
Y triste maftir, resignada y mustia, 
Adiós! te dice en pavoroso duelo. 



Y al gemido del pueblo desolado 
Que por tu au«f ncia infortunada llora, 
Se contunde el 'acento desgarrado 
De pobre madre que piedad implora. 



Y allá, como tristísima querella, 
Cabe el lecho de muerte, palpitante 
Tu compañera acongojada y bella 
Su adiós postrer te daba agonizante 



Ví 



Adiós! y duerme en paz! Sobre tu fosa 
Ni vana queja ni lamento vano . . . 
La Patria, aunque doliente, está orgullosa, 
Y no te olvida. el corazón cubano. 



Habana, Noviembre 26 de 1884. 



antonio SELLEN. 



£1 día de su entierro. 



-H 



¡Qué contraste aquel cha entre la tierra y el cielo! Serena y 
espléndida estaba la mañana: parecía que la naturaleza celebraba 
una fiesta; por todas partes luz, inmenso júbilo de las cosas . . . 
Y sin embargo, esta población estaba triste: en las cajles y en las 
plazas apretada y compacta muchedumbre se preparaba á solem- 
nizar un duelo público. Un hombre había muerto, y ese hecho 
común y esta vez como siempre indiferente ala marcha general 
del mundo, afligía muchos corazones y humedecía muchos ojos. 

Desde que se supo la noticia infausta, la casa mortuoria había 
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sido invadida: entraba allí la gente — hombres, mujeres, niños, — 
contemplaba los despojos encerrados en un féretro, salía trope- 
" zando con nuevos visitantes, y así era constantemente renovada,- 
como un oleaje interminable. 

La familia había sido suprimida en su propio solar, y no re- **, 
cibía los pésames sinceros. En su lugar, ^ habían ? instalado. J 
c omo Jm mo el mandato de un deber, sus amigos, sus correligiona- 
rios. La ciudad tomaba la supremacía, y la absorbente persona- 
lidad que en el mundo antiguo. 

Dos dias después, el cadáver embal samado hizo un viaje de ¿f 
triunfo al campo-santo, sobre los hombres del pueblo, casi por. 
encima de alfomhra de flores y cubierto por un manto de coro- - 
ñas. ^XSi momento cubrió su faz la discordia absorta, y por no 
sé qué sentimientp de nobleza cayó al suelo la espada del com- 
bate y todas las manos — amigas y enemigas — se abrieron á un 
tiempo para dejar caer siemprevivas y miosóthis. 

En medio de tamaña multitud, conjunto abigarrado de una 
población heterogénea, comprendí que morir no siempre es triste 
y lamentable. Aquel joven iba conducido en su sueño sin imá- 
gen es por una espede^dejTEÉwApáa. A su lado y detrás de él 
"marchaban mucKós acaso mas dignos (de compasión en j umella 
hora. Para* la inmensa mayoría esa fiesta sepulcral era una go- /^ 
zosa revelación: el pueblo cubano muerto de hambre podía levan- 
tarse todavía á cierto grado de grandeza moral: simpatizaba con las 
escelencias del espíritu y sabia fr ngr la dignidad que se revela 
en las grandes manifestaciones ae la justicia. — Para él, aquello 
no era nada. Pero si los espiritualistas no se han engañado, si á 
la miserable escoria de la tumba sobrevive el alma consciente é 
inmortal, debía sentirse muy feliz ... él que lo fué tanto du- 
rante casi toda su vida! 

Vivió en la abundancia y en la dicha. Saboreó la miel en 
ancha copa. En su gabinete de estudio había muchos libros bue- 
nos. En su mesa sobraba el pan para los pobres. En su cabeza 
bullían proyectos inspirados ¿te la de/ensa v del derecho y de la 
verdad. Si alguna vez tuvo insomnios la musa calmó su agita- 
^ción depositando un beso sa fare su abrasada frente. No había 
sido esclavizado por el destino al poste de hereditarias responsa- 
bilidades; pero debió á su fortuna propicia, independencia en la 
sociedad y ocios para saborear las delicias del trabajo mental. 
Tuvo amigos por que él supo serlo: rodeábalo la tibia atmósfera 
del amor de su familia y en su tranquilo hogar sentábase como 
terrenal providencia sonriente y angélica Penélope. 

Mas, tuvo aun satisfacciones 4¡s\i y gnnriy: sabia lo que es el 
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aplauso merecido; lo que se siente íntimamente cuando se habla 
bien desde una tribuna, lo que se goza aspirando á la justicia y 
sufriendo la implacable indignación de las conciencias rectas an- 
te la protervia y la iniquidad, y s »bía, sobre todo, cámo suena 
al romperse el hierro del esclavo negro. Durante su vida, era 
generalmente conocido: donde quiera pronunció un discurso,-? ¿ 

siempre tuvo audacia bastante para ser temido y sinceridad bas- jéÁj^x 

tan te para ser respetado. TJnw ^eso que llaman popularidad,^ /* 4sr%¿*ny 
que se adquiere en una hora y fácilmente se píeme en un mi- 
nuto. Pudo conservarla, empero, hasta el fin, tal vez porque 
se consagró á misión más alta y más necesaria que la defensa 
de un credo políti<#. Érale deudor su partido; porque en ho- 
ra de suprema crisis conjuró, atrevido y feliz, graves peli- 
gros que se habían aunado para ahogarlo en su cuna. Pero 
Ma humanidad le debe más todavía; porque se había dedicado á la 
redención de los siervos, tarea más hermosa que cualquiera otra 
social, aun en estos tiempos en que si bien teóricamente nadie 
defiende la esclavitud del hombre por el hombre, subsiste en la • * ^ 

tierra de Cuba que tiene la ventura de poder producir todavía 
redentores verdaderos. Cortina libertó sus esclavos, y si no tu- 
viera él más méritos que ese, cien veces habría merecido el apo- 
teosis. En una sociedad como esta, en que son cotidianas las 
transacciones con la conciencia, no es poco ser consecuente, y 
es/hermoso y grande el sacrificio de lo real á lo ideal; porque un N 
solo acto de virtud vale más que- las declamaciones y las protestas . * ' -A o 
sonoras; aquél no puede realizarse sino cuando se tiene el alma 
limpia de maldad y estas pueden hacerse con la lengua manchada 
á\ mentiras. .9* 

% ' Un mes apenas hizo eTaia de su muerte en que se nubló, su 
estrella y se entristeció profundamente el hogar de su familia: Ja 
desgracia con huesosa mano llamó á su puerta; pero entonces 2 — 
como para que no tuviese conciencia clara de su reciente infor- 
tunio — la enfermedad lo aturdió unos dias y la muerte compade- 
cida lo durmió al arrullo de las bendiciones de un pueblo. 

Pasó por el mundo casi tan pronto como una rosa de Mal- 
herbe; mas en su vida breve no tuvo espinas para herir á nadie, 
y en su dulce muerte, en cambio, todos tuvieron flores para su 
tumba, cual si quisieran combatir la podredumbre de la fosa, ó 
como quien dice, la fatalidad del olvido, ccn los perfumes del 
amor y los emblemas de la soñada inmortalidad. 

Duerme él ahora en oscuro rincón de tierra; pero — transfor- 
mada su ecsistencia corpórea en ejemplo vivo, es decir, en verda- 
dera fuerza moral, en factor poderoso de bien y de progreso, — • 
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al pensar sus compatriotas en lo que fué, comprenderán acaso 
que había sido feliz; sobre todo porque era de los pocos que no 
se equivocaron, de esos que toman en lote, en la desigual parti- 
ción de los bienes humanos, los fardos que para la mayor parte 
pesan más en la larga peregrinación de la vida, — la virtud, la 
hiiimnnidid, el ideal ! — 

No sé si los que lloran sobre aquella ecsistencia estinguida, 
hacen mal; mas de lo que sí estojMWguro es de que hacía bien la 
naturaleza en engalanarse como para una fiesta. Cuando un 
hombre ha practicado la virtud, ha difundido luz, ha luchado por 
subir, durante su vida, por la, cuesta áspera q ue se va alejando <fe— £** 
la tierra para acercarse al cielo, y, al morir, «r pueblo ha sabido 
amarlo y apreciarlo, dando así muestra de elevación moral ¿por 
qué la bóveda azul no ha de lucir sin nubes y el solíderramar su J 1 
claridad risueño? • H>* *** *&* 

— fefo ebiitnnt», más compasivo el hombre que e. 

pudo mirar sin lástima y amargura que así se ocult pn 
pre la juventud, el entusiasmo, la fé, la nobleza de espíritu, — esas 
cosas grandes y luminosas que ncf debieran eclipsarse y desapare- 
ce^ — y que no obstante están! sometidas á la dura ley de la muerte. 

~ l'or eso, disperso el magnífico acompañamiento, me lo figu- 
ré solitario y estendido en la oscuridad, el aislamiento y el silen- 
cio, pensé" en la mísera suerte de los hombres, recordé lo bueno, 
lo afable, lo cariñoso que había sido, eché de menos aquella risa 
franca y aquel sentimiento siempre ardoroso para la amistad y 
para el bien, y enjugué una lágrima, mirando al cielo, entre en- 
conado y sumiso, diciendo en mi interior: los buenos te gustan! 
y entré de nuevo en el prosaico IfllÉpr de la vida ... j 

MANUEL SANGUILY. f 
Noviembre 24 de 1884. 




elegía. 



.... son nom et son oeuvre signi- 
fient lumiere, liberté, justice, toléran- 
ce, humanité. 

Ed. de Pompery, 
Tanta grandeza en polvo convertida! 
Plácido. 



Qué profundo gemido, 
Que amarga queja plañidera y triste, 
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. Qué grito de dolor desesperado, 
Cuba ¡patria infeliz! tu pecho exhala? 

Qué pesadumbre inclina 

Tu frente que corona 
Tanto laurel unido á tanta espina? 

Murió, murió'CoRTiNA . . ! 
—Tu cielo, Cuba, amaneció de luto, — 
Ríndele fiel á la memoria suya 
De lágrimas y amor tierno tributo, 
Que ya no más ensalzará tu nombre 
Con enérgica voz, eLque tenía 
Alma de niño y corazón de hombre. 

No más como solía 
En la tribuna vibrará su acento, 

Desatado y violento, 
Pidiendo libertad para el esclavo, 
Derechos para el débil, para Cuba, 
Sol de justicia, tu esplendor brillante 
Que al pueblo que ilumina lo convierte, 

Si yace adormecido, 

De triste y abatido 
En venturoso, en envidiado, en fijftfe. 

No más su pensamiento generoso, 
Altivo siempre, tend erá su vuelo; 
Ni flotará cual^áJBR) perdido 
Bañado en luz por el azul del cielo. 

Su frente soñadora 
Al golpe rudo de mortal desmayo, 
Como la encina, se abatió robusta 
Que azota el viento y que castiga el rayo. 

No más en las heridas de tu pecho, * 
No más sobre las llagas de tu frente, ' 
Bálsamo de consuelo y de esperanza 
Su lloro, Cuba, rodará clemente, 
Cual rueda fresca en ardoroso estío, 
Sobre la pobre flor que se marchita 
La cristalina gota de rocío. 

Ya de su lira el cántico armonioso, 
Que ora como altanero 
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Cóndor, que los espacios atraviesa 
A la región, de tempestuosas nubes ' 
Donde brota el relámpago y se inflama, 
Se levantó sereno, 

Y al huracán le demandó, su furia, 

Y su fragor estrepitoso al trueno: 

Que ora imitó el murmullo 
De la alterosa palma sollozante, 

Y que en la gruta al musical arrullo 
De la onda de cristal se unió espirante, 
No más resonará ... La ebúrnea lira 
Que su mano templó, deshecha y rota, 
Junto á su negro féretro se mira 
Muda, sin exhalar trémula nota . . . ! 

Sostenedor y apóstol decidido 
De toda noble y redentora idea, 
Tras continuo luchar cayó rendido. 

Magnificada sea 
A despechó del tiempo y del olvido, 
En páginas eternas su memoria, 

Y que en su nombre vea 
El powenir si un símbolo nos pide, 
Inm^JJJado símbolo de gloria. 



Todo acabó. . . ! Vé, Muerte, tu victoria. 
Cual troncha el labrador la rubia espiga, 
Gala del campo, de Poraona orgullo, 

Su ecsistencia tronchaste. 
Cruel, cuanto injusta y ciega te mostraste. . . ! 

El ánima angustiada 
Por tu tremendo fallo conmovida, 

En polvo, en humo, en nada 

Contempla convertida 
Tanta rica esperanza y tanta vida . . . ! 

Duerma el robusto atleta 
Que siempre á combatir voló esforzado, 

Duerma el dulce poeta, 
Duerma el noble tribuno infortunado. . ! 
Duerma tranquilo en paz. . ! Mientras en Cuba 
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Alumbre el sol del trópico abrasado, 

Mientras al cielo suba 

Como eterno lamento 
El lánguido rumor de tus ps Imares, 

Y haya, Patria, quien goce en tu alegría, . 

Y haya, Patria, quien sufra en tus pesares, 
El que tu labio trémulo bendice 

Vivirá eternamente. 
Cuba, no llores más, unge su frente 
Con el beso de tierna despedida 
Que dá la madre al hijo agonizante 
Que de este mundo mísero á otro mundo 
De justicia y verdad se alza triunfante . . . 

justo josé DE CÁRDENAS. 
Habana, Noviembre 29 de 1884. 



*** 

To die, to sleeps; 
No more . ^? 

<JÍ Hamlet. 

Cuando la Habana entera, recogida y silenciosa, acudía á 
prestar su último homenaje á José Antonio Cortina, y el pue- 
blo conmovido se unía con religioso respeto al entierro que pasa- 
ba, dos sensaciones á cual más profundas, de dolor, á cual más 
fuertes, inspiraban aquella espontánea y solemne manifestación 
de duelo. El hombre popular, el fogoso orador, era sentido por 
sus correligionarios que lo perdían, y hasta por sus mismos adver- 
sarios, pero todos los que iban en aquel inmenso cortejo fúnebre, 
lloraban también la eterna ausencia del alma generosa y lea! % 
sencilla y pura, que á impulsos de los más delicados sentimiento*, 
hacía latir su corazón de tribuno. Quien no haya conocido 
personalmente á Cortina, quien sólo haya oído sus discursos po- 
líticos, no puede comprender el bello contraste que presentaba 
aquel carácter, varonil en la lucha pública, dulce y caballeresco 
en el trato privado, é incapaz de rencor personal, ni aún contra 
el hombre que más hubiera atacado en las implacables contien- 
das de los partidos. Por eso el pueblo de la Habana, y la Isla 
de Cuba entera, sin distinción de clases ni opiniones, manifesta- 

10 
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ba el dolor, que aun lo agobia, en la memorable mañana del 16 
de Noviembre de 1884. 

Como orador, Cortina poseía grandes cualidades. La nota 
más vibrante en él, la que más conmovía á su auditorio y lo le- 
vantaba á cada párrafo espresando su entusiasmo en grandes 
aclamaciones y larguísimos aplausos, era el sentimiento. jEl 
sentimiento que lo animaba siempre! ¡El sentimiento que lo ha 
matado! — Ya no volveremos á contemplar su arrogante figura mo- 
viéndose nerviosa ante la oleada interminable de ideas, primero 
sentidas que pensadas, y que en raudal poderoso de elocuencia 
se escapaban de sus labios. ¡ Ay ! . . Ya no volveremos tampoco 
á oir su palabra fácil y tranquila en los momentos, para él siem- 
pre felices, qué dedicaba á departir con sus amigos en las más re- 
posadas discusiones literarias! 

Alejado de la política activa y militante, que consume y ma- 
ta, tal vez hubiera sido Cortina, por las dotes que desarrolló en 
su corta ecsistencia, un gran crítico ó un gran poeta. Tal como 
fué, todos han honrado su memoria, y todos le han rendido un 
tributo de admiración sincera; — que nadie podrá olvidar el sa- 
crificio de sus propios intereses con que sostuvo sus doctrinas 
abolicionistas, la entereza con que propagó sus ideas, y la virtud 
inmortal siempre) que demostró en todos los actos de su vida. 
Pero cuando nuevas generaciones se sucedan á las actuales, cuan- 
do la obra destructora del tiempo haya borrado hasta el último 
recuerdo de las pasiones de estos dias fugaces, la Revista de Cuóa, 
ese periódico en cuyo sostenimiento gastó Cortina una fortuna, 
y en que trabajó con entusiasmo de artista, hará respetar su nom- 
bre y será ejemplo eterno de un cubano, que vivió en una época 
azarosa y difícil, luchó como bueno en defensa desús principios, 
murió lleno de juventud y de ilusiones, y dejó, sin embargo, un 
espléndido legado á su patria! 

JOSÉ DE armas y CÁRDENAS. 
Habana 28 de Noviembre de 1884. 



NO LE LLORÉIS. 



ESTROFAS. 



Luchar por la Justicia en cien combates 
En el foro, en la prensa, en la tribuna, 
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Joven, gallardo, generoso y fuerte, 
¡Tal fué su religión; — tal fué su vida! 
Caer, cual seiba por el rayo herida, 
Tras rada tempe§tad; — ¡tal fué su muerte! 



No le lloréis los que sentís sin tregua 
De patrio amor la poderosa llama: — 
Su varonil ejemplo 
Os sirva siempre de sagrado templo, 
Que el llanto enerva y la flaqueza infama. 

No le lloréis! Mas siempre en la memoria 
Guardad el libro de tan bella historia; 
Guardad de su elocuencia 
El férvido anhelar, y la insistencia . . . 
¡De arrebatar sus palmas á la Gloria! 

Seguid sus huellas, imitad su vida, 
Nunca en el ocio ni en el cieno hundida 
Sino radiante y pura 
Como la hermosa estrella que fulgura 
Con luz de amor en alma entristecida! 

Y no veréis del fausto, corruptores 
Satélites cantando en las orgías 
De la burlada virgen los favores, 
Los deleites de torpes mancebías; 

Y no veréis sobre el tapete el oro, 

Y en torno del tapete las sedientas 
Esponjas que agotaron un tesoro; 
Las hecatombes cruentas, 

Que horror al mundo fueron, 
Ni los que ayer lucieron 
Alcázares al crimen levantados 

Y que al peso del crimen se rindieron! 

Seréis como la pefia que resiste 
Al huracán inquebrantable y fuerte, 

Y no la imagen triste 

Del náufrago luchando con la muerte! 

Seréis, como la flor purificada 
Por el dolor, en medio de las ruinas; 
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Y en aureola inmortal verá trocada, 

La Patria infortunada, 

Su corona de lágrimas y espinas! 

RAFAEL MARÍA DE MENDIVE. 
Habana 22 de Noviembre de 1884. 



José Antonio Cortina. 



* La imitación, ved ahí el home- 

naje que pide su memoria. — D~>de 
el Empíreo está él contemplando si 
han quedado en la tierra cubana her- 
mano» dignos del hombre que acaba 
de bajaj á la tumba. 

José de la Luz. 

Nuestro pensamiento se obstina en rechazar el tristísimo tes- 
timonio de la realidad; no podemos habituarnos á creer que aquel 
cuerpo robusto y arrogante que encerraba el alma templada y 
generosa de José Antonio Cortina, alma que era el verbo de 
las aspiraciones y de los anhelos de nuestro pueblo, sea hoy un 
cadáver pálido y frió que duerme junto al sepulcro en que se en- 
cierran las cenizas del gran patriota bayamés. Y es que aqui 
parece quebrantarse cierta ley natural que hace más profunda 
nuestra congoja; ha muerto un gladiador de nuestro porvenir sin 
terminar el apostolado á que había consagrado todas sus energías, 
sin coronar la magna obra que había comenzado. Lloramos jun- 
to á Saco, muerto lejos de la patria, rendido al» peso abrumador 
de los afios, de grandes infortunios y de perenne nostalgia, pero 
nuestro dolor por la pérdida de Cortina es más profundo, es un 
dolor sin consuelo, por lo mismo que su desaparición está fuera 
de esa lógica de la ecsistencia, lógica creada por el sentimiento 
en sus más nobles arranques. Saco estaba en el ocaso de la vida 
y Cortina' caminaba al medio-dia; Saco había llenado los debe- 
res que se impuso y Cortina estaba en lo más arduo de su mi- 
s ón, había consumado inapreciables sacrificios pero aún distaba 
n ucho de la cima, de la tierra de promisión á que dirigía sus 
pasos, donde quizás le reservaba la justicia de los hombres un 
Tabor, quizás un Calvario! 
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Forzoso es creerlo: el Dr. Cortina ya no ecsiste; la saftuda 
adversidad ha arrebatado á Cuba al hijo que más se ha identifi- 
cado con su pueblo, el cual, en una esplosión de sublime y reli- 
gioso entusiasmo, demostró el domingo pa>ado la grandeza de su 
infortunio al verse herido de manera tan despiadada en la perso- 
na del inolvidable director de lá Revista de Cuba. 

Ese sacerdote del deber, ese cruzado del sacrificio, como 
León Gambetta, del que tenía, entre otras semejanzas fisonómi- 
cas, la alborotada melena y la candente estrofa con que fulmina- 
ba desde la tribuna, pedestal de su popularidad, ha sucumbido 
porque su úrvico egoismo era amar con eo-altada pasión á su pa- 
tria; porque- sus fuerzas, sus facultades, toda su vitalidad habíala 
consagrado, olvidándose de sí mismo, á la causa del progreso 
moral é intelectual de su país, para el que nunca creía ser bas- 
tante pródigo cuando ha llegado á tributarle en holocausto su 
misma ecsistencia! 

El nombre del Dr. Cortina se asocia íntimamente á este 
gran periodo de nuestra evolución política y literaria, especie de 
renacimiento que arranca de los históricos sucesos de 1878. En 
el renacimiento político revelóse el Dr. Cortina el primero de 
nuestros tribunos, y en el renacimiento literario un fecundo ora- 
dor, un entusiasta y cultísimo literato, cuyo esfuerzo titánico fué 
la creación de la Revista de Cuba, que sólo tiene genuina antece- 
sora y digna rival en la famosa Revista Bimestre Cubana, cuyo 
levantado espíritu y gloriosa tradición ha recogido y conservado 
con universal aplauso. 

Como tribuno, el Dr. Cortina era único: todo se concerta- 
ba para hacer más prestigiosa su desbordada elocuencia, la voz 
varonil y vibrante, el cuerpo airoso y bizarro, la escultórica cabeza 
ornada por la negra y turbulenta melena y la profunda y vivísima 
mirada, plásticos adornos de sus inmortales arengas siempre llenas 
de colorido y animación, elegantes, nunca triviales, á veces desti- 
lando amarga ironía, residuo de la hiél que apuraba en la lucha; á 
veces majestuosas terribles y magníficas como los anatemas de los 
profetas del pueblo escogido; y en el espíritu que á todas era co- 
mún, siempre latente, una fé inquebrantable en sus convicciones,, 
una pasión sin límites por esta sociedad de la que aparecía como 
el depositario de su honra política y social, un entusiasmo viril y 
contagioso y una ingenuidad cuasi infantil en la profesión de sus 
ideas. Su propaganda era hermosa como la tentación, y el Parti- 
do en que militó le debe no pocos de sus adeptos, llevados á las 
filas por la vehemente y nerviosa palabra del que hizo proclamar, 
en una de sus más brillantes é imperecederas oraciones, á la jus- 
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ticia humana, la inocencia del desventurado Plácido. En todas 
las asambleas políticas se solicitaba su intervención porque su 
acento era siempre el eco fiel de la conciencia pública, era como 
el órgano por donde se esteriorizaba el estado efectivo del pueblo 
en el momento en que se erguía sobre la tribuna. 

Al orador, en el que siempre se delataba el temperamento 
del tribuno, caracterizábalo el estilo ameno y pintoresco que tan 
bien cuadra á la oratoria literaria, la ardiente é indómita fantasía 
que le llevaba á dar al traste con el método y á veces con la unidad 
del estudio que se proponía desarrollar, descollando siempre en 
todos sus discursos su delicado gusto artístico, la variedad de sus 
conocimientos, y el vigor y el relieve idiosincráticos á todos sus 
periodos. 

Nacido para el combate, para la lucha de la idea, á todos 
comunicaba su ardoroso entusiasmó por el cultivo y adelanta- 
miento de las letras, á nadie escatimaba sinceras frases de forti- 
ficante aliento, y creyendo poco lo que había hecho en pro de 
su patria en la Literatura y la Política, inició las célebres vela- 
das de la Revista de Cuba, en las que tomó parte tan activa, y 
que habrían de servir de estímulo y modelo para* la creación de 
Láceos y Centros de instrucción de índole análoga. 

Y no obstante la firmeza de su gran carácter, no obstante el 
fino temple de su ánimo forjado para homéricos combates, quizás 
abrevió su existencia más de una herida abierta en su generoso 
corazón por la ingratitud, que el espíritu humano no puede en 
buena lid triunfar de las amargas adversidades de esta vida inson- 
dable y mezquina . . . ! 

Si consideramos que aquí, en nuestra patria, cuya desven- 
tura no admite parangón con la de ningún otro país, toda con- 
quista más que la obra de una legión ha de ser el ciclópeo trabajo 
de un solo atleta, donde es preciso unir á un cerebro privilegiado 
una conciencia inmaculada, ser á la vez una antorcha que ilumine 
y un corazón purísimo que vivifique con el ejemplo, como lo 
fueron Luz y Várela, El Lugareño y Saco, como lo fué el ilustre 
tribuno que acabamos de perder; nuestro dolor se acrecienta y se 
hace más intenso por la muerte de un apóstol de la talla de Cor- 
tina en estos supremos momentos en que la fé vacila y la espe- 
ranza desmaya. 

Y esta generación que cree en sus horas de angustia ver des- 
tacarse de entre las sombras del. horizonte los ángeles implacables 
del Apocalipsis, que ha venido á la vida como una espiación te- 
niendo por arrullos para sus sueños el estruendo de la metralla y 
el crugido de los cadalsos, cuando la fé desfallezca en el corazón 
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y el ánimo sé sienta vencido por la fatiga, en sus momentos de 
tribulación y zozobra torne la mirada á la sombra generosa de 
José Antonio Cortina que presidirá nuestras luchas, recoja el 
escudo con que cayó en la contienda, y llevando por lábaro las 
doctrinas que sembrara en las conciencias, por estímulo el ejem- 
plo de sus grandes virtudes, animada de su propio entusiasmo 
que nos ha legado como depósito sagrado, volvamos á la con- 
quista de los nobilísimos ideales que predicara en el rudo batallar 
que libró por nuestra generación. 

MANUEL DE LA CRUZ. 
Habana, Noviembre 22 de 1884. 1 



ELEGÍA. 



en la muerte de mi inolvidable amigo 
José Antonio Cortina. 

I. 

Espíritu de vida, sombra amada 
Que en lo impalpable estás; ante el inmenso 
Pesar que nos embarga, ante la pena 
Profunda con que el pueblo congregado 
Llora junto á la tumba del patriota; 
En el mundo inmortal, donde hoy habitas, 
Qué harás, qué harás, desconsolado y triste, 
Sino llorar también? - Pues qué, la noble 
Misión, que fué tu generoso empeño, 
Obra de redención y de concordia, 
De lucha insomne y de viril constancia, 
) uede quedar de un golpe destruida 
Sin que el torrente del dolor humano 
En llanto inconsolable se desborde? 
No habías nacido para amar la gloria? 
No había vibrado tu palabra fácil 
Para asociarse a cuanto grande y bueno 
} -a antorcha de la Ciencia iluminara? 
No crece el árbol para dar su fruto? 
Nv. llega el sol á su zenit radiante? 



— So- 
por qué entonces dejarnos, cuando hermosa 
Flotando en la aureola de tu frente 
La esperanza de un bien nos sonreía? 

II. 

Ya que no con el triunfo prometido; 
Ya que no con la férvida victoria 
De lo que fué tu adoración constante, 
La fiebre que exaltaba tu cerebro, 
El esplendor grandioso de la patria! 
Goza allá, donde acaso Dios bendice 
A los que aquí su eternidad revelan, 
Goza allá con el íntimo tributo 
Que unánime te rinde un pueblo amigo, 
El pueblo de tu Cuba idolatrada!— 



III. 

Érale delicioso, en las tranquilas 
Tardes primaverales, la belleza 
Contemplar de las nubes argentadas, 
El horizonte azul y los murientes 
Rayos del sol, brillando en la llanura 
Del ancho mar! — Si entonces una estrella, 
Como la pura lágrima de un ángel 
En la cumbre del cielo aparecía; 
"Él, soñando con algo misterioso 

Y llevando hasta allí su pensamiento, 
Con una santa aspiración interna 
Salvaba la distancia inaccesible 
Que del igneo fulgor lo separaba; 

Y era luego su voz, Verbo animado, 
Música y luz, tórrente y armonía, 
Oleaje bramador y arrullo tierno! — 

IV. 

En la candente arena, en el palenque, 
En ese batallar de las ideas, 
Frente á frente del cívico adversario 
Con varonil denuedo combatía, 
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Asi arrancando del oprobio infame 

La conculcada dignidad del hombre! 

Como «1 apóstol bíblico, inspirado 

En la gracia del bien, odiaba el crimen. 

Era su fé poli tica, la augusta 

Ley de progreso. — Defensor ardiente 

De la sagrada Libertad, por ella, 

Hubiera sonreído anie el martirio! 

¡Cuan digno fué de universal aprecio 

Aquel cubano ilustre, aquel tribuno 

Templado en la grandeza girondina! 

Aquel valiente corazón de atleta! 

Aquella abnegación siempre fecunda! 

Aquel vehemente ardor nunca estinguido! . •- 

¡En Grecia, hubiera muerto con Leónidas! 

¡En Roma, hubiera sido un CincinatoJ . . . 

V. 

¿Y en el hogar? — ¡Infortunada esposa! 
Allí su lira está. — ¡Cúbrela eterno 
Crespón de luto! — Para ti vibraban 
Sus cuerdas, las más dulces melodías . . . ! 
Ah! Pobre corazón hoy desolado! 
Di le adiós, al regalo cariñoso, 
Al consorcio entrañable, en las alegres 
Horas de las reciprocas ternezas. 
A la bendita comunión de afectos 
En aquéllas bellísimas tertulias 
Que dieron pedestal á su memoria! 
Dile adiós, á su acento, á su mirada, 
A todo cuanto en él te era querido, 
A todo lo que grande en él había! — 
Cuando en el conticinio silencioso 
La fúnebre oración tu labio mueva, 
Pídele á Dios que el genio de la noche, 
Entre los pliegues de su negro manto, 
Hasta el patriota idolatrado lleve, 
El inmenso pesar de nuestras almas! — 

VI. 

¡Sombra querida, adiós! — Si en sus abismos 
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Cuanto la muerte guarda, es polvo estéril, 
Si alif no hay más que soledad horrible, r 
Vacío que espanta y lobreguez ignota; \ 
No en ese horror se jxyrderá tu nombre; 
Pues mientras haya un corazón que ame, 
Mientras aquí sobre la tierra ecsista 
Un átomo de vida inteligente; 
No faltarán coronas que decoren 
La losa que te cubre, dura y fría; 
Ni tu recuerdo llevará el olvido 
Del tiempo á la vorágine sombría! 

pablo HERNÁNDEZ. 
Habana Noviembre 30 de 1884. 



No ha muerto. 



Si el .hombre viviera sólo en sí y para sí, podría decirse que 
José Antonio Cortina había muerto; perQ como la vida de los 
varones esclarecidos se estiende y se multiplica fuera de su pro- 
pia personalidad, — me atrevo á sostener que José Antonio Coa- 
tina no ha muerto. 

José Antonio Cortina vive en la vida de este pueblo, vive 
en la juventud. vigorosa que presidía, vive en las ideas que ha 
sembrado, vive en los pensamientos que ha esparcido, vive en 
las aspiraciones nobilísimas que supo esculpir en la conciencia 
pública. 

José Antonio Cortina fué abogado, orador, filósofo, poe- 
ta y periodista. Bajo todas esas formas se descubría siempre ¿ti 
hombre de corazón y al filántropo, Los benefactores de la hu- 
manidad no mueren nunca. José Antonio Cortina no ha 
muerto. 

Las individualidades de cierta altura no mueren: se ocultan 
detrás del velo luminoso que las envuelve y que constituye una 
nueva Vida. José Antonio Cortina no ha muerto. 

José Antonio Cortina era más que un símbolo: había con- 
tribuido poderosamente á crear la cosa significada. El símbolo 
desapareció; pero la idea simbolizada subsiste potente é iucon- 
tragable. José Antonio Cortina no ha muerto. . 
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José Antonio Cortina dtdicó su breve ecsistenoia al servi- 
cio del pais en que nació. Una vicia consagrada al enaltecimien- 
to de la patria es una vida inmortal. José Antonio Cortina 
no ha muerto. ' ' 

JOSÉ MARÍA DB CÉSPEDES. 
Habana, Noviembre 33 de 1884. 



Ante su cadáver. 



Conque es verdad? ¿Conque también abate . 
La fiera parca al colosal atleta 
Y ni siente, ni late, i 

El corazón del infeliz poeta? ... > 

¿Conque también contigo 
El ara de la patria desplomada 
Rodará para siempre, pobre amigo, 
Al insondable abismo de la nada? ... 1 

¡Ay! ¿dónde está del pensador la calma 
Que de este afán el corazón me libre, 
O como hallar en lo interior del alma 
La cuerda del dolor, para que vibre? 

Venid . . . Venid los que con cuerdas de oro 
Sabéis cantar ... ¡Mi corazón se oprime! 
Yo no tengo más cantos que mi lloro: 
Mi musa es hoy ... la del dolor sublime. 

¡Muerto! ¡Muerto, Gran Dios! ¿Y brilla el cielo? 
¿Y no se nubla ante mi pena impla? 
¿No hay quien cubra los astros con un velo 
Del Cristo de la patria, en la agonía? 

¡Ay! ¡Todo pereció! Quebróse el ara 
Do alimentabas el sagrado fuego ... 
¿Quién como tú con afección más cara 
Ante ese altar se postrará más luego? 
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¡Descansa yaí Del luchador gigante 
Eterna será en Cuba la memoria; . , , 
¡No hallabas en la vida lo bastante! . . „ 
La muerte te conduce á la victoria. 

Y «i cobarde te lloré . . . ¡Perdona! 
No es posible arrancar del preño humano 
El sentimiento, que tú muerte abona 
En este altivo corazón cubano. 



Perdona si dudé, que con tu muerte 
Sepultada del templo en los escombros 
Rodase el ara, que animoso y fuerte 
Supiste levantar sobre tus hombros. 



¡Eso jamás! ¡Que de tu grey, ninguno 
Olvidará que aún sigues palpitando . . . 
¡Que aun en la tumba seguirá el tribuno . 
\erto é inmóvil, en silencio hablando! 

¡Tregua al dolor! ¡Que en nuestra lira vibre 
Himno triunfal mientras el pueblo llora . . . 
Que si él vivió cautivo siendo libre 
«¡Con Dios la libertad bendice ahora!» 

FELIPE L. DE BRIÑAS. 
Habana, Noviembre 15 de 1884. 



Una carta. ( J ) 



Sr. D. Agustín M. Domínguez. 

Muy Sr. mió y distinguido caballero: tengo el pesar de no 
poder enviar á V. el original que tan finamente me pide; pues me 



(1) Incluimos 1¿ de la distinguida poetisa Luisa Pérez de Zambrana, por 
la que conocerán nuestros lectores las justas causas que han obligado á la pri- 
mera y más dulce de nuestras cantoras á enmudecer — momentáneamente — ante 
la tumba de Cortina. Honramos, no obstante, la Corona Fúnebre, insertando 
la sentida epístola á que hacemos referencia y á continuación la hermosa poesía 
que en ella se nos recomienda. 

(N. de los K.) 
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ha sido imposible, de todo punto imposible, concluir la compo- 
sición. 

Estoy en cama abrumada de sufrimientos que se han aumen- 
tado desde el infortunado dia en que murió el ilustre y joven 
patricio que todos lloramos con inconsolable dolor. 

En cambio envío á V. la hermosa composición poética de 
mi distinguido primo D. Néstor Martirez; digna en mi humilde 
opinión, de ocupar un lugar en la Corona Fúnebre . dedicada á 
nuestro insigne é inolvidable Cortina. 

Repito á V. mi sentimiento p« r no poder mandar lo que V. 
me pide, y por no poder rendir este homenaje á aquel talento 
superior y á aquella alma dulcísima que no supo más que amar y 
hacer bien en la tierra. 

B. S. M. y se despide de V. ton el mayor afecto 

LUISA PÉREZ de ZAMBRANA. 
Habana Diciembre i? de 1884. 



En la memoria de José Antonio Cortina. 



Cuando numen fatídico lanzaba 
Más tinieblas de Cuba al horizonte, 

Y de sus pueblos y llanura y monte 
Voz de dolor los ámbitos llenaba; 
Cuando y 1 se apagaba 

l^a antorcha de la fé; cuando confusas 
Las ciencias y artes ray! desfallecían, 

Y en medio á tanto horror enmudecían 
Los divinos acentos de las musas; 
Surgiste tú, mancebo generoso, 

Y de tu habla al torrente 

Los desmayados pechos alentaron, 

Y al través de las sombras, en Oriente 
Un astro de esperanza vislumbraron. 

Surgiste, águila audaz, y alzaste el vuelo, 
Libertad respirando, ardor y brio, 

Y la región salvaste del vacío 
Con el intento de escalar el cielo. 
Mas ¡ay! hórrido velo 
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De súbito robó su luz al dia, 
Enfurecióse jel Noto, y estridente 
Rayo estalló sobre tu noble frente, 
Do sacro fuego, como qn sol, ardía, 

Y al descender con majestad augusta, 
Tu patria, absorta y triste, 

Dando á los vientos lúgubres clamores, 

El recinto do exánime caíste 

Regó con llanto y alfombró de flores. 

Y ya duermes en paz! La viva llama 
De tus pupilas hoy no centellea; 
Helado está tu labio, y de tu idea 
£1 fulgor ya tu espíritu no inflama. 
Ab! nó. Mientras derrama 
Cuba en tu losa lágrimas y flores 

Y con acentos flébiles te nombra, 
Del sepulcro levántase tu sombra 

j • Orlada de celestes resplandores, 
levántase y exclama: «Pueblo mío, 
Nó más lamentos ni ayes 
Te arranquen de la muerte los trofeos. 
Hirióme su segur; mas no desmayes. 
Que no es tu raza, raza de pigmeos.» 
• 

«No vil abatimiento de tus galas 
Empañe el esplendor, ni aje tu frente; 
Que entre cerco de nácar reluciente 
Un ángel hacia tí bate sus alas. 
Los gemidos que exhalas 
Convierte en voz que actividad demande 
A los que duermen cuando nace el dia; 
Pues el pueblo indolente ¡oh patria mia! 
Nunca á ser llega próspero ni grande. 
Lucha incesante con viril denuedo, 

Y el dios de la victoria 

En premio te abrirá desde su solio 
El templo refulgente de la gloria, 
De los héroes el ígneo capitolio.» 

NESTqa MARTÍNEZ. 
Habana, Noviembre 28 de 1884. 



/ 
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¿Por qué lloráis? 

¡Cortina ha muerto! 

Pues bien: ¿por qué lloráis? 

¿Acaso es un edén delicioso el que ha perdido, al dejar este 
mundo de cieno, dónde ^e arrastran esos humanos insectos que 
se llaman grandes y pequeños opresores y oprimidos, victimarios 
y victimas? 

¿Acaso es amable la existencia y posible la felicidad, cuando 
hay que marchar incesantemente por el camino del calvario, con 
la cruz sobre los hombros? 

¿Acaso tiene encanto y atractivo el eterno espectáculo de las 
flores, coronando la cabeza de los malos, y las espinas clavadas 
en la frente de los justos? 

Acaso es necesario vivir, vivir siempre sin paz, sin dicha, sin 
esperanza, sólo para comer un pan^ negro como la conciencia del 
que lo quiere arrebatar, y amargo como la vergüenza á?\ que lo 
tiene que pedir? 

¿Acaso pierde la ventura el que se emancipa en el sepulcro, 
de esa horrible esclavitud de quemar incienso á la injusticia, y 
de besar la túnica de la maldad que lo oprime, como besa el cor- 
dero la cuchilla que lo hiere y lo mata? 

Oh! bello y noble espíritu, que en el mundo te. llamaste Jo- 
sé Antonio Cortina, yo no te lloro: yo te envidio con todo mí 
deseo, porque has podido, inmaculado aun, alejarte para siempre 
de este pantano social, donde las más puras almas se mancillan, 
y donde se gastan los corazones más grandes y más fuertes. 

¡ Dichoso tú, que no vives ya entre los hombres! 

luis v. BETANCOURT. 
Habana, Noviembre 26 de 1884. 



Una flor para la Corona 

DE JOSÉ ANTONIO CORTINA. 

Pues el tiempo la pena no mitiga 
Y tu recuerdo el mundo no abandona, 
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Déjame colocar con mano amiga 

j * Una sencilla flor en tu, corona, 

i 

j Otras habrá, que símbolo elocuente 

Serán también de eterna desventura; 
Pero al brillar sobre tu noble frente 
Ninguna habrá más triste ni más pura. 

Que aquel que te aplaudió con mano franca 
Y que hoy te llora en lágrimas deshecho, 
Esta flor para tí tan sólo arranca 
Del profundo santuario de su pecho. 

C. SOLDEVILLA. 
Noviembre 24 de 1884. 



Pensamientos de un biógrafo. 

EN EL ÁLBUM DE JOSÉ ANTONIO CORTINA. 



Biografía, es decir, historia de una vida ilustre. 

r De una vida ilustre! ... el vulgo no tiene biografía. 

No ha de ser elogio postumo, sino antes bien proceso post- 
mortem. 

Nó ha de dictarla la amistad, sino revelarla la fama. 

Foco enseñaría si al pintar bondades de un notable x no re- 
flejara también sus flaquezas. 

Con lo primero nos dirá lo que hemos de imitar, lo segundo 
nos marcará lo que debemos rehuir. 

Así, espejo de vidas que fueron, será lección de moral para 
las vidas que son. 

La humanidad, inmensa flota que se dirige á un puerto co- 
mún, siempre tuvo en sus grandes hombres sus pilotos. 

Pilotos fueron que vogarau en el mismo océano, y lucharon 
con idénticas borrascas que nosotros. 

¿Vencieron? ¿Zozobraron? 

Siempre la vida de los buenos que pasaron, será para los pre- 
sentes faro en la noche de la tempestad. 

Várela, Luz, Arango, Saco, he aquí los faros de la familia 
cubana; he ahí los pilotos de la nave Cuba. 
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Hoy más que nunca necesitan imitadores, porque la nave se 
pierde en tempestad deshecha. 

Trata tu ^e imitarlos, oh mi buen amigo José Antonio: tie- 
nes un gran corazón: persiste y triunfa, y la posteridad al escribir 
tu biografía colocará tu nombre al lado del de esos pilotos. 

No la escribiré >o . . . ay! ya habré pasado. Sin dejar de- 
recho á biografía. t 

Pero dejaré, eso me basta, un recuerdo de amistad en tu co- 
razón. 

f. CALCAGNO, 
Habana, Setiembre 25 d« 1880. 



En la muerte de José Antonio Cortina» 

Llora, llora, sin ñn, pueblo cubano, 
que murió nuestro hermano! 
Su fiel esposa con espanto y duelo 
da su* quejas tristísimas al aura, 
y su inocente I^aura 
alza sus preces sollozando al cielo. " 

Cuba á la infausta nueva se estremece, 
y muda palidece: 
se retuerce con ansia dolorosa, 
y ardiendo en hondo afán, deshecha en llanto, 
sin carcaj y sin manto 
tras su féretro sigue silenciosa. 

Resuena melancólico gemido, 
y un pueblo adolorido, 
lleva al patriota en la robusta espalda, 
fúnebre marcha el africano toca, 
y en la tumba coloca 
con tosca mano rústica guirnalda. 

Quien le amó, dando rienda á sus dolores, 
lo corona de flores, 
quien su enemigo fué le rinde culto, 
quien lo injurió se exhala en un lamento, 
y al ascender al vienjo 
se trueca en ovación el vil insulto. 
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No lo veremos más en la tribuna, 
retando á la fortuna; 
ni á Cuba defender con voz severa; 
ya aquel soberbio corazón no late; 
mas cayó en el combate 
de su partido, envuelto en la bandera. 

Llora í patria infeliz! llora su muerte, 
que llorar es tu suerte; 
cifían crespón tus tocas virginales, 
cese el estruendo en tus alegres fiestas, 
y lúgubres orquestas 
lo acompañen, y antorchas funerales. 

En nosotros su espíritu palpite 
y las almas agite: 

llenos de abnegación siempre nos vea; 
como luchó, luchemos á porfía, 
hasta que llegue el dia 
en que la patria venturosa sea. 

josé FORNÁRIS. 
Habana, Diciembre 3 de 1884. 



Pensando en Cortina. 



Ya han pasado muchas horas, y mi imaginación despavorida 
se vuelve siempre al instante en que cayó la piedra y te quedaste 
allí dentro. Algo hay que aviva mis cjos para sondear la sombra 
inútilmente, algo que arrastra mi espíritu para sumergirlo en te- 
rríficos abismos. Ah! La oscuridad de este cuarto, el espantoso 
silencio que me impide el sueño, son fiel imagen de la lobreguez 
y de la calma que á tí también te rodean; pero qué frío debe ha- 
cer esta noche debajo de la tierra! 

No quise ver tu faz marcada con el sello de la muerte, por 
no borrar de mi retina la imagen que aun conserva de tu faz ani- 
mada por la vida. Aquella mirada negra y penetrante, mas de 
tan pura diafanidad, que daba libre paso á las demás miradas, 
hasta el recinto en que tu corazón abría las alas para albergar las 
desventuras agenas; aquella sonrisa vaga, y todavía infantil, tras 
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ia cual se entreveía la robustez de tu juicio, lo mismo que se per- 
ciben bajo un velo los firmes lincamientos de una estatua. 

¿Qué cosa es vivir? Pensar. La muerte no es nada más 
que la estinción del pensamiento. Los que no piensan no viven, 
siquiera haya cuerpos vivos tan sólo comparables á las máquinas; 
al paso que los que piensan, prolongan su ecsistencia, á despecho 
del tiempo y de la muerte, porque la actividad de sus cerebros se 
trasfunde al papel ú otra materia, ó queda espresa en acciones 
buenas cuyos efectos perduran, y que constituyen lo que con ra- 
zón se llama inmortalidad. 

Así como no se agitan sobre la haz de la tierra sino dos clases 
de vivos, unos que piensan bien y otros que piensan mal, así tam- 
poco ocupan las concavidades de las- tumbas sino dos clases de 
muertos, aquellos que pensaron en sí mismos y aquellos que pen- 
saron en los demás. Tú fuiste de los buenos, tú, cuyo breve paso 
por la vida, asemejable al paso de un meteoro por la atmósfera, 
originó en ios tuyos, no tanta claridad como dulzuras, ni tanta 
admiración como cariño. Ni es fácil ver si hoy es dia de tribu- 
lación ó de consuelo; si un implacable castigo aminora nueva- 
mente las pobres felicidades de este pueblo, ó una segur provi- 
dente corta un retoño en flor y da perpetuidad á un pensamiento, 
para hacer más fructífera á la raza. 

Si ambicionabas la gloria, alcanzaste una muy alta, la que 
sólo alcanzan aquellos pocos hombres que vuelven á sumirse en 
el polvo de que surgieron, sin haber hecho derramar más lágri- 
mas que las que fecundizan sus sepulcros. Y todavía dejas otro 
rastro más brillante. Dejas un libro, espejo de los modernos 
dias, en que por esfuerzos tuyos se concentraron, como en un fo- 
co común, las luces de muchas inteligencias: un libro, cuyas ho- 
jas no esparcirán los vientos del- olvido, porque las mantiene uni- 
das el poderoso ligamen de la pública gratitud. 

Siga entretanto esta noche que á tí te encuentra en la calma, 
y á mí en el desasosiego. Cumple también ahora tu ineludible 
deber en el concierto universal de la creación, hasta que llegue 
el dia en que el cráneo en que pensabas y del cual partían las 
chispas impulsadoras de tu corazón y de tu mano, sea puesto an- 
te las miradas de este pueblo, como un reflector constante de 
sentimientos nobles y de ideas buenas; mientras la madre tierra, 
enriquecida ya con tus despojos, trasfunde á nuevos seres la savia 
de tus virtudes. 

JUAN IGNACIO DE ARMAS. 
Habana, Noviembre 25 de 1884. 
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¡MURIÓ! 

Á JOSÉ ANTONIO CORTINA. 

Mas iay! que apenas de morir acaba! 
responden mil con eco lastimero. 
Asi el pneblo romano sollozaba 
sobre la tumba del Catón primero! 
A José de la Luz Caballero.— Joaquín L. Luack» 

Ya dobló él adalid la egregia frente 
que se alzaba esplendente 
de sacra inspiración y de entu-iasmo; 
ya para siempre se postró el coloso, 
cuyo genio impetuoso 
era de Cuba admiración y pasmo. 

Ya no más del tribuno enardecido 
resonará atrevido 

de la elocuencia el portentoso estruendo, 
cuando justicia y libertad pedia, 
con dantesca energía, 
la indómita melena sacudiendo: 

No más el ruido del aplauso honroso 
escuchará orgulloso, 
— tributo fiel de conmovidos pechos, — 
cuando la acerba esclavitud lloraba 
del siervo que esperaba* 
conquistar en la tierra sus derechos. 

¡ El esclavo! . . \ Qué amor! ¡Cuánta ternura 
guardaba su alma pura 
para el siervo infeliz que no veía 
cercano fin á sus amargas penas, 
y al son de sus cadenas 
en fatal abyección se consumía! 

Él fué sublime apóstol que inspirado 
se lanzó denodado 

en la palestra á conquistar un nombre; 
él fué quien, puritano en su nobleza, 
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combatió con fiereza 
la esclavitud del hombre por el hombre. 

Por eso un pueblo, de dolor transido 
y el corazón heiido, 
so|)o? taba' aquel féretro enlutado 
con justísimo orgullo en sus espaldas, 
sembrando de guirnaldas 
el último sendero del soldado. 

Por eso del callado cementerio 
en el triste misterio, 
húmedas por e! llanto las megilias, 
la Patria desplegaba sus dolores, 
y en alfombras de flores 
los cubanos doblaban las rodillas. 

Intenso y hondo y lastimero grito 
se perdió en lo infinito 
justicia y compasión clamando al cielo; 
jay! pero nunca el cielo más radiante 
ostentó deslumbrante 
el claro azul de su imponente velo! . . , 



No más llorar! ... Su ejemplo soberano 
sigue, pueblo cubano, 
y « lean zaras cual él amor profundo: 
que si murió el varó i esclarecido, 
de su Patria querido, 
murió como los grandes en el mundo! 

vivino GOVANTES y GOVANTES. 
Habana Noviembre 28 de 1884. 



José Antonio Cortina. 



Era tan hermoso, tan ardiente, tan superior, que hasta para 
morir escogió una bella hora. Con aires de león que impera en 
las selvas, ante los humanos refractarios al progreso, y alientos 
de niño para sus verdaderos y puros amigos, lloraba por las atígus- 
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tias de la patria y reía con las juveniles espansiones. Tan pródi- 
go de su dinero como de la vida propia, nada negó á la ilustra- 
ción, á los necesitados ni á la libertad. Si hubo peligros, allí los 
arrostró; si presintió las escaceses, no por eso puso cordones á su 
bolsa, dejándola abierta, ni le intimidaron las sombras del por- 
venir. Nació para ser notable y lo supo comprender, pudiendo 
decir con verdadera entereza á los que quisieron dirigirle: No 
he venido al mundo para enseñar* espaldas sino para imprimir mi 
rostro en el de los demás. 

Cuando un hombre semejante aparece, hasta la envidia se 
detiene en él; la humanidad toda le sigue con su vista, y si al- 
guien se siente contrariado, le perdona por admirarlo. Así se 
mira á Washington, así se mira á todo el que representa la justi- 
cia y la vitalidad. 

vComo tantos han hablado y han de hablar de^su historia y 
sus trabajos, poco puedo decir de un favorito que todo un pue- 
blo conoce y admira, ni menos satisfacer la mente inconforme 
del hombre indagador, incapaz como también me encuentro, pa- 
ra reproducir las imágenes que entreveo fugaces. Si en el Par- 
naso de las letras ó en el encumbrado puesto de Cicerón no hu- 
hiese llegado para esparcir su nombre á otras regiones de la tierra, 
tanto mejor para él; cuando se vale lo que Cortina no siempre 
se puede ni se debe metodizar el pensamiento. 

Ahora un alarido unánime y un canto funeral me ha dicho 
que está muerta la lumbrera del presente y el hombre del porve- 
nir, y á sus funerales hemos asistido contritos y con el corazón 
enlutado, pero él no ha desaparecido bajo la losa sepulcral, ni 
entre las guirnaldas; se ha quedado flotando entre las brisas con 
su arrogante poder, y como está ahora se irá trasmitiendo de ge- v 
neración en generación en el alma de los cubanos, que jamás han 
olvidado á sus benefactores. 

En este foco de luz tan potente, no se borran las imágenes 
que la virtud hizo, la belleza apadrinó y el patriotismo se encar^ 
ga de dar á conocer. Presentes están aún otros muchos que an- 
tes murieron y alientan el corazón de los vivos, y así mismo lo 
estará Pepe Cortina en el de todos los hijos de Cuba, mientras 
no se estinga esta sensible raza nacida para el amor y la poesía y 
en la que se perpetúa cuanto es valeroso, bello y desinteresado. 

Cayetano PALOU Y VIVANCO. 

Habana 28 de Noviembre de 1884. 
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A la muerte de José Antonio Cortina. 



Oh Cuba! oh patria! Oh madre dolorosa! 
¡No abrió la suerte para tí su mano! 
¡Sin duda al ver tu esplendidez famosa, 
De su creación sintiéndose envidiosa 
Naturaleza se trocó en tirano! 

¡Triste poder de la desgracia impla! 
¡Madre! ¿no ves? Tus hijos, los mejores, 
Pronto descienden á la tumba fria, 
Como se pliegan las fragantes flores 
Cuando se cierne la tiniebla umbría! 

¿Dó están esos hermanos? ¿qué se hicieron? 
Antes que yo á la vida palpitaron, 
Antes que yo en la vida florecieron, 

Y jóvenes, muy jóvenes, te amaron, 

Y en su lozana juventud murieron! 

Y aquella voz de vibración sonora 
Que tantas veces regaló el oído, 
Dulce como el saludo que á la aurora 
Tributa el ave que nació canora, 
Al despertar en su caliente nido; 

Aquel raudal sublime de elocuencia 
Que en lo más hondo al corazón tocaba, 
Ya esparciendo las luces de la ciencia, 
O bien aniquilando en la conciencia 
El torpe germen de la vida esclava; 

Aquella majestad de su figura 
Agitada en continuo movimiento, 
Como afanosa de ganar la altura 
Para exhalar su tétrica amargura 
En el seno recóndito del viento; 

La enérgica espresión de aquel semblante 
Digna del genio que en su ser había, 

Y la cabeza indómita y radiante 
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Cuya quedeja en rizos, abundante 
Á la anchurosa frente descendía . . , 

¿Qué fué ¡ Patria infeliz! de tu tesoro 
En esta noche que mortal nos hiere? 
¡Oh, poetas! . . ¡Templad las cuerdas de oro! 
Hablad de vuestro mundo, mientras lloro . . 
Mientras mi vida á la esperanza muere! . . . 

Oh Cuba! oh patria! Oh madre dolorosa! 
¡No abrió la suerte para ti su mano! 
¡Sin duda al ver tu esplendidez famosa, 
De su creación sintiéndose envidiosa 
Naturaleza se trocó en tirano! 

r. rodríguez CACE RES. 
Habana, Noviembre 22 de 1884. 



A la memoria 

DEL, INOLVIDABLE Y QUERIDO AMIGO JOSÉ ANTONIO CORTINA. 



Una pérdida irreparable, una desgracia jamás bien sentida, 
un acontecimiento por demás infausto, rae impulsa hoy á llevar 
mi pobre ofrenda á la Corona Fúnebre Literaria, dedicada por 
sus buenos amigos á su memoria imperecedera, lamentando la 
desgracia del más cariñoso de los amigos, para llorar la muerte 
del más amante de la Libertad; de aquél, que con su mágico acen- 
to, tantas veces por nosotros aplaudido, reforzaba en nue^ros 
oídos los ecos sublimes, y los quejidos lastimeros de la palabra 
inspirada; de aquél que llevando en >us manos la antorcha de una 
fé vivísima, arrebataba con su inspirada palabra á este pueblo 
asaz contristado; de aquél, que unía en su pensamiento, todos 
nuestros pensamientos, y con su amor hacía palpitar todos nues- 
tros corazones; de aquél, que jamás conoció el cansancio, ni de- 
clinó el sacrificio, tratándose de la utilidad y provechos de esta 
desventurada tierra; de aquél, que en sus discursos siempre bri- 
Uantísimosj palpitaba el viril acento de nuestros dolores patrióti- 
cos, y en su nobilísimo corazón, -habí a á todas horas, impulsos 
leales y entusiastas por el bien público, por quien había sacrifica- 
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do su ecsistencia y su pingüe patrimonio. El varón justo, el tri- 
buno ejemplar, el esposo amanüsimo, el distinguido político, el 
humilde hijo, ej querido del pueblo, el prudente y sabio, el cari- 
ñoso Pepe Antonio Cortina, oriundo de mi noble provincia, 
yace en la mansión de los justos. Cuba llora en estos instantes, 
á uno de sus más brillantes ornamentos, la patria, á uno. de sus 
hijos más ilustres, Vizcaya á un acérrimo defensor de sus fran- 
quicias, la Libertad^ á uno de sus más grandes adalides, y yo, al 
amigo sincero de mi alma. ¡ Paz á sus restos! ¡Gloria á su me- 
moria! 

£1 más humilde de sus amigos. 

eloy de ECÉNARRO. 

San José de las Lajas Noviembre 22 de 18S4. 



En la muerte de José Antonio Cortina* 



Fortuna cruel, de tu equidad reniego, 
Pues de un pueblo inocente todavía 
Desoyes implacable el vivo ruego 
Que hasta tus plantas anhelante envía. 

No respetaste al orador fogoso 
En quien la libertad vivió encarnada; 

Y en tu furor, del joven generoso 
Doblaste lá cerviz nunca humillada. 

La causa en vano mi razón procura: 
¿Será que misteriosa Providencia 
Abandona á sí misma la criatura 
En la lucha fatal de la ecsistencia? . . . 

Fatalidad, Destino ó lo que sea, 
Que al Orbe todo imperturbable rige, 
Del hombre pensador la noble idea 
Ni lo conmueve nunca ni lo aflige. 

Ah! respetemos tan profundo arcano! 

Y del tribuno egregio para gloria, 

*3 
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Allá en su corazón todo cubano 
Eríjale un altar á su memoria. 

Ejemplo noble de virtudes raras 
Encuentre en él la juventud naciente, 
Y emule con acciones más preclaras 
Al que ayer fuera su orador vehemente. 

Y tú, Cuba infeliz, refrena el llanto, 
Que si ha muerto el patriota esclarecido, 
Bien puedes esclamar en tu quebranto: 
Cay¿ en la lucha pero no vencido. 

CARLOS GENARO VALDES. 
Habana 22 de Noviembre de 1884. 



José Antonio Cortina. 



Vida, esperanza, juventud riente, 
Alma gigante, corazón sensible, 
A Cuba amó con fuego inestinguible, 

Y sus derechos defendió valiente! 

Jamás cobarde doblegó su frente: 
Su fé en el porvenir era invencible, 
Sin pensar nunca que la muerte horrible 
Tronchara impía su entusiasmo ardiente! 

Mas ;ay Dios! es verdad! . . . Cortina ha muerto! 
Vierten sus ojos abundoso llanto, 

Y un grito de dolor doquier retumba! 

* Llora, Cuba infeliz, tu mal es cierto . . . 
Mas él, que vivo te adoraba tanto, 
Aun velará por ti desde la tumba! 

martina PIERRA de POO. 
Habana, Diciembre 4 de 1884. 
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RECUERDO. 

Á JOSÉ ANTONIO CORTINA. 



La fama eterna en el sepulcro empieza! 
Quintana. 

¡Murió, Cortina! dorador gigante, * 

El valiente adalid que en otro dia * 
Con su argentina voz estremecía' 
Al pueblo que escuchaba palpitante. 

; Murió Cortina! y ese pueblo amante 
Del Marco Tulio de la patria roia, 
Hoy va á llorar sobre la losa fría 
Del bardo y del ñlósofo brillante. 

Mas si él murió — su nombre y su memoria 
Cuba, su patria, con amor profundo 
Siempre venerará; porque su gloria 

No ha de acabar en el olvido inmundo: 
Que él alcanzó del Genio la victoria . . . 
¡Y el Genio es inmortal en este mundo! — 

Agustín v. de la TORRE y GOVANTES. 
Habana Noviembre 30 de 1884. 



En la muerte de José Antonio Cortina. 



i Venció la Muerte en el fatal combate! 
Dobló la sien el formidable atleta; 
Y del tribuno altivo y del poeta 
El generoso corazón no late! . 

De la ruda tormenta al fiero embate 
Triste pregunto á la Razón inquieta, 
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¿A qué sino la Patria está sujeta 
Que asi el coloso la cerviz abate? 

Llorad cubanos! . . . En su tumba fría 
Flores esparza la fraterna mano; 
Cántico funeral al cielo suba 

En raudales de lúgubre armonía, 
Que llorando al Gambeta americano 
. 'Lloráis también á vuestra madre Cuba! . . . 

ENRIQUE A. DEL MONTE. 
Habana, Noviembre 20 de 1884. 



José Antonio Cortina. 



Un astro radiante que iluminó el cielo azul de mi patria se 
ha eclipsado. La lujosa y alegre Cortina que engalanaba las 
fiestas políticas del digno Partido Liberal, se ha corrido para 
siempre hacia el Ocaso' de la vida, pero asido el pueblo entero á 
sus girones corre bajo una lluvia de lágrimas, bajo una tempestad 
de sentimiento. 

Cuba envuelta en negro crespón dobla su diadema de plu- 
mas sobre esa augusta tumba y graba este lema: 

José Antonio Cortina, tú has muerto en mi 
pero no has muerto para mi. 

En la página más hermosa de mi corazón quedas inmortali- 
zado. Un ramo de mis más tiernos pensamientos fecundados por 
el llanto de la Patria salvará del olvido tus preciosos restos. El 
ósculo de mi amor resonará en tu fosa cual fúnebre oración hasta 
la consumación de los siglos, repitiéndote: Aquf estoy, hijo mió. 
Tu madre no te abandona ! ! Duerme, José Antonio Cortina, 
en los brazos de Cuba. 

c. p. de V. 
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Ante la tumba 

DE JOSÉ ANTONIO CORTINA. 



Y por qué nó? También de los primeros 
vengo á rendirte el último tributo, 
ahogando los acentos postrimeros 
del arpa orlada con crespón de luto; 
y ante tu cuerpo inánime ¡oh, mentira) 
mentira me parece 

que del viento en la queja que se mece 
pueda su nota confundir la lira! 
No caiste vencido en la contienda 
y, en tu marcha atrevida, 
en donde quiera tu pujante vida 
levantó las estacas de su tienda; 
y allí tu voz robusta convocando 
á las tribus errantes, 
les señaló el camino de, la gloria, 
y ante tu voz, jadeantes 
las muchedumbres, su miseria hollando, 
Fueron siempre contigo á la victoria. 

Cruzaste como raudo meteoro 
que inmensa luz derrama, 
prodigando el magnífico tesoro 
de la elocuencia, que animó tú llama. 
Las letras y la ciencia 
en tí encontraron su campeón valiente, 
y el laurel se agitó con impaciencia 
sobre el límpido marmol de tu frente. 
Pero nunca tu genio alzó su vuelo 
en tan grande esplendor, como en la cima 
de la egregia tribuna! 

¡Oh, qué instante 
aquél de amargo y de reñido duelo 
que ante el partido liberal naciente 
se alzaba otro partido disidente, 
y la opinión inquieta y vacilante 
á tu viril acento 

se armonizó en un solo pensamiento 
y vio al tribuno y saludó al gigante! 
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Como astro majestuoso apareciste 
en los fulgores de la nueva era, 
y á tu redor reuniste 
esa creciente juventud que espera; 4 
y ora abrazando en lírico desmayo 
al que se aduerme en voluptuosa calma, 
ó ya esculpiendo corno esculpe el rayo 
su fuego que consume, 
vaciabas el perfume 
del puro vaso en que se oculta el alma. 
Fué tu marcha una serie de batallas 
y, á cada etapa, una ardorosa gota 
de lágrima ó de sangre — como deja 
la ola salobre con su amarga queja 
el vapor en los riscos de las playas. 
Pero siempre arrogante, 
sin temer ni al dolor ni ala fortuna, 
buscabas paz en tu ideal brillante 
y hallabas tu Tabor en la tribuna. 
Y allí, con noble y esforzado pecho 
mostrastes á la ansiosa muchedumbre 
la via láctea inmortal de su derecho 
y el horror á la humana servidumbre; 
y ora en el triunfo ó bien en la derrota, 
fué tu palabra ariete inespugnable 
que con golpe invariable 
rompió los duros hierros del ilota. 
De pueblo en pueblo tu palabra ardiente, 
brotando de tu boca, 
como incógnita fuente 
que en linfas nace de escarpada roca, 
del aire hendiendo el impalpable lino, 
llevaba á cada seno 
con su soberbio resplandor sereno 
la dulce miel de su licor divino; 
ó ya rugiendo como ruge el trueno, 
la ola de las turbas detenías, 
y como altivo gladiador ó atleta, 
imponiendo tu esfuerzo y tu deseo, 
arrancabas sus himnos al poeta 
y al pueblo su entusiasta clamoreo. 

Y jamás en la lid fuiste vencido 
ni tampoco has caído 
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de tu elevado pedestal. La muerte 
sólo pudo tronchar en un momento 
tan envidiable suerte, 
tanta savia de amor y sentimiento. 
Y aunque has muerto, tú vives todavía 
y vivirás, como la luz que brota 
del Sol que nos sonríe cada un dia; 
que en cada pecho de esta tierra mia 
late el amor del inmortal patriota. 

Antonio ZARAGOZA. 
Habana, Noviembre 20 de 1884. 



A José Antonio Cortina. 



Yo quisiera con cántico valiente 
eternizar, patricio, tu memoria, 
al contemplar en tu marchita frente 
el brillante laurel de la victoria. 

II. 

Tú no puedes morir! Grande es la idea 
que has legado á este pueblo que te llora! . 
Oh! quiera Dios que consumada sea 
en los siervos tu obra redentora! 

III. 

Tú no puedes morir! Tu escelso nombre, 
será en el porvenir faro esplendente, 
digno en la Historia de inmortal renombre, 
i lo guardará tu Cuba eternamente! 

IV. 

Y nunca morirás, porque la fama, 
con noble admiración y amor profundo, 
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en torno del sepulcro te proclama, 
elocuente orador, ¡gloria del mundo! 

WENCESLAO DE SOTOLONGO. 
Habana, Noviembre 28 de 1884. 



¡¡ADIÓS!! 

A JOSÉ ANTONIO CORTINA. 



Parte en eterna peregrinación, de la tierra á la inmortalidad, 
el ilustre patriota, el inolvidable Cortina. En esa marcha luc- 
tuosa todos los corazones se conmueven, todos los cerebros im- 
presionados por el decreto del destino, se resienten del mismo 
golpe siendo igual la dolorosa sensación que los añige. 

Yo, tu compañero en el Foro; yo, el último de esa colecti- 
vidad llorosa, llego hasta la tumba que aprisiona tus valiosos res- 
tos, me recojo, te venero y saludo tu sepulcro; pero ese saludo no 
obedece á cortesana ley; responde á otra idea más legítima y sin- 
cera: es la espresión patente de lo que siento por tí. 

Propios y estraños lloran bajo el mismo crespón. Las cien- 
cias, las letras, las causas grandes, la libertad, én fin, están j fc de 
duelo, porque hoy falta un apóstol que las sustente con su valer. 

m. v. P. 

Habana Noviembre 16 de 1884. 



Ante la tumba 

DE JOSÉ ANTONIO CORTINA. 



Una vez más ¡oh Dios! triunfó la muerte 
de la gloria, el talento y la fortuna! . . . 
con su segur constante ha destrozado 
otra noble figura. 
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\ Y ahí yace bajo el marmol para siempre, 
"*, en el oscuro abismo de esa tumba, 
aquél que llevó alzada su visera 
en la batalla ruda; 

El insigne campeón del pensamiento, 
guerrero audaz, que en medio de la lucha, 
invocando á la patria fué invencible 
y no se rindió nunca. 

Arrodíllate pueblo! Aquí reposan 
las cenizas de aquel que con bravura 
llevaba en el congreso de la idea 
la palabra de Cuba; 

Efe aquel que con acento arrebatado 
lleno de convicción y fé profundas, 
sin ceñirle coronas aclamaste 
el rey de la tribuna. 

No con bronces y mármoles ahora 
ese sepulcro venerando cubras, 
llénalo de azucenas y aguinaldos 
que es ofrenda más pura. 

Y arrodíllate y llora! En su recuerdo, 
en su ilustre memoria tu alma inunda, 
que vale más que mármoles y bronces 
una lágrima tuya. 

luis m. CÁTALA. 
Matanzas Noviembre 28 de 1884. 
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